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El proyecto nacional, discutido y anhelado por todos, debe estar sus­
tentado en primer lugar, en una imagen-objetivo acerca de la organización 
social y estilo de vida que la comunidad aspira alcanzar. En segundo lugar, 
se deberá tener un diagnóstico de la situación de los niveles de vida de la 
población en toda su integridad y amplitud. En tercer lugar, se debe eva­
luar con el mayor realismo, los recursos físicos y humanos; así como la ca­
pacidad institucional y empresarial del país, con los cuales se pretende lo­
grar las metas deseadas.
Lograr un mínimo de consenso en torno a la definición de las dimen­
siones anteriormente mencionadas, constituirá base fundamental para comen­
zar a amalgamar simpatías, concertar programas y potenciar voluntades, y 
de esa forma hacer posible la discusión de los diferentes cursos de acción 
a seguir. La definición de la mejor estrategia exigirá, además, precisar el 
período en años durante el cual se quiere alcanzar los objetivos y asumir 
en forma explícita, los costos y sacrificios que implicaría ese esfuerzo co­
lectivo.
Partícipes de este intento común es que ofrecemos esta contribución, 
fruto de un largo trabajo. El objetivo central es que los lectores puedan 
tener mayores elementos de juicio acerca de las implicaciones que exige el 
diseño y evaluación de un proyecto nacional coherente entre lo que quere­
mos tener y las alternativas para lograrlo.
Este libro tiene tres partes. En la primera se presenta una discusión 
conceptual sobre los niveles de vida; en la segunda, se hace una cuantifi­
cación de la situación socio-económica del país comparando estratos sociales 
y áreas de residencia, dentro de una perspectiva de análisis donde la unidad 
fa7niliar opera como un sistema. Además, se presenta ejemplos para mos-
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trar el uso de esta información, para evaluar los instrumentos de política 
económica y probar, en consecuencia, la utilidad de los presupuestos fami­
liares como método indispensable para diseñar y evaluar políticas de desa­
rrollo económico y social. Se propone también una nueva metodología pa­
ra mejorar la obtención de información básica para este tipo de estudios. Y 
planteamos la necesidad urgente de institucionalizar investigaciones sobre 
las familias peruanas, como un medio de evaluar la eficacia de las políti­
cas de gobierno, cualquiera sea su orientación.
Quiero expresar un especial agradecimiento, a nombre del equipo de 
investigadores, al Dr. Luis Bustamante, Director del Centro de Investigación 
de la Universidad del Pacífico, por habernos acogido y apoyado en la rea­
lización de este estudio; asimismo, a los profesores y estudiantes, quienes 
como compañeros de trabajo, estimularon las reflexiones que se discuten 
en el mismo.
La Fundación Friedrich Ebert, merece nuestro más profundo agradeci­
miento por su apoyo financiero hasta la culminación de este gran esfuerzo, 
que hizo posible la elaboración del primer texto y su posterior revisión 
editorial. Esta última parte estuvo bajo la responsabilidad de Héctor Béjar, 
por cuyo aporte quedamos muy reconocidos.
Nuestra gratitud al equipo de técnicos y personal administrativo que 
trabajó en la Dirección de Investigaciones de Asuntos Financieros, del Mi­
nisterio de Economía y Finanzas (entre 1974-1978), con quienes se realizó 
la mayor parte del trabajo empírico que sirvió de base al presente estudio, 
por su trabajo tesonero, por el cariño y la mística desplegados en la tarea 
que les correspondió realizar. Asimismo, tuvimos la satisfacción de encon­
trar igual responsabilidad y entusiasmo en el personal administrativo y se­
cretaría del CIUP, particularmente en la señorita Carmen Cheng.
Finalmente, aprovechamos esta oportunidad para hacer público recono­
cimiento al equipo de funcionarios y encuestadores que tuvieron a cargo 
la ejecución de la Encuesta Nacional de Consumo de Alimentos (ENCA). 
Esta valiosa información ha sido la base para realizar este libro y las pu­
blicaciones anteriores sobre la distribución del ingreso familiar y la alimen­
tación en el Perú. Debemos resaltar, en especial, el trabajo del Ing. lió- 
mulo Grados, de la Srta. Leonor Laguna y del Dr. Francois Sizaret, quie­
nes fueron los principales responsables técnicos de la ENCA.
Lima, Mayo 1982 
Carlos Amat y León
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XXIV
CAPÍTULO X
CONCEPTUALIZACION DEL NIVEL DE VIDA
Algunos conceptos iniciales
La calidad de vida se puede definir como una manera de vivir, una ma­
nera de ser y una manera de relacionarse con la sociedad y el medio am­
biente. La experiencia de vivir es, por lo tanto, la expresión de todas las 
dimensiones del ser humano. Ciertamente, algunas de las necesidades esen­
ciales del ser humano, aquellas que tienen que ver con su subsistencia, 
son físicas y biológicas. ¿Pero son las únicas? Simultáneamente, existen mu­
chas otras de diverso tipo y significación; una compleja gama que va desde 
la necesidad de alimentarse hasta las de justicia y libertad, identidad y 
significación personal. La acción humana dirigida a la realización de estas 
últimas ocurre, casi siempre, simultánea y conjuntamente con los actos en­
caminados a la satisfacción de las primeras, al punto que la separación de 
ambas resulta sólo un ejercicio de abstracción.
Debido a ello las necesidades no pueden ser puestas al nivel de estra­
tos geológicos individualizables sino más bien a dimensiones inseparables 
de una sola totalidad. En realidad, aún en el caso más elemental, consti­
tuyen un sólo conjunto, una expresión única e integrada de actos físicos y 
morales. Este conjunto de acciones dirigidas a la satisfacción de necesida­
des y realización de valores da como resultado una calidad de vida personal.
Como sabemos, tampoco pueden existir individuos aislados de su entor­
no social. Así como hay una relación dialéctica entre el ser y el existir 
humano, también se da una relación similar entre el existir individual y
1
el ser social. Si la sociedad es la suma de individuos, cuanto mejor o peor 
es la sociedad, mejores o peores son los individuos; cuanto mejores o peores 
son los individuos mejor o peor es la sociedad. El ser individual es, de al­
guna manera, la expresión del ser social y a la inversa: el ser social es 
también la expresión física y moral de las individualidades de los miem­
bros de la comunidad.
Los conceptos anteriores tienen relación estrecha con los criterios que 
se adoptan cuando se trata de mejorar los niveles de vida de la población.
Un primer criterio, el tradicional, ha pretendido ordenar sucesivamente 
las necesidades ubicando en primer lugar las físicas y biológicas y dejan­
do para el último las psicológicas y morales. Para tal criterio, primero debe 
atenderse las necesidades biológicas, luego las de confort y, eventualmente, 
las psicológicas y morales. Esta visión biologista pierde de vista que, gene­
ralmente, las necesidades psicológicas surgen simultáneamente con las bio­
lógicas en los procesos de interacción personal o social.
Cuando hacemos esta observación, no estamos tratando de ignorar o 
subestimar las necesidades sociales que son tan urgentes en nuestros países. 
Evidentemente, cuando la mayor parte de la población no tiene garantizados 
aspectos esenciales de la vida, como la alimentación y salud, debe ponerse 
especial atención en hacerlo. Pero ello debe ser así, entre otras razones, 
precisamente porque no se puede dejar de considerar que la desnutrición 
y la enfermedad impiden el desarrollo pleno de las facultades físicas y 
psíquicas de las personas y, en tales condiciones, son distorsionadas y des­
virtuadas las expresiones más nobles de la naturaleza humana.
La inseguridad y ansiedad colectivas producen tensiones y conflictos y, 
frecuentemente, se convierten en obstáculos para que puedan prosperar sen­
timientos de estima personal, vocación de superación y entrega a empresas 
solidarias al servicio de la comunidad. Ello se refleja también en la quie­
bra de las instituciones que garantizan el proceso de desarrollo de la comu­
nidad, lo que, a su vez, hace imposible que las mayorías de la población 
puedan satisfacer sus necesidades elementales. Por tanto no se puede des­
conocer las características propiamente humanas de las necesidades elemen­
tales, que exigen recompensas psico-sociales o socio-culturales.
Una concepción de las necesidades basada en la satisfacción individua­
lizada y separada de cada una de ellas conduce inevitablemente al dise­
ño de políticas unilineales y desconectadas entre sí. En cambio, un enfo­
que basado en un esquema que integra las necesidades de las personas,
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exigirá estrategias de acciones concertadas e integradas: la satisfacción de 
una necesidad estará condicionada a la satisfacción de otras o a la adecua­
ción de condiciones para ello.
La definición biologista va de la mano con una concepción de la sa­
tisfacción basada en el exclusivo incremento o distribución de los produc­
tos fisico-biológicos. Sin embargo, tan importante como la producción de 
una mayor cantidad de bienes y servicios que satisfagan las necesidades 
de la población es la manera en que los individuos se relacionan entre sí 
para lograr una mayor producción y consumo; el tipo de organización que 
adoptan y la calidad de los valores morales que norman la participación 
de cada individuo en lograr el bienestar de todos y cada uno de los miem­
bros de la comunidad. Mejorar los niveles de vida de una comunidad su­
pone entonces, además de aumentar la producción, desarrollar armónica­
mente la organización familiar, el centro de trabajo y las instituciones en 
cuyos ámbitos los individuos desarrollan su vida personal.
Finalmente, la definición biologista pierde de vista las características 
diferentes que asumen las necesidades que tienen una base orgánica cuan­
do se dan en sociedades y culturas diversas.
En el gráfico N° 1 se presenta el esquema institucional donde los in­
dividuos desarrollan las actividades de la vida diaria: hogar, centro de tra­
bajo y comunidad local. Podemos llamar nivel de vida al bienestar que 
experimentan las personas como resultado de las actividades que realizan 
en cada uno de estos ámbitos y que depende, como hemos dicho antes, de 
la cantidad de bienes y servicios disponibles y de la calidad de relaciones 
sociales que se desarrollan en la vida del hogar, el trabajo y las activida­
des comunales.
Necesidades básicas
En las siguientes páginas haremos una revisión sumaria de las necesida­
des básicas más importantes, teniendo en cuenta los conceptos que hemos 
expuesto, y señalando algunos aspectos que son marginados de la atención 
cuando se discuten los términos de su satisfacción.
Consideramos que las necesidades básicas más importantes son: alimen­
tación; vivienda; mobiliario y equipo del hogar; indumentaria; transporte; 
salud; trabajo; educación; actividades recreativas;* culturales y deportivas; 
participación; libertad; igualdad y seguridad.
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1 ALIMENTACION
La alimentación es una necesidad primaria cuya satisfacción tiene que 
ser garantizada para toda la población, ya que alimentarse constituye un 
requisito esencial para sobrevivir. Por ello, la eficacia de un sistema eco­
nómico-social está en relación directa con el grado de cumplimiento de es­
ta necesidad.
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Sin embargo, el acto de alimentarse no se reduce a la supervivencia 
o al alivio de la sensación de hambre sino que, en ocasiones, constituye 
un placer.
La alimentación es también un hábito. Forma parte de la rutina de 
las personas en sus actividades diarias, ya que frecuentemente, se tiende a 
la regularidad en relación con: los horarios en que se ingieren los alimen­
tos; el tipo de alimentos y forma de preparación; las personas que compar­
ten esa experiencia; y los lugares donde los alimentos son preparados e in­
geridos.
Consumir alimentos no es exclusivamente un acto individual. Alimen­
tarse, requiere del concurso de otras personas dentro y fuera del hogar. 
Por ejemplo, la compra y preparación de los alimentos que son servidos en 
la mesa requieren de la organización familiar. Por otro lado, la producción 
y comercialización de los productos alimenticios, supone el concurso de to­
do el aparato productivo.
La cultura y tradición de un pueblo por un lado, y la organización del 
sistema económico, por otro, determinan y condicionan los hábitos de con­
sumo, las técnicas y formas de preparación de alimentos, la periodicidad 
y momentos en que son ingeridos, su disponibilidad y variedad, y todo el 
conjunto de servicios que hacen posible su preparación, distribución y con­
sumo. El grado de urbanización y desarrollo industrial, ordena la vida de 
los trabajadores y la de sus familias en función de los horarios y ritmos 
con que funciona la planta industrial. En efecto, los horarios de trabajo, 
el tiempo y costo de transporte, así como también el tiempo y los costos 
de preparación de alimentos, determinan en buena parte, los hábitos de 
compra y consumo de alimentos.
Las comidas principales del día se ingieren en el hogar, dentro de las 
limitaciones que impone el ritmo de la ciudad y la actividad productiva 
que predomina en el área rural. Los hogares son, por tanto, la unidad de 
análisis para explicar el consumo de los miembros de las familias.
El grado de satisfacción de las necesidades de alimentación de la po­
blación se decide, en última instancia, en lo que se consume. Tradicional­
mente, es en el núcleo familiar donde se decide la nutrición de todos sus 
miembros. Sin embargo, las urbes metropolitanas están imponiendo otros 
horarios y regímenes en lugares tales como colegios, centros de trabajo o 





La satisfacción óptima de la necesidad de vivienda implica proporcio­
nar a las familias un espacio físico que reúna características como las si­
guientes: independencia del medio ambiente, protección del ambiente físico 
y social, seguridad, tranquilidad, intimidad y acceso fácil a los servicios co­
munales. Su nivel de vida está dado por el grado en que puede satisfa­
cer estas exigencias y, por eso, cuando una familia necesita alquilar o ad­
quirir una vivienda, pondera el conjunto de estas cualidades. Simultánea­
mente con lo anterior, y de acuerdo a sus características particulares, cada 
familia evalúa su posible residencia teniendo en cuenta además, otras con­
sideraciones, referidas ya no a la residencia en sí, sino a su propia situación: 
su propio status y prestigio social; el tamaño de la familia; el tipo de ac­
tividades que realiza cada miembro; ciertas exigencias mínimas de como­
didad, etc. A continuación, enumeramos los aspectos que pueden conside­
rarse dentro de cada uno de estos factores:
Estructura
a. El diseño y calidad de los materiales de construcción.
b. Espacio: número y amplitud de dormitorios y otros compartimientos.
c. Luminosidad, ventilación y jardines.
d. Otros.
Ubicación de la casa
En términos de distancia, al:
a. Centro de trabajo.
b. Centro de educación.
c. Centro de comercio y abastecimiento.
d. Centro de esparcimiento.
e. Otros.
En términos del medio ambiente:
a. Hábitos y costumbres del vecindario.
b. Seguridad.
c. Congestión del tránsito y ruidos.
d. Limpieza e higiene pública.
e. Areas verdes.
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Disponibilidad de servicios comunales
Instalaciones físicas:
a. Agua y desagüe.
b. Alumbrado público.
c. Pistas y veredas.
d. Otros,
Establecimientos comunales:
a. De Gobierno Local
b. De servicio .privado.
Reflexionando sobre la enumeración anterior, podemos concluir que el 
nivel de vida alcanzado por las familias en lo que respecta a sus necesi­
dades de vivienda no puede estar circunscrito a su propia residencia, con­
siderada aisladamente. Es preciso tomar en cuenta, como’ una sola unidad, 
los servicios que pueden proporcionar la vivienda y el barrio, ya que es 
en todo este ambiente donde las personas desarrollan sus actividades fami­
liares y comunales. Por tanto cuando una familia paga alquiler o construye 
una casa, lo que tiene en mente realmente es la obtención de todo el con­
junto de estos servicios como la suma de los siguientes factores:
ESTRUCTURA + UBICACION + SERVICIOS COMUNALES
Si ello es así, significa también que cuando se diseña una acción gu­
bernamental dirigida a mejorar las condiciones de habitación de la pobla­
ción, no debe considerarse aisladamente la estructura de la vivienda indi­
vidual sino el conjunto armónico de los factores que hemos señalado.
Elementos de distorsión
Sin embargo, las familias tienen características diferentes, lo que obliga 
a tener en cuenta elementos adicionales a los indicados antes. Podemos men­
cionar entre ellos:
a. diferencias de percepción entre las familias sobre lo que es seguri­
dad, intimidad, comodidad, etc.;
b. la variación del valor de los terrenos, casas y servicios comunales 
según la dimensión de las ciudades o centros poblados;
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c. la gran desigualdad con que han sido distribuidos los servicios pú­
blicos a medida que se ha ido produciendo el desarrollo urbano del país. 
Ello ha generado el desproporcionado crecimiento de Lima Metropolitana 
respecto al resto de áreas urbanas del Perú.
En consecuencia, no siempre el mayor gasto en vivienda se refleja en 
una situación de mayor comodidad. Si, por ejemplo, la familia urbana A 
gasta cuatro veces más en vivienda que la familia urbana B, ello no sig­
nifica necesariamente que viva cuatro veces mejor, sino que podría inferirse 
las siguientes alternativas:
a. la calidad de la vivienda de la familia A es efectivamente cuatro 
veces mejor que la de la familia B;
b. las familias A y B tienen viviendas de igual calidad, pero la familia 
A vive en una zona cuyo precio es cuatro veces mayor;
c. puede tratarse de una combinación de las anteriores posibilidades.
3. MOBILIARIO Y EQUIPO DEL HOGAR
El mobiliario y equipo del hogar tiene por objeto hacer posibles las 
actividades hogareñas: preparación e ingestión de alimentos, higiene perso­
nal, descanso y sueño, relaciones conyugales, relaciones sociales, etc. Di­
chas actividades requieren espacios adecuados en el interior del hogar y 
conjuntos de muebles y equipo sin los cuales la familia no podría desarro­
llarlas plenamente.
La percepción de la familia sobre su mobiliario y la relación que esta­
blece entre éste último y su propia comodidad varía según su cultura, cla­
se social, costumbres regionales y particulares. En las alturas de los Andes 
peruanos, una familia quechua puede hacer la tertulia sentada en el suelo 
y junto al fogón de su única habitación mientras al mismo tiempo otra fa­
milia de la alta clase limeña lo hace utilizando muebles para sala modelo 
Luis XV. Puede ser que en ambos casos, las familias de nuestro ejemplo 
se sientan igualmente cómodas y a satisfacción, disfrutando del calor y la 
intimidad hogareños. Sin embargo, la familia andina gastó para lograr su 
“confort” mucho menos dinero que la familia limeña. Debido a esto últi­
mo, es que no se puede deducir mecánicamente la mayor o menor como­
didad o satisfacción, de los niveles de gasto empleados. No existe necesa­
riamente una relación directa entre las categorías gasto y comodidad. Por 
ello, insistimos en advertir al lector sobre las implicaciones erróneas de com-
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parar solamente los niveles de gasto e ignorar la calidad y cantidad del 
ítem comparado.
4. INDUMENTARIA
La indumentaria proporciona a la población una protección o vestuario 
adecuado para las diversas actividades que desempeñan las personas en su 
vida social, según la edad, sexo, ocupación, climas y regiones del país.
El clima y el tipo de trabajo a realizar son, sin duda, consideraciones 
básicas para elegir la vestimenta. Los hombres que habitan las frías al­
turas andinas o las cálidas selvas amazónicas; el empleado bancario o el 
mecánico de un taller de automóviles, usan vestimentas diferentes. Pero 
el clima y el trabajo no son las únicas consideraciones. Existen evidente­
mente otro tipo de condicionamientos. Así, por ejemplo, la ropa más ade­
cuada será distinta, si se trata de una recepción para un alto ejecutivo recién 
nombrado o de un almuerzo con un amigo íntimo de la* familia.
En el desarrollo de sus actividades diarias las personas están obligadas 
a vestir prendas apropiadas y confortables según:
a. la actividad propuesta;
b. los participantes en ella;
c. estación y hora del día;
d. convencionalismos sociales: costumbres, requerimientos religiosos, 
moda, etc.;
e. grado de ubicación de clase social: prestigio social, status.
Cuando una persona de la ciudad viste impecablemente con temo y 
corbata y otra del ámbito rural lo hace con chullo, poncho y ojotas, am­
bas están satisfaciendo adecuadamente sus necesidades de vestimenta de 
acuerdo a sus respectivas culturas y a los diferentes tipos de actividad en 
que se desenvuelven. Pero el mayor o menor bienestar que experimentan 
dependerá del grado de aproximación entre el aspecto extemo que, según 
creen, sus respectivos medios sociales esperan de ellas y la ropa que están 
vistiendo en realidad.
5. TRANSPORTE
El transporte se utiliza para movilizar a los miembros de la familia en 
el cumplimiento de las actividades de: abastecimiento; trabajo; educación; 
esparcimiento y vida social.
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Los miembros de la familia necesitan trasladarse desde sus hogares ha­
cia los centros de trabajo y educación, hacia los establecimientos comercia­
les y lugares de esparcimiento. En este aspecto, su nivel de vida depen­
derá de la calidad del servicio, medido en los siguientes términos: rapidez, 
frecuencia, seguridad, comodidad, economía y cobertura sobre el área en 
que realizan sus actividades económicas, sociales y recreativas. Evidentemen­
te, el tiempo que dedican a sus desplazamientos podría ser utilizado en 
su vida de hogar o en otras actividades, especialmente productivas.
El transporte debe ser rápido, seguro, oportuno, cómodo y barato. Sin 
embargo, el que una familia gaste dinero en la compra de un automóvil 
no le reporta necesariamente los beneficios mencionados. Su automóvil pue­
de ser nuevo; amplio y confortable, pero el tránsito puede ser congestionado, 
la ruta empleada estrecha, peligrosa y contaminada. No obstante, la familia 
no sólo compró el automóvil para asegurarse un tránsito rápido y eficiente 
sino por razones de prestigio que no están vinculadas necesariamente a la 
comodidad.
A pesar de lo anterior, lo sustantivo es la calidad del servicio de trans­
porte, no el número de vehículos ni su tipo. Los vehículos constituyen sim­
plemente instrumentos para satisfacer la necesidad de movilización. Lo im­
perativo es que una sociedad diseñe su propio sistema de movilización, de 
manera que ofrezca a las familias un transporte rápido, frecuente, confor­
table, seguro y económico.
6. SALUD
La población debe estar en capacidad física y mental para desarrollar 
su personalidad y realizar sus actividades a plenitud.
Es obvio que, para alcanzar este objetivo, no sólo es preciso disponer 
de cantidad y calidad de hospitales, médicos y medicinas, sino que es ne­
cesario reunir un complejo conjunto de requerimientos y lograr la acción 
de variadas circunstancias.
En las siguientes líneas intentamos esbozar este conjunto.
Es necesario tener en cuenta, como criterio Inicial, que la organización 
y el funcionamiento de la sociedad afecta la salud mental y física de los 
individuos. Dentro de dicha organización, conviene considerar la influencia 
del sistema social, las características del ambiente físico y el grado de ac­
ceso a los recursos institucionales y bienes que produce la sociedad.
I I
El sistema social influye sobre las personas presionándolas, e impul­
sándolas a realizar las siguientes acciones:
Búsqueda de trabajo estable;
Búsqueda de status social;
Logro de reconocimiento social: prestigio;
Competitividad por el éxito; etc.
Cuando se presentan dificultades en este proceso de búsqueda y lucha 
competitiva, se produce en los individuos una sensación de soledad e in­
comprensión. Todo esto genera tensiones, produciéndoles ansiedades, ines­
tabilidad síquica y desórdenes orgánicos.
El ambiente físico también influye mediante los siguientes aspectos re­
feridos a condiciones de vida:
Tipo de vivienda;
Lugar de trabajo;
Existencia o ausencia de centros de esparcimiento;
Congestión, ruidos y hacinamientos en la ciudad;
Higiene pública;
Transporte;
Agua, desagüe y electricidad.
En cuanto al grado de acceso a los recursos institucionales y bienes 
que produce la sociedad, podemos mencionar los siguientes aspectos:
Oportunidades de trabajo;
Alimentación, vivienda.. .;
Niveles de ingresos mínimos;
Educación;
Disponibilidad de hospitales, postas médicas, etc.;
Acceso al crédito, a centros de educación y cultura, a información ve­
raz y a los medios de comunicación, a los lugares de esparcimiento;
Otros.
Como se observa, un enfoque integral de la necesidad de salud debe­
rá tomar en cuenta los aspectos anteriormente indicados que son frecuente-
mente descartados cuando se la define en términos exclusivamente biológi­
cos. Su satisfacción, por tanto, implica el desarrollo de un conjunto de po­
líticas que superan largamente el criterio estrecho que caracteriza la polí­
tica “sectorial” de salud. Una estrategia adecuada entonces debe iniciarse 
con un conjunto integrado de acciones preventivas que debe considerar ne­
cesariamente, entre otros aspectos: *
Educación para la salud con la participación de la comunidad.
Vacunaciones.
Erradicación de vectores de enfermedades transmisibles (malaria, cha- 
gas).
Detección precoz y tratamiento adecuado de enfermos con infecciones • 
e infestaciones de fácil contagio (TBC, parasitosis).
Prevención de enfermedades ocupacionales y accidentes de trabajo.
El sistema de salud
En última instancia, el mandato es curar a los enfermos. Una sociedad 
deberá construir y equipar, en consecuencia, las instituciones e instalaciones 
necesarias para poder atender a las personas que han sido afectadas por en­
fermedades. El bienestar de los enfermos dependerá de la calidad del ser­
vicio con que son atendidos y de la forma oportuna, rápida y económica, 
que tenga este servicio.
Ahora bien, cuando una persona se enferma, la familia no tiene otra 
alternativa que solventar los gastos que exige la curación y se ve obligada 
a distraer los recursos que estaban destinados a cubrir cualquier otra nece­
sidad para financiar el hospital, los médicos y las medicinas. Este hecho, 
frecuente en muchos países, ubica en un lugar de primera importancia la 
tarea de lograr que tengan cobertura nacional y sean gratuitos.
En resumen, el estado está obligado a organizar y construir una red 
de instalaciones y servicios de salud, que se adecúen a las características 
de los diferentes grupos humanos (madres, niños, trabajadores, ancianos, 
etc.) a las áreas y regiones del país, y que tengan en cuenta los tipos de 
enfermedades, su incidencia, frecuencia en la población, gravedad de sus 
implicaciones en la comunidad y otros aspectos. Ello hace necesario:
a. Alta especialización en maternidad, niños, trabajadores y ancianos.
b. Sistemas de rehabilitación física y mental.
° Se agradece la colaboración de la Dra. Lucía Llosa en la especificación de es­
tos aspectos.
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c. Personal especializado en tuberculosis, cáncer, lepra, polio, demen­
cia, etc. 
d. Localización de los servicios: ubicación estratégica que cubra el te­
rritorio nacional.
e. Trato humano e igualitario para todos sus pacientes.
En consecuencia, deberá existir, al tiempo que cobertura nacional, una 
jerarquía de los centros, que extienda a todo el país los servicios esenciales 
y concentre en algunos puntos la atención altamente especializada.
La población deberá tener acceso fácil y oportuno a centros de salud 
locales donde pueda atenderse las enfermedades de mayor incidencia. Pa­
ra enfermedades que requieren instalaciones, equipo y personal más espe­
cializado, deberá ofrecer este tipo de atención en centros médicos “regio­
nales”; y finalmente, para casos de alta cirugía y de cpidados intensivos, 
en los que el número de pacientes es reducido y su incidencia poco fre­
cuente, se justifican grandes complejos hospitalarios concentrados sólo en al­
gunos lugares, pero cuyo radio de influencia cubra proporcionalmente la po­
blación del país.
7. TRABAJO
La necesidad de trabajo consiste en que las personas deberían tener la 
oportunidad de contar con una ocupación en la actividad económica que les 
permita ejercer sus capacidades personales y obtener los ingresos necesa­
rios para financiar el bienestar de su familia.
Las personas deben tener la oportunidad de ejercer sus capacidades in­
telectuales, ingenio creativo y responsabilidad de sus actos a través del tra­
bajo. Pero ello no es suficiente ya que así planteado, el trabajo sólo las ubi­
ca en el rol de simples ejecutantes de las órdenes o directivas que otros di­
señan. Deberían tener también la posibilidad de participar organizadamente 
con los otros miembros de la comunidad en los sistemas de gestión y go­
bierno de las empresas que constituyen el aparato productivo de la sociedad 
en que viven.
Debido a que una proporción importante de la vida diaria ocurre en 
el centro de trabajo, las condiciones del mismo son fundamentales para me­
jorar el nivel de vida de la población. En las siguientes líneas enumera­
remos dichas condiciones, agrupándolas en tres aspectos: condiciones eco­
nómicas, sociales y ambiente físico del centro de trabajo.
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Condiciones económicas
—Ingreso estable: sueldos, salarios, etc.;
—Ingresos complementarios: seguridad social para la familia, etc.; 
—Pagos en especies de bienes y servicios, etc.;
—Gratificación, primas;
—Ingresos eventuales;
—Facilidades de crédito: vivienda;
—Gastos de emergencia, etc.;
—Estabilidad del empleo.
Condiciones sociales
—Conciencia del trabajo: Importancia del trabajo personal de la empre­
sa y de otros trabajadores;
—Oportunidad de ascenso, capacitación y desarrollo personal; 
—Variedad de las actividades realizadas;
—Opciones para cambiar de trabajo;
—Relación con los compañeros de trabajo: comunicación y colaboración; 
—Horario de trabajo;
—Facilidades para desarrollar actividades culturales y artísticas; 
—Facilidades de esparcimiento y recreación;
—Oportunidad de apelar los conflictos laborales ante instancias neutrales.










Sin embargo, dentro de cada centro de trabajo, no todas las personas 
tienen igual acceso a las condiciones enumeradas anteriormente. Las des­
igualdades existentes dentro de la empresa con respecto a las condiciones 
de trabajo señaladas anteriormente, tienen efectos diferentes entre los dis­
tintos grupos de trabajadores: ejecutivos, oficinistas, obreros, etc. Frecuente­
mente, esta situación causa conflictos y ansiedades que influyen en el bie­
nestar de las personas.
Estas diferencias no sólo existen dentro de cada empresa, sino que 
también se dan entre trabajadores de diferentes empresas, sectores econó­
micos y regiones del país. El deterioro frecuente del ingreso y dé las condi­
ciones de trabajo y las diferencias de ingresos para responsabilidades simi­
lares, ocasionan conflictos como huelgas, paros y violencia de diversa índo­
le. Todo ello determina pérdidas en el bienestar del trabajador y su familia.
8. EDUCACION
Mediante la educación, las personas deberán desarrollar sus capacida­
des para indagar, discernir, descubrir y explicar la realidad que rodea su 
existencia. La educación debería servirles también para desarrollar su capa­
cidad de modificar esa realidad en función de su propio bienestar y en 
relación solidaría con los otros miembros de su comunidad.
Una sociedad estará mejor en la medida que sus miembros logren de­
sarrollar dichas capacidades. La educación debe ser, por tanto, el cultivo 
de la capacidad del individuo para entender y comprender el mundo en 
que vive, y de su aptitud para relacionarse solidariamente con su medio so­
cial desarrollando su facultad de transformar su mundo físico y social en 
función de su propio bienestar y el de su comunidad.
En consecuencia el sistema educativo debería ser considerado como un 
proceso a través del cual los miembros de una sociedad adquieren y trans­
miten el conocimiento acumulado, racionalizan la realidad y explican las 
causas que la determinan. Por otro lado, es el cultivo de una actitud de 
búsqueda continua de explicación de las cosas.
De lo anterior se desprende que la investigación educativa deberá in­
dagar la medida en que las instituciones formales logran “educar” a la 
“gente”, en los términos definidos anteriormente. Deberá preguntarse acer­
ca del grado de comprensión que una persona adquiere por vía educativa 
sobre la manera como está articulada su actividad con el resto de la co­
munidad y cómo su propio trabajo es afectado por el trabajo de las otras
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personas. O finalmente deberá investigar sobre el grado de sensibilidad que 
tiene una persona para atender los problemas no sólo de su círculo social 
inmediato sino también de aquellos que son afectados por condiciones de 
vida y valores distintos a Iqs suyos.
Como se observa, el abandono de una definición distorsionada del sig­
nificado de la necesidad de educación conduce al examen de aspectos muy 
importantes y decisiones para cada sociedad pero que son generalmente ol­
vidados cuando se aceptan sin discusión las definiciones tradicionales.
9. ACTIVIDADES RECREATIVAS, CULTURALES Y DEPORTIVAS
Estas actividades persiguen el cultivo de las facultades físicas, intelec­
tuales y artísticas complementarias a la actividad de trabajo y la vida en 
el hogar, y que permiten a las personas diversificar y desarrollar sus capa­
cidades.
Una personalidad creativa, emocionalmente equilibrada y con motiva­
ciones que impulsen a la acción, requiere una vida armónica y diversifi­
cada. Ello requiere de una organización social que haga posible la coor­
dinación de las actividades de trabajo, educación y familiares con las cul­
turales, deportivas y sociales a fin de que las personas puedan ejercer y 
plasmar sus potencialidades a través de una gran diversidad de experien­
cias y ambientes.
Para lograrlo es necesario diseñar nuevas formas de desarrollo urbano 
y rural. Vale decir, horarios escolares, distribución de las tareas entre los 
miembros de la sociedad, transporte, equipamiento familiar, organizaciones 
comunales, artísticas, etc., que permitan la cristalización de tales actividades.
Las experiencias de esparcimiento no pueden ni deben ser actos aisla­
dos en determinadas horas del día, o de la semana, ni tampoco deben li­
mitarse tan sólo a los períodos vacacionales. El descanso, distracción, re­
creación y deporte no deberían ser concebidos como actividades que pue­
den ser separadas y diferenciadas de la vida diaria. Tampoco puede acep­
tarse que la distracción, el arte o la cultura sean objetos de recompensa y 
alivio a los desequilibrios y tensiones que la misma sociedad genera a tra­
vés de las actividades “normales” de trabajo y del hogar.
Si bien plantear así las cosas puede parecer una utopía, no puede acep­
tarse un estado emocional generalizado de apatía o monotonía frente a los 
defectos de la organización actual de la sociedad. El qué la sociedad ten­
ga instituciones organizadas que “canalizan” pasajeramente actividades agra-
1 7
dables, ofrecen lugares de entretenimiento y promueven funciones para dis­
traer a la gente en el tiempo libre, equivale a reconocer la existencia “nor­
mal” de condiciones de sujeción, monotonía y desagrado. Como se observa, 
detrás de las discusiones sobre el concepto de recreación, como del enfo­
que que se tenga de las necesidades humanas, se encuentran en cuestión 
concepciones solare el hombre y la organización social.
10. LA LIBERTAD, IGUALDAD Y PARTICIPACION
El espacio de libertad de un individuo dependerá de: la amplitud y 
diversidad de opciones de vida que le ofrezca el sistema social; la capaci­
dad para escoger y obtener lo que considere necesario; calidad de las rela­
ciones sociales para desarrollar las facultades físicas, mentales y morales 
de los individuos; dinamismo y eficiencia de la economía del país que ase­
gure una continua expansión de recursos y mayor disponibilidad de bienes 
y servicios; y, de una organización social que garantice* iguales oportunida­
des para todos.
En última instancia, el producto social de un sistema se expresa en la 
calidad humana de todos y cada uno de sus miembros. Esta calidad huma­
na es el resultado de la conducta moral manifiesta en las diversas activi­
dades de la vida diaria, donde los procesos económicos tienen especial im­
portancia. En efecto, el ejercicio de actos responsables, justos y solidarios 
en el esfuerzo colectivo para producir, distribuir y consumir, define tanto 
la naturaleza de las relaciones sociales, como el tipo de bienes y servicios 
que son producidos, las personas que los consumen y las necesidades que 
son satisfechas.
Esta particular experiencia ofrece una especial significación personal, 
estima por la propia identidad así como respeto por las instituciones a tra­
vés de las cuales se participa en la vida comunal. Todo ello fortalece y 
estimula el cumplimiento responsable de los deberes ciudadanos y, en con­
secuencia, el respeto por la libertad de los demás. La libertad no se otor­
ga, se la ejerce y desarrolla. Su práctica origina nuevas dimensiones de 
realización personal y expande el espacio de oportunidades para todos.
Ciertamente, al asumir este enfoque, debemos tener en cuenta algunos 
problemas. En primer lugar, resulta difícil obtener un consenso universal 
sobre la definición de libertad. ¿Significa lo mismo la libertad para el na­
tivo de una tribu amazónica, para el miembro de una secta musulmana o 
el ciudadano de una democracia parlamentaria de Europa? Y es que, a di-
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ferencia de otras, estas necesidades adquieren una diversidad de valoracio­
nes individuales, sociales y culturales.
En segundo lugar, existen serias dificultades para identificar los modos 
y valores que las satisfacen. Un buen plato de comida puede satisfacer el 
hambre, tanto como una casa puede hacerlo con la necesidad de vivienda. 
Pero ¿cómo identificar materialmente los objetos que satisfacen la necesi­
dad de libertad o de igualdad?
Lo que se quiere subrayar es que el segundo tipo de necesidades no 
son satisfechas por magnitudes específicas y cantidades de objetos tangibles, 
sino más bien por ambientes o complejos situacionales, por la generación 
de atmósferas grupales diversas y cambiantes o por el diseño de institucio­
nes multifuncionales, abiertas y democráticas. Todo este complejo trabajo 
social implica el reconocimiento de estilos culturales diversos, la circula­
ción amplia de información y opiniones, la generalización del ejercicio de 
los derechos democráticos. En otras palabras, la creación de tales situacio­
nes sisgnifica la generación de cambios globales de naturaleza psico-social, 
política y cultural.
11. SEGURIDAD
Reiteramos que el desarrollo pleno de las facultades físicas, síquicas y 
morales de los ciudadanos se logra mediante el ejercicio responsable de 
sus libertades y con la garantía de que sus derechos serán respetados por 
todos y cada uno de los miembros de la comunidad. La realización de la 
vida diaria de un individuo, por lo tanto, debe desenvolverse dentro de un 
espacio económico-social e institucional, que posibilite una amplia gama de 
actividades, la satisfacción de sus necesidades básicas y un ambiente de 
confianza que permita proyectar los logros futuros, con un mínimo grado 
de certidumbre.
La seguridad se refleja, al final de cuentas, en la tranquilidad al cami­
nar por la calle; en la certeza de que la ley es respetada y obliga a todos 
por igual; en la constatación de que el delito es juzgado y sancionado; en 
la credibilidad en los gobernantes; y en la esperanza de un futuro mejor.
Un sistema social que frustre las aspiraciones esenciales del ser huma­
no que distorsione el progreso y el bienestar en favor de unos pocos aban­
donando a las mayorías; en que la ley apoye al poderoso y perjudique al 
débil, origina una situación que irrita la conciencia y estimula la violencia, 
ocasionando inseguridad para todos.
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CAPÍTULO II
DIAGNOSTICO DE LOS NIVELES DE VIDA EN EL PERU
Comparación de la realidad socio-económica del Perú 
con los países vecinos
En este capítulo haremos una comparación entre la realidad socioeconómi­
ca del Perú y la de otros países. Mediante. este método comparativo, in­
tentamos lograr una mayor comprensión del grado de desarrollo del Perú. 
Para ello, hemos escogido a sus países vecinos —Chile, Bolivia, Colombia 
y Brasil—, y a México por ser el país de mayor desarrollo en el contexto 
latinoamericano. A pesar de las diferencias que apreciaremos en el curso 
de este capítulo, es oportuno señalar que estos países tienen en lo funda­
mental, características similares: todos ellos han compartido el mismo pro­
ceso histórico y han estado sometidos a similares relaciones de dependen­
cia con el sistema internacional. De igual manera, todos disponen de ex­
tensos territorios con vasta potencialidad de recursos naturales en relación 
con el tamaño de su población.
Los organismos nacionales e internacionales usan tradicionalmente un 
conjunto de indicadores para apreciar el nivel de vida alcanzado por los 
países. Hemos escogido algunos en el presente estudio, intentando mostrar 
así la magnitud de las actividades económicas de cada país, su proceso de 
urbanización y el grado en que es capaz de garantizar la satisfacción de 
algunas de las necesidades básicas de su población.
Evidentemente, las diferencias que apreciaremos entre los niveles de 
bienestar de los países escogidos se explican por sus particularidades pero
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también son consecuencia de la manera en que han organizado sus institu­
ciones y de la mayor o menor eficacia de sus aparatos productivos.
Si consideramos el nivel de producción percápita, la proporción de vi­
viendas sin instalación de agua potable y la esperanza de vida a que puede 
aspirar su población, Perú y Bolivia resultan los países de menor desarro­
llo relativo. En cambio, los de mayor nivel son Chile, Méjico y Brasil.
La distribución del ingreso es muy desigual en todos los países, pero es 
más polarizada en Ecuador y Brasil. En efecto, se observa que sólo un 
10% de familias del estrato superior obtiene el 56% del ingreso en Ecuador 
y el 50.6% en Brasil. En el Perú, ese estrato capta el 43% mientras que en 
Chile sólo percibe el 34% del ingreso .
Otra característica importante es la tasa de crecimiento de la población 
que promedia el 2.5% en todos los países. En este aspecto, Ecuador se dis­
tingue con la tasa más alta, 3.3% y Chile con la más baja, 1.7%. Los paí­
ses mencionados han vivido en las últimas décadas un tenso proceso mi­
gratorio hacia las ciudades, lo que se refleja en el promedio de 65% de la 
población urbana que muestran. Nuevamente, Chile se distingue con la ta­
sa más alta: 80% mientras que en el otro etxremo figura Bolivia con sólo 
un 33% de urbanización.
Los datos que hemos mostrado rápidamente, revelan que el Perú ha 
quedado rezagado respecto de sus vecinos, en cuanto a la capacidad que 
puede disponer para ofrecer a su población niveles mínimos de satisfac­
ción de las necesidades más elementales. Ello prueba que el crecimiento 
económico de nuestro país no se ha reflejado en una distribución más jus­
ta del ingreso.
Comparación de los niveles entre las áreas de residencia en el Perú
La heterogeneidad de la realidad peruana es un hecho reiteradamente 
señalado, fácilmente perceptible mediante una visita al interior del país, 
y está demostrada además por los desiguales niveles de ingreso de la po­
blación y el diferente grado de acceso a los servicios sociales.
El promedio nacional puede tener alguna utilidad para comparar los 
niveles de ingreso de dos regiones distintas. Pero podríamos lograr una com­
paración más relevante y realista si estratificamos la población en subcon- 
juntos homogéneos en relación con el lugar de residencia o categorías so­
ciales. Estas estratificaciones harían posible comparar los niveles de vida 
de la población que reside en las ciudades con la que reside en el área rural.
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Para facilitar estas comparaciones y tener una mejor comprensión de la 
realidad peruana, se presenta el Cuadro N9 2, donde se muestra algunos 
indicadores socio-económicos tradicionales de la población que reside en el 
área rural, en ciudades y Lima Metropolitana. Observando tales indicado­
res se puede comprobar fácilmente que la más deprimida es la población 
rural, que comprende alrededor de la mitad de la población peruana. Así, 
en 1972, el ingreso promedio familiar mensual para todo el país era de 57 
dólares norteamericanos. Sin embargo, la población de Lima disfrutaba de 
un ingreso cinco veces mayor al indicado mientras que, en contraste, el in­
greso del 79% de los trabajadores estaba por debajo del salario mínimo vital.
Las consecuencias de esta situación se reflejan en los hechos siguien­
tes: 54% de las familias están mal nutridas; la esperanza de vida es sólo 
50 años; casi no existe disponibilidad de servicios elementales; 86% de vi­
viendas no dispone de agua potable y 93% no está electrificada; 72% de los 
jefes de familia no tienen primaria completa, y 25% de los niños en edad 
escolar no asiste a la escuela.
Esta realidad contrasta con la de Lima, donde la situación es relati­
vamente mejor si la comparamos con los indicadores que enumeramos en 
el párrafo anterior. Por ejemplo, en Lima el ingreso de una familia pro­
medio era de 253 dólares; el 2i0% de los trabajadores ganaban menos de 
un salario mínimo vital; el 39% de familias estaban mal nutridas y la es­
peranza de vida era de 64 años; una tercera parte de las viviendas no te­
nían instalación de agua potable ni electricidad y casi la totalidad de la 
población escolar asistía a la escuela.
Estas marcadas diferencias entre las oportunidades que ofrece Lima Me­
tropolitana y las que proporciona el área rural explican la intensidad del 
proceso migratorio del campo a la ciudad, donde Lima es la principal ciu­
dad receptora.*
Propuesta de indicadores de nivel de vida
En esta Sección presentamos un conjunto de indicadores que permiten 
medir el nivel de vida de la población, y que corresponde a los concep­
tos expuestos en el Capítulo I.
* El año 1972, 1’900,000 personas, es decir el 14% de la población peruana emi­






Determinar con qué indicadores se va a medir las condiciones de vida 
tiene crucial importancia pues, cuando se escoge un indicador determina­
do, éste termina constituyendo la cifra-objetivo de un plan de desarrollo, 
y en función de la misma se determina la estrategia de asignación de los 
recursos del país.
Si, por ejemplo, escogiéramos el producto bruto interno percápita, co­
mo un indicador que expresa el nivel de vida o el grado de desarrollo 
del país, todo el ordenamiento del sistema económico se orientaría, ya sea 
a incrementar la producción o a disminuir el crecimiento de la población, 
con el objetivo de lograr un producto bruto interno mayor por cada habi­
tante. Igualmente, los recursos del país serían también distribuidos de mane­
ra de lograr tal objetivo: un alto producto percápita.
Como es fácil apreciar, esto último significaría al mismo tiempo, una 
extrema simplificación del concepto de nivel de vida: todo estaría reduci­
do a lograr la meta física de incrementar la producción. Con ello corre­
ríamos el riesgo de distorsionar la organización social y no estaríamos usan­
do, racionalmente, los recursos del país.
Nosotros creemos que, cuando se antepone el crecimiento del producto 
bruto interno a cualquier otro objetivo en un país, se corre un doble peli­
gro, que está ejemplificado en diversidad de experiencias de la historia so­
cial contemporánea. Frecuentemente, la obsesión por lograr tal objetivo sir­
ve para justificar la imposición de regímenes políticos brutales, en los cua­
les se fuerza a la población a trabajar a cambio de salarios de subsisten­
cia. Se piensa que así se podrá lograr la generación de excedentes que 
permitan financiar las inversiones, las que, a su vez, permitirían aumentar 
la producción. Aumentar la producción que es, en todo caso, un medio pa­
ra lograr el bienestar de la población, se ha transformado en un fin. Y el 
logro del bienestar de la población que debería ser el fin real, es sacrifica­
do y transformado en un medio. Los conceptos se han invertido: los fi­
nes han quedado reducidos a la condición de instrumentos y los medios 
se han transformado ert fines. Así, en unos casos, se sacrifica a la pobla­
ción trabajadora para generar mayores tasas de ganancia y estimular las 
inversiones y la iniciativa privada, a la que se atribuye la cualidad de au­
mentar la producción. Y, en otros casos, también se sacrifica a la pobla­
ción trabajadora para construir el poder onmímodo del Estado, atribuyendo 
idéntica virtud a la planificación estatal centralizada y todopoderosa. En
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ambos casos, el bienestar de generaciones íntegras de trabajadores ha sido 
sacrificado para lograr la riqueza de grupos dominantes o queda posterga­
do en la interminable espera de un futuro indeterminado.
Curiosamente, si se trabaja exclusivamente en aras de lograr la mayor 
producción posible, se consigue resultados opuestos a los objetivos que se 
dice perseguir. Todavía más: se sacrifica lo más esencial de la condición 
humana, como es el ejercicio libre, justo y solidario de las relaciones en­
tre las personas, en la vida familiar, en el centro de trabajo o en la vida 
comunal.
Veamos en síntesis las razones por las cuales, sostenemos que es ne­
cesario replantear el conjunto de indicadores tradicionales: hemos dicho 
que los indicadores tradicionales se basan en un enfoque biologista de las 
necesidades básicas. Están definidos exclusivamente en términos de produc­
tos físicos.
Como consecuencia de lo anterior, la naturaleza de los indicadores tra­
dicionales hace que se los mida inevitablemente a través de una cuantifi­
cación de los bienes y servicios. Ello conduce a olvidar aspectos sumamen­
te importantes: qué grupos sociales han producido dichos servicios, a qué 
costo lo hicieron y cómo se ha distribuido los beneficios de dicho trabajo. 
En otras palabras, quiénes generan y a quiénes beneficia la mayor pro­
ducción.
Si admitimos que la función más importante de cada sociedad es desa­
rrollar la calidad humana de sus miembros, debemos admitir también que 
ciertas dimensiones esenciales de la vida del hombre como la libertad, jus­
ticia y solidaridad deberían ser consideradas en cualquier proyecto de de­
sarrollo. No sucede así, sin embargo, si nos atenemos a la metodología 
tradicional. La lista de indicadores tradicionales no incluye las dimensiones 
señaladas.
Finalmente, tampoco se identifica indicadores que sirvan para medir 
la experiencia de vida de las personas, en el hogar, el centro de trabajo 
y la comunidad.
Por ello, creemos que es necesario replantear los indicadores tradicio­
nales. Subravamos, sin embargo, el carácter preliminar de nuestro intento 
y llamamos la atención de los organismos especializados para que ellos asu-
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man la responsabilidad de realizar estudios para evaluar y analizar el con­
junto de variables, indicadores e índices que sugerimos en este estudio.* 
Es también necesario emprender, de manera sistemática, trabajos empíricos 
aplicando encuestas especializadas por regiones y grupos sociales del país, 
a fin de tener un seguimiento periódico sobre la manera cómo los costos 
y beneficios del crecimiento del país van afectando a cada uno de estos 
grupos y áreas sociales.
En el Anexo A de este capítulo se presentan los artículos de la Cons­
titución vigente, clasificados de acuerdo a la categorización de los niveles 
de vida que se plantea en el Capítulo I. De esta manera, el lector po­
drá contrastar los derechos y deberes de las personas que son reconocidos 
por la Constitución con la realidad que se describe y analiza respecto a 
la situación económico-social en los capítulos sub-siguientes.
A continuación presentamos un conjunto de variables, "indicadores e ín­
dices por tipo de necesidades y ordenados según el ámbito en que las per­
sonas se desenvuelven a fin de abrir la posibilidad de una evaluación sis­
temática de los niveles de vida en los diferentes grupos de población, en 
concordancia con los preceptos constitucionales.
* Agradecemos la colaboración de Carlos Franco en la determinación de los indi­











ORDENAMIENTO DE LOS ARTICULOS CONSTITUCIONALES 
DE ACUERDO A LAS DIMESIONES QUE COMPRENDE EÍ. NIVEL DÉ VIDA
A.l EN EL HOGAR
La familia es la célula básica de la sociedad y raíz de su grandeza, así como el 
ámbito natural de la Educción y Cultura....................................................... .. • • Preámbulo
El Estado protege el matrimonio y la familia como sociedad natural e institución 
fundamental de la Nación Art. 5
El Estado ampara la paternidad responsable......................................................................  Art. 6
Ir. Alimentación:
Toda persona tiene derecho a alcanzar un nivel de vida que le permita ase­
gurar su bienestar y el de su familia....................................................................At. 2 (15)
En lo que se refiere a deberes del Estado, éste tiene la obligación de aten­
der las necesidades básicas de la persona, como son la alimentación, la vi­
vienda y la recreación............................................................................... .... .. .. Art. 18
Además, deberá reglamentar y supervisar la producción, calidad, etc., de 
los productos alimenticios y farmacéuticos entre otros   ..........................................Art. 17
2. Vivienda:
Es derecho de las familias contar con una vivienda decorosa Art. 10
Todos tienen el derecho de habitar en ambiente saludable, ecológicamente 
equilibrado y adecuado para el desarrollo de la vida y la preservación del 
paisaje y la naturaleza................................................................................................Art. 123
* Promulgada por la Asamblea Constituyente del 15 de julio de 1979.
LA CONSTITUCION POLITICA DEL PERU*
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En este punto, el Estado no sólo actúa atendiendo la necesidad de vi­
vienda en sí, sino que debe además preservar y controlar la contaminación 
ambiental   ............................................................................................................. Art. 123
3. Transporte:
Si bien no hay mención directa a la forma en que seá proporcionado el ser­
vicio, se especifica que las municipalidades son competentes para regular 
el transporte colectivo, la circulación y el tránsito .. . . . .  . . . .  . .  . .  Art. 254
4. Salud:
Todos tienen el derecho a la protección de la salud integral y el deber de 
participar en la promoción y en la defensa de la salud, la de su medio fami­
liar y la de la comunidad •.   ...................... ............................................................. Art. 15
La persona incapacitada para velar por sí misma a causa de una deficien­
cia física o mental tiene el derecho al respeto de su dignidad y a un régimen 
legal de protección, readaptación y seguridad........................................................ Art. 19
El Poder Ejecutivo señala la política nacional de salud, controla y supervisa 
su aplicación. Fomenta las iniciativas destinadas a ampliar la cobertura y 
calidad de los servicios de salud dentro de un régimen pluralista . . . .  Art. 16
5. Educación y Cultura:
La educación tiene como fin el desarrollo integral de la personalidad. El Es­
tado reconoce y garantiza la libertad de enseñanza ..   .......................................... Art. 21
El Estado garantiza a los padres de familia el derecho a intervenir en el pro­
ceso educativo de hijos y, de escoger el tipo y centro de educación para 
éstos........................................................................... ...............................................Art. 23
El Estado tiene el deber de intervenir proporcionando educación gratuita, 
útiles, y contribuyendo a la nutrición de los escolares que carecen de me­
dios económicos....................................... .......................................... ... .. . . . .  . .  Art. 25
habiéndose propuesto como tarea primodial del Estado, la erradicación 
del analfabetismo......................................................................................................Art. 26
y destinándose para educación, no menos del 20 por ciento del presupues­
to del gobierno central............................................................................................. .Art. 39
Además, las empresas están obligadas a contribuir al sostenimiento de los 
centros de educación............................................................................................ ..... Árt. 29
La educación universitaria tiene entre sus fines la creación intelectual y 
artística, la investigación científica y tecnológica y la formación profesional 
y cultural (...)............................................................................................................. Art. 31
El profesorado es carrera pública, en las diversas ramas de la enseñanza 
oficial (...). El Estado procura la profesionalización de los maestros, le ase­
gura una remuneración justa, acorde con su elevada misión..................................Art. 41
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Toda persona tiene derecho:
A la libertad de creación intelectual, artística y científica. El Estado propi­
cia el acceso a la cultura y a la difusión de ésta...........................................................Art. 6
La investigación científica y tecnológica goza de atención y estímulo del 
Estado. Son de interés nacional la creación y la transferencia de tecnolo­
gía apropiada para el desarrollo del país.................................................................... Art. 40
6. Recreación:
La Constitución contempla el derecho a la recreación, estableciendo entre 
las funciones de las municipalidades provinciales:
—Turismo y conservación de monumentos arqueológicos e históricos, en 
coordinación con el órgano regional;
—Los demás servicios que tiendan a satisfacer necesidades colectivas de 
carácter local;
—Cultura, recreación, deportes.............................................................................Art. 255(4)
A.2 CENTRO DE TRABAJO
El TRABAJO es deber y derecho de todos los hombres y representa la base del 
bienestar nacional.......................................................................................................    Preámbulo
1. Régimen Económico:
El Estado garantiza el pluralismo económico. La economía nacional se sus­
tenta en la coexistencia democrática de diversas formas de propiedad y de 
empresa. Las empresas estatales, privadas, cooperativas, autogestionarias, 
comunales y de cualquier otra modalidad actúan con la personería jurídica 
que la ley señala de acuerdo con sus características................................................Art. 112
2. Condiciones de Trabajo:
El Trabajo es un Derecho y un Deber Social. Corresponde al Estado promo­
ver las condiciones económicas y sociales que eliminen la pobreza y ase­
guren por igual a los habitantes de la república la oportunidad de una ocu­
pación útil y que los protejan contra el desempleo y el subempleo en cual­
quiera de sus manifestaciones ..   .................................................................................Art. 42
El régimen económico de la república se fundamenta en principios de jus­
ticia social, orientados a la DIGNIFICACION DEL TRABAJO como fuente 
principal de riqueza y como medio de realización de la persona humana. El 
Estado promueve el desarrollo económico y social mediante el incremento 
de la producción y de la productividad, la racional utilización de los recur­
sos, el pleno empleo y la distribución equitativa del ingreso; con tal finalidad
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fomenta los diversos sectores de la producción y defiende el interés de los 
consumidores   Art. 110
Todos contribuyen al bienestar general y a la realización de su propia per­
sonalidad mediante su trabajo como deber personal y social .. .. Art. 76
La jornada ordinaria de trabajo es de ocho horas diarias y de cuarentiocho 
semanales (....) Todo trabajo realizado fuera de la jornada ordinaria se re­
munera extraordinariamente. La ley establece normas para el trabajo noc­
turno y para el que se realiza en condiciones insalubres o peligrosas. Art. 44
El trabajador tiene derecho a una remuneración justa que procure para él 
y su familia el bienestar material; las remuneraciones mínimas vitales, se
reajustan periódicamente por el Estado (...) Art. 43
El Estado interviene propiciando la creación de entidades de crédito al servicio
de los trabajadores.......................................................................................................  Art. 53
y el establecimiento del Seguro Agrario. Además, entre otros, orienta la pro­
ducción agropecuaria para la satisfacción de las necesidades alimenticias 
y manteniendo una política de precios justos para el agricultor .. .. Art. 158
2.1 Estabilidad.—
El Estado reconoce el derecho de estabilidad en el trabajo. El traba­
jador sólo puede ser despedido por causa justa; señalada en la ley, 
debidamente comprobada.
2.2 Seguridad e Higiene Industrial.—
Corresponde al Estado dictar medidas sobre higiene y seguridad en el 
trabajo que permitan prevenir los riesgos profesionales y asegurar la
salud y la integridad física y mental de los trabajadores...................................... Art. 47
La ley determina las medidas de protección a la madre trabajadora. Art. 48
2.3 Organización. —
El Estado reconoce a los trabajadores el derecho a la sindicalización 
sin autorización previa (...). Los dirigentes sindicales de todo nivel 
gozan de garantías para el desarrollo de las funciones que les co­
rrespondan ...........................................................................................................  Art. 51
Los trabajadores no dependientes de una relación de trabajo, pueden
organizarse para la defensa de sus derechos.........................................................Art. 52
El Estado generaliza el derecho a negociación colectiva..................................... Art. 54
La huelga es derecho de los trabajadores y se ejerce en la forma que 
establece la ley......................................................................................................Art. 55
Se reconocen los derechos de sindicalización y huelga de los servido­
res públicos ( . . . ) ................................................................................................. Art. 61
2.4 Participación del trabajador en la Empresa.—
El Estado reconoce el derecho de los trabajadores a participar en la 
gestión y utilidad de la empresa........................................................................... Art. 56
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2.5 Promoción del Trabajador.—
El Estado estimula el adelanto cultural, la formación profesional y el per­
feccionamiento técnico de los trabajadores, para mejorar la productivi­
dad, impulsar el bienestar social y contribuir al desarrollo del país. Art. 46
A.3 COMUNIDAD LOCAL Y NACIONAL
1. Libertad:
La persona tiene derecho a la libertad y seguridad personales. En conse­
cuencia, toda persona es considerada inocente mientras no se haya aclara- 
rado judicialmente su responsabilidad ..   .................................................................Art. 20
Toda persona tiene derecho a elegir y ejercer libremente su trabajo. Art. 2(13) 
Toda persona tiene derecho a elegir libremente el lugar de residencia, a 
transitar en el territorio nacional..................................... ......................................Art. 2(9)
Toda persona tiñe derecho a la libertad de conciencia y de religión, en 
forma individual o asociada. No hay persecución por razón de ideas o 
creencias ..  ..............................................................................................................Art. 2(3)
Toda persona tiene derecho a la libertad y seguridades personales. En con­
secuencia:
a. Nadie está obligado a hacer lo que la ley no manda, ni impedido de ha­
cer lo que ella no prohíbe.
b. No hay delito de opinión.
c. Toda persona es considerada inocente mientras no se haya declarado 
judicialmente su responsabilidad.
d. Nadie puede ser detenido sino por mandamiento escrito o motivado del 
juez o por las autoridades policiales en flagrante delito.
e. Toda persona será informada inmediatamente y por escrito de la causa 
de su detención. Tiene derecho a comunicarse y ser asesorado con un 
defensor de su elección desde que es citado o detenido por la auto­
ridad ..........................................:....................................................................Art. 2(20)
2. Información:
Toda persona tiene derecho: a las libertades de información, opinión, expre­
sión y difusión del pensamiento mediante la palabra, el escrito o la imagen 
por cualquier medio de comunicación social.........................................................Art. 2(4)
Los medios de comunicación social del estado se hallan al servicio de la 




El Estado garantiza el “derecho de propiedad privada” sobre la tierra en 
forma individual, cooperativa, comunal autogestionaria o cualquier otra for­
ma asociativa directamente conducida por sus propietarios, en armonía con 
el interés social y dentro de las regulaciones y limitaciones que establecen 
las leyes. Las tierras abandonadas pasan.al dominio del Estado para su ad­
judicación a campesinos sin tierras ... .. Art. 157
La propiedad es inviolable. El Estado la garantiza............................................Art. 125
4. Participación:
Toda persona tiene derecho a participar, en forma individual o asociada, en 
la vida política, económica, social y cultural de la Nación..................................Art. 2(16)
Los ciudadanos tienen el derecho de participar en los asuntos públicos, di­
rectamente o por medio de representantes libremente elegidos en comicios 
periódicos...................................................................................................................   Art. 64
Los partidos políticos expresan el pluralismo democrático. Concurren a la 
formación y manifestación de la voluntad popular. Son instrumento funda­
mental para la participación política de la ciudadanía......................................... . Art. 68
Las regiones tienen autonomía económica y administrativa. Las competen­
tes, dentro de su territorio, en materia de salubridad, vivienda, obras públi­
cas, vialidad, agricultura minería, comercio, industria, energía, previsión 
social, trabajo y, en concordancia con los artículos 24 y 30 educación pri­
maria, secundaria y técnica.................................................................................... Art. 261
5. Justicia:
La "justicia" es el valor primario de la vida en comunidad y el ordena­
miento social se cimenta en el bien común y la solidaridad humana..................................
...........................................................................................................................   Preámbulo
Toda persona tiene derecho:
(2) A la igualdad ante la ley, sin discriminación alguna por razón de sexo, 
raza, religión, opinión o idioma. El varón y la mujer tienen iguales 
oportunidades y responsabilidades.
(20) A la libertad y seguridad personales. En consecuencia:
a. Las declaraciones obtenidas por la violencia carecen de valor. 
Quien la emplea incurre en responsabilidad penal.
b. Nadie puede ser obligado a prestar juramento ni impelido a decla­
rar o reconocer culpabilidad en causa penal contra sí mismo, ni
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contra su cónyuge ni sus parientes dentro del cuarto grado de 
consaguinidad o segundo de afinidad.
c. La amnistía, el indulto, los sobreseimientos definitivos y las pres­
cripciones producen los efectos de cosa juzgada........................................ Art. 2
Son garantías de la administración de justicia (...)
6. La de no dejar de administrar justicia por defecto o deficiencia de la 
Ley (...).
9. La de no ser penado sin juicio ni privado del derecho de defensa en 
cualquier estado del proceso (...)...................................................................... Art. 233
No hay pena de muerte sino por traición a la patria en caso de guerra.
10. La de no poder ser condenado en ausencia.
15. El derecho de toda persona de hacer uso de su propio idioma.
17. El derecho de toda persona de formular análisis y criticas de las resolu­
ciones y sentencias judiciales, con las limitaciones de ley (...). Art. 235
Nadie puede ser sometido a torturas o tratos inhumanos o humillantes (...).
El régimen penitenciario, tiene por objeto la re-educación, rehabilitación y 
reincorporación del penado a la sociedad................................................................ Art. 234
6. Identidad:
(1) Toda persona tiene derecho a la vida. A un nombre propio, a la inte­
gridad física y al libre desenvolvimiento de su personalidad. Al que 
está por nacer, se le considera nacido para todo lo que le favorece.
(19) A su nacionalidad. Nadie puede ser despojado de ella...................................... Art. 2
Son ciudadanos los peruanos mayores de 18 años. Para el ejercicio de la 
ciudadanía se requiere estar inscrito en el registro electoral. Tienen dere­
cho a votar todos los ciudadanos que están en el goce de su capacidad 
civil...........................................................................................................................Art. 65
El castellano es el idioma oficial de la república. También son de uso 
oficial el quechua y aymara en las zonas y la forma que la ley establece. 
Las demás lenguas aborígenes integran asimismo el patrimonio cultural de 
la nación....................................................................................................................Art. 83
Las comunidades campesinas y nativas tienen existencia legal y perso­
nería jurídica (...). El Estado respeta y protege las tradiciones de las co­
munidades campesinas y nativas. Propicia la superación cultural de sus 
integrantes................................................................................................................Art. 162
El Estado debe amparar el patrimonio cultural: yacimientos y restos arqueo­
lógicos, monumentos, objetos artísticos, etc.............................................................Art. 36
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Debe además preservar las manifestaciones de las culturas nativas. Art. 34
y promover el estudio de las lenguas aborígenes, garantizando a las comuni­
dades nativas el derecho de educación en su propio idioma................... Art. 35
Seguridad Nacional:
El territorio de la república es inviolable. Comprende el suelo, subsuelo, 
dominio marítimo y el espacio aéreo que los cubre...................................................Art. 97
Dentro de los deberes del Estado, en lo que respecta a Seguridad Nacio­
nal, está el garantizar la seguridad de la nación mediante la defensa 
nacional................................................................................................................... Art. 270
defender la soberanía nacional: garantizar la plena vigencia de los dere­
chos humanos, etc......................................................................................................Art. 80
Además se establece la participación de las fuerzas armadas y policiales 
en el desarrollo y en la defensa civil del país.
4 5
CAPÍTULO III
PLANTEAMIENTO SOBRE EL 
SISTEMA ECONOMICO FINANCIERO DE LAS FAMILIAS
Los conceptos sobre el nivel de vida de las personas que hemos explicado 
en la primera parte de este libro, pueden sintetizarse en dos puntos:
1. La cantidad de bienes y servicios que deben tener los miembros de 
la comunidad a su disposición es tan importante como la calidad de rela­
ciones sociales que debe existir entre ellos para producirlos.
2. El desarrollo pleno de la capacidad física, mental y moral de los in­
dividuos se logra como consecuencia del tipo de relación que tienen las per­
sonas en el hogar, el centro de trabajo y la actividad comunal.
El sistema económico y el bienestar de las personas
El sistema productivo es el que proporciona el conjunto de bienes y 
servicios que los individuos tienen a su disposición en el hogar, el centro 
de trabajo y la comunidad. De la capacidad y eficiencia del sistema pro­
ductivo depende, por tanto, la cantidad y calidad de bienes disponibles.
Pero además de ello, de la manera cómo las personas están incorpora­
das al sistema productivo depende la forma en que obtienen ingresos. Si 
son propietarios del capital de las empresas ganarán utilidades v dividen­
dos; si son tenedores del capital financiero, obtendrán intereses; si son pro­
pietarios de bienes inmuebles cobrarán rentas. En el caso de ser trabaja-
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dores dependientes, percibirán sueldos y salarios; si son trabajadores inde­
pendientes, obtendrán ingresos por la prestación de sus servicios.
Resulta evidente entonces que el nivel de ingreso que obtiene, cada 
persona depende del acceso que tiene a la propiedad del capital y del tipo 
de trabajo que desempeña en el proceso productivo. Cuanto mayor, más 
fácil y democrático sea ese acceso a la propiedad, al capital y al trabajo, 
más igualitaria será la distribución del ingreso total entre las familias y 
personas que forman parte de la comunidad.
Puede decirse entonces que la distribución del ingreso es también la 
expresión de la capacidad y eficiencia con que funciona el sistema produc­
tivo; de su correspondiente estructura de empleo; y de las relaciones de 
propiedad que lo norman.
En el caso del Perú, la pobreza y depresión social de la gran mayo­
ría de la población * se explica por las siguientes causas: escasez de recur­
sos productivos; incapacidad del aparato empresarial para transformar los 
recursos del país en bienes y servicios indispensables que satisfagan las 
necesidades básicas de la población; forma en que se distribuye a los miem­
bros de la comunidad nacional lo que producen el sector público y pri­
vado.
El hecho más evidente y que, a la vez, constituye en sí mismo una 
denuncia, es que el 70% del total de familias peruanas obtenían, en 1972,
0 “LA DISTRIBUCION DEL INGRESO FAMILIAR” - Carlos Amat y León y Héc­
tor León H. Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico.
“LA DESIGUALDAD INTERIOR EN EL PERU” - Carlos Amat y León. Centro 
de Investigación de la Universidad del Pacífico. 1981.
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un ingreso por debajo del promedio nacional. Y este promedio es ya de 
por sí muy bajo en términos internacionales: apenas 250 dólares per cápi­
ta.0 Asimismo, es muy alta la proporción de familias que no tienen acce­
so a los servicios urbanos más elementales, como agua y desagüe, electrici­
dad, salud, educación. Estos son los aspectos predominantes que definen 
la realidad del sistema económico peruano.
Lo menos que se puede admitir es que, en el Perú, la gran mayoría 
de la población está marginada de los beneficios que produce el país. Esto 
es mucho más notorio si se tiene en cuenta el crecimiento económico que 
hemos tenido durante las últimas décadas. La presencia de esta situación 
cuestiona la eficacia y justicia del sistema.
En el gráfico N9 3 podemos examinar con mayor claridad los víncu­
los que se producen entre las personas en los lugares donde viven diaria­
mente; y las relaciones que tienen con el conjunto de empresas que les 
proporcionan ingresos y que, además, producen los bienes y servicios que 
ellas consumen.
Nuestro estudio se limita a analizar la disponibilidad de bienes y ser­
vicios con que cuentan las familias para desarrollarse en el ámbito fami­
liar. En forma muy aproximada, hemos intentado también estimar su gra­
do de acceso a algunos servicios comunales.
La familia como unidad de análisis
La familia funciona como unidad de decisión y unidad económica. Co­
mo unidad de decisión tiene una estructura de autoridad definida, en tor­
no a la cual se ordena el comportamiento de cada uno de sus miembros, 
se determina sus derechos y se distribuyen funciones y obligaciones.
Como unidad económica, utiliza recursos escasos para emprender acti- 
vidadefe que tienen por objeto satisfacer las necesidades del grupo familiar 
y de cada uno de sus miembros.
Para tal efecto, la familia se articula con el resto del sistema social 
—Estado, empresa y las otras familias— y establece i-elaciones en los mer­
cados de trabajo, de bienes y financiero. Se vincula en forma directa al 
sistema económico y social, se incluye en las tradiciones culturales de la
* Se debe recordar que esta cifra corresponde al ingreso familiar promedio, el cual 
es mucho menor que el FBI per-cápita promedio.
48

sociedad y acata la estructura legal que norma y regula el comportamiento 
de los miembros de la comunidad.
Si quiere lograr el bienestar de sus miembros, la unidad familiar tie­
ne que utilizar las posibilidades que le ofrece el sistema económico-social 
y tomar en cuenta sus limitaciones. De otro lado, debe saber usar la can­
tidad de recursos que dispone: número y educación de los miembros, com­
posición por edades; riqueza familiar y posesión de activos empresariales 
y financieros.
Estrategias familiares
En este escenario y tomando en consideración, como hemos dicho an­
teriormente, sus recursos y sus límites, las familias tratan de expandir el 
espacio de sus posibilidades mediante un conjunto de estrategias, que redu­
ciremos a tres: estrategia de ingresos, gastos y capitalización.
a) ESTRATEGIA DE INGRESOS
Los miembros de la familia dividen su trabajo por sexo y edades, pa­
ra obtener ingresos y realizar las actividades del hogar, y llevan a cabo, 
dentro y fuera del mismo, las tareas que enumeramos a continuación:
Tareas dentro del hogar 
Tareas regulares:
—Crianza y cuidado de los niños.
—Educación de los niños.
—Arreglo y limpieza del hogar.
—Compra de los productos alimenticios, artículos de higiene y otros ne­
cesarios para el mantenimiento del hogar
—Preparación de los alimentos para el desayuno, almuerzo y otros ne­
cesarios y eliminación de los desperdicios.
—Lavado y planchado de la ropa.
Tareas eventuales:
—Reparación del equipo, del mobiliario y la vivienda.
—Confección y reparación de la ropa de los miembros del hogar. 
—Cuidado de enfermos.
50
Tareas fuera del hogar
—Trabajo del jefe del hogar en varias ocupaciones.
—Trabajo de la cónyuge,
—Trabajo de los hijos.
—Trabajo de los dependientes.
—Educación de adultos y niños.
Los miembros de la familia, a excepción de los infantes y enfermos, 
aportan su esfuerzo, asumen responsabilidades y combinan su tiempo dispo­
nible, a fin de obtener los ingresos monetarios y no monetarios necesarios 
para lograr el bienestar de todos.
b) ESTRATEGIAS DE GASTOS
Una vez obtenidos sus ingresos, la familia adquiere los bienes y servi­
cios que utilizará para realizar sus actividades. Cada una de estas últimas 
requiere de un conjunto de bienes no durables, equipo, mobiliario, instala­
ciones y ambientes diferentes que están ubicados dentro de la vivienda. La 
siguiente es una relación de los principales servicios que usa una familia 
promedio:
—Alimentación Compra, transporte y almacenamiento de
productos alimenticios.
Elaboración y preparación de alimentos pa­
ra el desayuno, almuerzo y comida.
Arreglo y limpieza de la mesa: lavado de 
la vajilla y cubiertos.
Recolección de desperdicios y eliminación 
de basura.
—Indumentaria Compra de ropa, arreglo y confección en el
hogar.
Lavado, secado y planchado de ropa. 
—Cuidado Personal Higiene y limpieza personal.
—Mantenimiento del hogar Refacción, limpieza, lavado y pintura.
—Educación Enseñanza v formación de los niños.
51
—Salud Cuidado y atención de los enfermos.
—Recreación y esparcimiento Actividades de entretenimiento, distracción y
vida social.
—Transporte Viajes urbanos e inter-urbanos para ir al tra­
bajo, al colegio, a los centros comerciales y 
lugares de esparcimiento.
La distribución del gasto para adquirir los bienes y servicios requeri­
dos por estas actividades se denomina presupuesto familiar. Las familias 
tienen que adecuarse al ingreso disponible y a su capacidad de endeuda­
miento ajustando la cantidad y calidad de sus compras, según los precios 
que confrontan en el mercado. De esta manera varían la composición de 
sus gastos y el número y calidad de los bienes o servicios comprados, sus­
tituyendo algunos por otros de inferior calidad, o simplemente sacrificándo­
los. Para hacer tal adecuación acuden a una estructura valorativa previa­
mente establecida que les permite ordenar sus necesidades en orden de prio­
ridad y distribuir los sacrificios entre los miembros del hogar.
Es importante señalar que todas estas actividades son interdependientes 
y en algunos casos se complementan. Pero en ocasiones resultan excluyen- 
tes ya que cuando un miembro del hogar satisface determinada necesidad 
ello puede significar el sacrificio de los demás.
c) ESTRATEGIAS DE CAPITALIZACION
Las familias también tienen una estrategia de crecimiento. Dicha es­
trategia les permite potenciar su capacidad de obtener mayores ingresos en 
el futuro y acumular activos inmobiliarios, mobiliarios y financieros y a la 
vez hacer posible el desarrollo personal de cada uno de sus miembros.
Llamamos capitalización a este proceso de. acumulación que se lleva 
a cabo en tres aspectos: humano, físico y financiero.
—Capitalización Humana Edad de unión conyugal.
Número esperado de hijos.
Periodicidad entre hijos.
Nivel esperado de educación para cada hijo.
Edad de incorporación de los miembros a la 
fuerza laboral.
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Incorporación de otras personas a la vivien­
da familiar: parientes, trabajadoras del ho­
gar, pensionistas y otras.
Educación y calificación laboral de los adul­
tos.
—Capitalización física Residencia: lugar, barrio, tipo de vivienda.
Refacción y ampliación de la vivienda. 
Compra de vivienda.
Refacción y compra de mobiliario y equipo.
Compra de joyas y obras de arte.
—Capitalización financiera Incremento de ahorro.
Compra de documentos financieros.
Revalorización de activos empresariales.
Compra de acciones.
Las familias tienen un ciclo de vida que, como tal, está compuesto 
por las etapas de formación, crecimiento y desintegración. El curso de di­
cho ciclo es también de capitalización en todos los aspectos que hemos 
enumerado anteriormente. Durante todo su período de vida, las familias 
van modificando los niveles y estructura de su presupuesto, adaptándolos 
tanto a sus propias características y composición por edades como a los ni­
veles y composición de sus fuentes de ingreso.
El modelo del funcionamiento de una familia
Así como tienen un ciclo de crecimiento, las familias tienen también 
un modelo de operación. En dicho modelo, distinguimos cuatro bloques ar­
ticulados entre sí mediante lo que podemos llamar funciones de comporta­




—Tamaño de la familia: Número de miembros
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-Composición.
—Edad y sexo de cada 
miembro




Bloque de Riqueza: 
—Vivienda:
—Automóvil 
—Mobiliario y equipo 
—Artefactos del hogar 
—Acciones en empresas 
—Documentos financieros 
—Ahorros-Deudas





Escolaridad de cada miembro.
Dentro del hogar.
Fuera del hogar (Primer y segundo trabajo).
Tamaño y ubicación en el centro poblado.
Valor de la vivienda: estructura física, aca­
bados e instalaciones.
Acceso a los servicios públicos: transporte, 
mercado, alumbrado público, baja policía, 
agua, desagüe, electricidad y centros de re­
creación.
54
BLOQUES DE FLUJOS 
Bloque de Ingreso:
Remunerados.











Autoconstrucción de su vivienda.
Casa propia.
Depreciación y obsolescencia del automóvil, 
mobiliario y equipo.
Bloque de gastos: En términos absolutos y relativos
Para fines de análisis, se ha cuantificado para cada grupo el gasto en 

































SISTEMA ECONOMICO FINANCIERO DE LAS FAMILIAS DEL 
PERU: COMPARATIVO ENTRE AREAS DE RESIDENCIA
Anteriormente, hemos señalado la importancia de cuantificar la realidad 
socio-económica de un país e incluso realizar comparaciones, tanto entre 
las ciudades y poblados que comprende esa totalidad, como dentro de aqué­
llos. Hemos mostrado por ejemplo, que las oportunidades de calidad de 
vida que ofrece Lima contrastan dramáticamente con la situación de las 
familias que residen en el área rural.
El promedio aritmético es un indicador útil para representar el nivel 
del ingreso familiar de Lima a fin de compararlo con el promedio del área 
rural. Sin embargo, hay una gran dispersión de familias alrededor del ni­
vel promedio. Es conveniente por tanto analizar la distribución del núme­
ro de familias desde la categoría más baja hasta la más alta. Ello permi­
te conocer la proporción de familias que están por debajo y por encima 
del promedio. Puede asimismo, escogerse otros criterios de categorización 
y como consecuencia, el conjunto de familias estudiadas se reagrupará pa­
ra formar otras curvas de distribución. Entre las categorías más usadas se 
tiene por ejemplo: la edad del jefe de familia, años de escolaridad, núme­
ro de miembros por familia, nivel de riqueza, etc. En el estudio “La Dis­
tribución del Ingreso Familiar en el Perú”* se estratificó a las familias
* Carlos Amat y León, Héctor León H. — “La Distribución del Ingreso Familiar 
en el Perú”, Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico.
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peruanas en 5 categorías de acuerdo a rangos de ingreso. Se encontró que 
el 10% de familias del estrato más alto tenía un ingreso promedio de US$ 
500, captaban el 43% del ingreso familiar total del país y el grado de des­
igualdad a través del coeficiente GINI era de 0.55.
Esta es la manera tradicional de analizar la distribución de ingreso. Si 
bien se tiene una descripción cuantitativa de la distribución y del grado 
de desigualdad interna, no se explican las causas que originan la forma par­
ticular de dicha distribución. En consecuencia, no sólo es importante cono­
cer cuánto capta del ingreso total el 10% de familias de mayores niveles 
de ingreso, sino conocer el por qué dichas familias están ubicadas en esa 
situación y a través de qué mecanismos captan esa mayor proporción del 
ingreso total. Con el fin de superar las limitaciones del enfoque presenta­
do en el estudio anterior, se decidió ordenar la información en función de 
variables que potencialmente ofrecen una capacidad de explicación de la 
inserción de las familias y de su función dentro de la estructura produc­
tiva, así como las posibilidades de acceso a los principales servicios ofre­
cidos por la comunidad tales como seguridad social, vivienda, educación, 
esparcimiento, etc.
En el estudio mencionado, se constató que la fuente principal del in­
greso de las familias era por trabajo. En efecto, el 76% de ingreso de una 
familia en el Perú era generado por este rubro: para una familia de Lima 
este porcentaje alcanzaba el 88% y para una rural de la Sierra el 75%. Quie­
re decir entonces, que la manera como se distribuye el ingreso por trabajo 
determina en gran medida la distribución del ingreso obtenido y, además 
ele la propiedad del capital, polariza aún más la desigualdad entre los es­
tratos.
La gravitación del trabajo remunerado e independiente como fuente 
del ingreso familiar induce a preguntarse sobre los factores que explican el 
mayor nivel de ingreso obtenido por un trabajador respecto a otros trabaja­
dores. En los cuadros exploratorios para este estudio se encontró que si bien 
hay varios trabajadores en la familia, no todos aportan el mismo monto de 
ingreso al hogar. Tanto en Lima como en el área rural el principal per­
ceptor explica el 76% del ingreso familiar. En virtud de este hecho la ocu­
pación del trabajador principal y el ingreso que percibe, serán los factores 
que definirán eventualmente la curva de distribución del ingreso.
Es pertinente, por tanto, continuar investigando por qué unos jefes de 
hogar tienen una ocupación que reporta mayor ingreso que otras ocupacio­
nes, Responder a esta pregunta implica analizar no solamente el número
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y las calificaciones de los que ofertan trabajo, sino, además, la estructura 
de la demanda de los trabajadores y el tipo de calificación de los mismos. 
Estos están determinados por el tamaño de la empresa, el grado de capita­
lización, la productividad y la naturaleza del proceso productivo y el mer­
cado del producto. Es decir, con el fin de conocer las causas más profun­
das que explican el nivel y la distribución del ingreso de las familias, ha­
bría que analizar las características de la estructura productiva del país y 
los niveles de productividad con que operan.
La manera más directa de aproximarse a la realidad de la estructura 
productiva con la información de ENCA era la de clasificar a las familias 
en torno a la ocupación principal del jefe de hogar. Por ello, el propósi­
to para desagregar el análisis socio-económico de las familias fue el de ar­
ticularse con mayor funcionalidad a la realidad del aparato productivo. Con 
este propósito se consideró pertinente definir categorías ocupacionales repre­
sentativas de la actividad urbana y rural. Los estratos* definidos para este 
estudio son los siguientes:








Nota: En el cuadro N- 3 se muestra la distribución porcentual del número 
de familias y del ingreso familiar para los estratos definidos y por cada área de 
residencia.
Se considera que es pertinente clasificar a las familias en los estratos 
sociales definidos en base a las características de la ocupación principal del 
jefe de hogar. Primero, porque es la que define el lugar de residencia de 
toda la familia. Segundo, porque el bienestar de la familia depende del 
ingreso que percibe el jefe y su prestigio social está adscrito al tipo de ocu­
pación del trabajador principal. En efecto, la naturaleza de su trabajo y la
* En el estudio se les denomina Estratos Sociales.
60

posición en la jerarquía del centro de trabajo tiene una determinada valo­
ración social, en función de la cual se genera una percepción personal de 
sí mismo, así como la de los miembros de su familia, en relación con el 
resto de la sociedad. En tercer lugar, el progreso y posibilidades de ascen­
so social están también relacionados con la trayectoria probable de mayores 
ingresos que espera obtener y del ascenso a través de la escala jerárquica 
que pueda alcanzar durante su vida como trabajador activo. Todo esto ex­
plicaría las diferencias del comportamiento de las familias en relación a las 
funciones de ingreso, de gasto y de consumo.
Vale decir, las estrategias de las unidades familiares discutidas en el 
capítulo anterior se distinguen de acuerdo a las particularidades de cada 
uno de estos estratos ocupacionales. En virtud de este comportamiento social 
es que se los denominará “Estratos Sociales” a lo largo de este estudio, aun­
que se reconoce que este término no corresponde a una definición estricta 
de clases sociales. Por lo cual, el lector debe interpretar esta extensión de 
los estratos ocupacionales, como una aproximación funcional y práctica.
A continuación expondremos sintéticamente las características principa­
les de la Encuesta Nacional de Consumo de Alimentos, ENCA, realizada 
entre agosto de 1971 y agosto de 1972.
La encuesta nacional de consumo de alimentos (ENCA)
Entre agosto de 1971 y agosto de 1972 se realizó una encuesta nacio­
nal sobre el consumo de alimentos de las familias peruanas que se denomi­
nó Encuesta Nacional de Consumo de Alimentos, ENCA. Dicha encuesta 
proporcionó los datos que sirven de información para el presente estudio.
Teniendo como propósito captar las características regionales, se dividió 
el país en nueve sectores: Lima Metropolitana; Norte Costa; Centro Costa; 
Sur Costa; Norte Sierra; Centro Sierra; Sur Sierra; Selva Alta y Selva Baja.
El tamaño de la muestra total fue estimado sobre la base de la expe­
riencia de otros países que tienen características socio económicas similares 
al Perú. Se determinó un tamaño de 8,000 familias, usando para ello las 
estimaciones que hacía la Oficina Nacional de Estadística y Censos acerca 
de la población de 1970, con ajustes de la propia ENCA. La tasa de mues­
treo fue de 3 por 1.000. Se hizo una distribución entre los sectores, propor-
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cionalmente a sus poblaciones con reajustes por tamaño mínimo, habiéndose 
recomendado un tamaño mínimo aproximado de 600 viviendas para cada 
sector.
En el caso de Lima Metropolitana se usó las manzanas de la ciudad 
como unidades primarias de muestreo (UPM): las viviendas fueron las uni­
dades secundarias de muestreo (USM).* El diseño de la muestra en Lima 
Metropolitana fue autoponderado, estratificado y bietápico.
En el resto de sectores, el diseño fue autoponderado, estratificado y trie- 
tápico. El criterio de estratificación fue:
ESTRATO 1 Grandes Ciudades Incluye poblados de 50,000 a más ha­
bitantes.
ESTRATO 2 Centros Urbanos Aquellos poblados de 2,000 a 50,000 ha­
bitantes.
ESTRATO 3 Areas Rurales Formadas por poblados de menos de
2,000 habitantes, se extienden desde los 
límites del Area Urbana (Estratos 1 y 
2) hasta los límites de los distritos a 
que pertenecen.
Las UPM fueron poblados, generalmente definidos dentro de los distri­
tos censales de 1961. Las USM en grandes ciudades y áreas urbanas fue­
ron manzanas y en las áreas rurales, segmentos de hasta 200 viviendas. Las 
unidades de la última etapa fueron viviendas; tomándose como unidades 
de observación los hogares ENCA. La selección de las UPM fue sistemática 
con probabilidad proporcional al tamaño (población). Para la tercera etapa, 
la selección fue sistemática simple.**
Como ya se ha dicho las unidades terciarias de muestreo (UTM), es­
tán constituidas por las viviendas. Sin embargo, las unidades de análisis, 
dentro de cada vivienda, son básicamente las siguientes:
9 Se puede encontrar mayor información y detalles sobre el diseño muestra! de 
ENCA en la publicación ENCA N° 2, diseño muestral.
99 Mayor información y detalles sobre el Diseño Muestral de ENCA/: se puede 




O Grupo de Consumo que está compuesto por los comensales habitua­
les del hogar y los invitados.
UNIDAD DE GASTO:
Conjunto de miembros que se proveen habitualmente de sus necesida­
des esenciales de vida (alimentación, vestido, vivienda, etc.) a partir de 
un presupuesto común.
HOGAR ENCA:
Constituido por una o más personas que se asocian para satisfacer sus 
necesidades alimenticias.
En cada hogar seleccionado, se aplicó el cuestionario durante 7 días 
consecutivos, incluyendo sábados, domingo y feriados. Los empadronadores 
visitaron a las familias dos veces al día. Diariamente, durante los siete días 
de entrevista en cada familia, los datos de productos alimenticios y bebidas 
fueron pesados. Las compras de productos no alimenticios fueron anotadas 
conforme eran observadas, incluyendo gastos en servicio; tales como: pasa­
jes, taxis, etc. Lógicamente, los .datos del período de referencia del “último 
mes” y los “12 últimos meses” fueron hechos recurriendo a la memoria del 
entrevistado.
TIPO DE INFORMACION REQUERIDO POR EL CUESTIONARIO ENCA
El cuestionario puede dividirse en 3 partes de acuerdo con el tipo de 
información requerido a las familias y sus miembros.





—Datos antropométricos: peso, talla
—Presencia de los miembros y otros invitados a las comidas prin­
cipales.
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2^ Parte: Gasto-Consumo de alimentos
Adquisición de alimentos: lista y frecuencia 
—Gasto en soles 
—Peso en kilos 
—Precio/unidad
—Origen: compra, autoconsumo, trueque, regalo 
Menú e ingredientes: lista y frecuencia
—En el hogar: ingredientes, residuos, sobrantes, menú de niños
—Fuera del hogar: costo y frecuencia.
3^ Parte: Socioeconómica
Gastos en no comestibles y servicios
•r






Actividad económica e ingresos de los trabajadores 
—Categoría de ocupación










Alimentos y bebidas: se registró diariamente, durante 7 días consecu­
tivos en cada hogar, el gasto, peso y lugar de la adquisición. También se 
registró el peso de los ingredientes, sobrantes y residuos de cada uno de los 
“platos” del menú.
Otras adquisiciones no alimenticias: lápices, gasolina, etc.
Ultimo mes
Se definió para los ítems cuya frecuencia de gasto es mensual. Por 
ejemplo: pago de alquileres, electricidad, etc.
Ultimos 12 meses
Definido para aquellos ítems cuyo gasto es poco frecuente. Por ejem­
plo, compra de mobiliario, indumentaria, etc.
Definiciones de los estratos sociales en Lima y Ciudades
Para los efectos de la presente investigación y en base a la informa­
ción ENCA, hemos definido los estratos sociales, como sigue:
a)  ARTESANOS
Definidos por familias donde el trabajador principal labora por cuenta 
propia y por lo general es un sub-empleado de baja o ninguna capitaliza­
ción de recursos humanos: educación y capital.
Este estrato incluye a:
—Pequeños manufactureros: mecánicos, choferes, ayudantes de construc­
ción; carpinteros, plomeros, panaderos y otros ayudantes.
—Comerciantes (propietarios) al por menor con una mínima capitaliza­
ción. Vendedores de comercio al por menor (ambulantes). También in­
cluye personas que preparan y venden alimentos en las calles.
—Personal de servicio en hogares particulares y de limpieza.
—Peones y ayudantes de diversas actividades manufactureras.
b)  OBREROS
Incluye a trabajadores que perciben salarios por la venta de su fuerza 
de trabajo, mayormente en el sector fabril y manufacturero.
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Incorpora, principalmente a:
—Obreros de la construcción civil: albañiles y operarios.
—Conductores de vehículos a motor.
—Operadores de máquinas y herramientas: carpinteros, obreros, texti­
les, plomeros, soldadores.
—Obreros de los servicios.
c) INDEPENDIENTES
Estrato definido por trabajadores por cuenta propia. Se diferencia de 
los artesanos por su mayor grado de capitalización y en que muchas veces 
requieren de la participación de familiares. Sin embargó, por su poca di­
mensión, no ejercen influencia sobre el sector donde se desarrollan.
*
El estrato de Independientes incluye a las familias de:
—Comerciantes propietarios al por menor.
—Conductores de vehículos de motor.
—Sastres, modistos, zapateros, por cuenta propia.
—Mecánicos de vehículos a motor, entre otros.
d) EMPLEADOS
Constituido por familias cuyo jefe es un trabajador estable, dependien­
te del núcleo de poder que en su mayoría tiene acceso a la seguridad so­
cial. Se considera al personal administrativo que brinda apoyo al aparato 
productivo en la administración, comercialización y distribución.
La diversidad en los niveles de ingreso familiar se explica por la ca­
lificación, por la antigüedad en el puesto y el sector de actividad de la 
empresa.
Este estrato incluye a los empleados del sector público y privado: em­
pleados de oficina, de comercio y servicios, y técnicos de mando medio con 
esta categoría. También incluye a los profesores de primaria y secundaria, 




Familias cuyo trabajador principal tiene un alto nivel de educación co­
mo su mayor capital humano. Este estrato excluye a profesionales de in­
gresos bajos, así como a profesores de primaria y secundaria.
Sin embargo, se incluye a profesionales universitarios así como a em­
pleados con alto nivel de ingresos y de educación.
f) EJECUTIVOS
Se incluye en este estrato a los fabricantes, dueños y gerentes de em­
presas grandes; directores y funcionarios de categoría directiva y profesional 
e independientes con altos niveles de ingresos.
Estratos en centros poblados y área rural
a )  PEQUEÑOS AGRICULTORES
Familias de pequeños propietarios o usufructuarios de pequeñas exten­
siones de tierras (minifundios) que las conducen usando básicamente la 
fuerza de trabajo familiar y mayormente no emplean insumos comerciales.
Sus niveles de recursos y de educación son muy bajos.
Su producción es de subsistencia, es decir, principalmente dirigida al 
autoconsumo. El excedente se comercializa en los mercados locales para 
obtener ingresos monetarios y adquirir bienes producidos en la ciudad.
b )  OBREROS (PEONES) AGRICOLAS
Familias de trabajadores asalariados: jornaleros, braceros no calificados, 
quienes venden su fuerza de trabajo en el sector agropecuario de la región.
Están supeditados a la estacionalidad para desempeñar sus actividades 
agrícolas y no tienen capacidad organizativa para negociar un salario ade­
cuado. En general, sus ingresos son de subsistencia y se ven forzados a mi­
grar estacionalmente. Son los más marginados del sistema.
c) INDEPENDIENTES NO AGRICOLAS
Familias de trabajadores por cuenta propia, que tienen un nivel de ca­
pitalización muy bajo. Se encuentran insertados en el sector agropecuario 
a través de la provisión de insumos y servicios, como constructores, comer­
ciantes, sastres, zapateros, etc.
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Casi siempre están más adscritos a la vida urbana que a la puramente 
rural; este modernismo se explica por su vinculación comercial con la ciudad.
d) OBREROS NO AGRICOLAS
Son trabajadores sub-calificados y laboran mayormente en los sectores: 
minería, pesquería, construcción y como operarios en la industria artesanal, 
pudiendo en algunos casos percibir el servicio de vivienda como parte del 
salario.
No tienen poder de negociación para obtener mejores condiciones de 
trabajo y mayor nivel de salarios.
e) EMPLEADOS MEDIOS
Incluye trabajadores remunerados de la administración pública y priva­
da y en pequeños negocios. Se considera en este estrato a los profesores de 
primaría y secundaria, así como al personal subalterno de las fuerzas poli­
ciales.
f) AGRICULTORES MEDIOS
Familias de medianos propietarios de tierras de más de 5 hectáreas o 
su equivalente en el sector agropecuario. A diferencia de los pequeños agri­
cultores, emplean insumos industriales y contratan mano de obra asalariada 
estacionalmente en los períodos de siembra y cosecha. Una alta proporción 
de su producción es comercializada en mercados urbanos.
g) ESTRATO ALTO
Considera a los agricultores que controlan las mayores extensiones y 
con niveles altos de productividad. También incluye a los comerciantes al 
por mayor. Están muy ligados con la clase alta de las grandes urbes. Par­
te de sus recursos son transferidos a la ciudad, principalmente a los secto­
res industrial, finanzas, vivienda, etc.
También se considera en este estrato a los profesionales y técnicos de 
altos niveles de educación, así como los directores y ejecutivos de empresas.
En el Anexo I se desarrolla con mayor detalle el procedimiento utili­
zado para definir los estratos ocupacionales, así como los criterios interrela- 
lacionados para identificar la pertenencia de cada jefe y su familia a los 
estratos sociales definidos.
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El análisis y discusión de los resultados se presentan para cada una de 
las áreas: Lima, ciudades, poblados y rurales (Capítulo IV) y los estratos 
sociales definidos en cada una de ellos (Capítulos V, Lima y VI, Area ru­
ral). Para ello, se calcula la estructura promedio de las familias; es decir, 






Este tipo de análisis permitirá a los investigadores de diferentes espe­
cialidades tener una información rica sobre las características socio-econó­
micas de las familias en el Perú, clasificadas por regiones de residencia y 
estratos sociales. Todo ello constituye el mayor aporte de este estudio.
Conclusiones principales
1. CARACTERISTICAS SOCIO DEMOGRAFICAS 
Tamaño familiar
Contrariamente a lo que se piensa comúnmente en nuestro país, el tama- 
fío de las familias no varía sustancialmente entre Lima, otras ciudades, po­
blados y área rural. Incluso el número promedio de Lima es de 6.2, lige­
ramente superior al área rural: 5.8; poblados: 6.1; y otras ciudades: 6.3. 
Es probable que el número ligeramente menor que se observa en el área 
rural se deba a la migración hacia los centros urbanos.
Lo mismo acontece con el número de hijos promedio: en el área rural 
es 3.5, en poblados, 3.6, en ciudades, 3.7 y en Lima, 3.5. La composición 
de la familia teniendo en cuenta las edades de los hijos tampoco varía no­
tablemente.
Edad de los miembros
La edad promedio del jefe del hogar es bastante mayor en el área 
rural donde promedia los 47 años. En poblados es de 44, y es igual en Lima 
y otras ciudades: 43 años.
Lo mismo sucede con la cónyuge. Su promedio de edad es mayor en el 
área rural, donde tiene 40 años. En poblados el promedio es 37. Y en Lima 
y otras ciudades tiene asimismo similar promedio: 36 años. En este caso 
también predomina la mayor edad en el área rural. Curiosamente, la di­
ferencia de edades entre el jefe del hogar y su cónyuge es de 7 años en 
todas las áreas.
Tanto en el área rural, como en poblados y ciudades que no son Lima, 
la edad promedio del hijo mayor es la misma: 16 años. En Lima es leve­
mente menor, 15 años. Hay que tener en cuenta que este dato puede ser­
vir también para estimar aproximadamente el número de años de constitui­
da que tiene la familia.
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Mientras los promedios de edad son similares, los niveles educaciona­
les tienen diferencias muy marcadas, lo cual es una indicación de la desi­
gualdad que existe en el acceso a los servicios de educación, que son ofre­
cidos principalmente por el Estado. Esta situación es mucho más grave en 
el caso de la cónyuge. La proporción de mujeres casadas que no tienen 
educación primaria completa es, en general, muy alta en todo el país pero 
mucho más alta en el medio rural: 87%. En poblados es de 68%, otras ciu­
dades que no son Lima, 70%; y en Lima llega al 47%.
Las diferencias entre los niveles de educación de los jefes del hogar 
son, como hemos dicho, muy grandes. Mientras en el área rural, 72 de 
cada cien jefes de familia carecen de educación primaria completa, en Li­
ma, solamente 22 no la terminaron. Los otros promedios son de 46% en 
los poblados y 35% en las ciudades que no son Lima. Los padres de fami­
lia que lograron ingresar a la educación primaria tienen sólo un promedio 
de 2.5 anos de escolaridad en el área rural, de 4.4 años en poblados, 6 años 
en las ciudades y 7.1 años en Lima.
En el área rural, una cuarta parte 125%) de los niños en edad esco­
lar de 7 a 17 años no asisten a la escuela. En las otras áreas los porcenta­
jes de niños en edad escolar que no asisten a la escuela son los siguientes: 
poblados, 11%; ciudades, 8%; Lima 6%.
De las cifras que acabamos de dar se desprenden dos conclusiones. La 
primera es que, como hemos dicho, la población del área rural ha tenido 
mucho menor acceso a la oportunidad de educarse que las otras áreas. Pero 
la segunda muestra un fenómeno interesante: si bien es cierto que el ac­
ceso a la educación fue muy desfavorable para los hombres y mujeres de 
las áreas rurales, los niños tuvieron más oportunidades que sus padres de­
bido a que, aún en términos desfavorables, los servicios educacionales tu­
vieron una fuerte expansión en las últimas décadas.
Número de trabajadores
El mayor número de familias del Perú, -en todas las áreas, tuvieron más 
de mi miembro trabajando y, en consecuencia, percibiendo más de un in­
greso. Ello se demuestra en el número promedio de trabajadores por fami­
lia en las diferentes áreas. Así, en el área rural, dicho promedio de traba­
jadores fue 1.7; en poblados, 1.5; ciudades, 1.4; y en Lima, 1.6. Estos da-
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tos tienen importancia, porque permiten estimar los efectos de los aumen­
tos de remuneraciones sobre el ingreso de aquellas familias que tienen tra­
bajadores dependientes con relación estable de trabajo.
Migración
Los datos sobre la proporción de miembros migrantes que hay en cada 
familia ofrecen a primera vista un cuadro impresionante sobre la gran mo­
vilidad de la población peruana. 70% de los jefes de hogar residentes en 
Lima fueron migrantes, según la encuesta de 1972. Según la misma encues­
ta, 59% de los jefes de hogar de las otras ciudades del país también fue­
ron migrantes. En los poblados fueron 33% y en las áreas rurales, 23%. Es­
tas cifras exhiben la gran corriente migratoria que fluye desde el área rural, 
pasa por poblados y ciudades y termina en Lima Metropolitana, corriente 
de la que también forman parte las cónyuges de los jefes de hogar. En el
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caso de éstas últimas, las proporciones fueron: 65% en Lima, 56% en las 
otras ciudades, 32% en poblados y 22% en el área rural.
Comparando la migración de los padres con la de los hijos, encontra­
mos una diferencia de 24% en ciudades y poblados y 17% en Lima. En las 
áreas rurales, dicha diferencia no existe: los promedios de padres e hijos 
migrantes son iguales. Ello está mostrando que hay una migración altamen­
te selectiva: los migrantes son principalmente hombres, parejas jóvenes y, 
en menor medida, parejas con niños de corta edad. Asimismo, la fuerte 
diferencia en la proporción de migrantes hombres adultos con la de los hi­
jos, indica que ha existido un intenso proceso migratorio acumulativo du­
rante las últimas décadas, que se ha dirigido principalmente hacia las ciu­
dades y Lima Metropolitana.
2. INGRESO FAMILIAR
También se registraron fuertes diferencias entre los promedios de ingre­
so familiar en las áreas consideradas. Mientras el promedio de ingreso fue 
de 254 dólares americanos en Lima, las familias del área rural tuvieron 
un promedio de sólo 58 dólares. En poblados, el ingreso promedio fue 125 
dólares y en ciudades 151. Medido por el coeficiente GINI * el grado de 
desigualdad del ingreso fue: rural, 0.57; poblados, 0.50; ciudades, 0.45 y Li­
ma 0.43. Las áreas de menor ingreso muestran las mayores desigualdades, 
mientras las de mayor grado de urbanización son también aquellas donde 
la desigualdad es menor.
Fuentes de ingreso familiar
En las fuentes de ingreso familiar se considera el tipo de trabajo que 
realizan los miembros de la familia, lo que varía grandemente de acuerdo 
a las áreas estudiadas. En el área rural él trabajo remunerado es una fuen­
te de ingreso tan importante como la del trabajo independiente y el ingre­
so por autoconsumo alcanza una proporción del 13%. Ello es así porque una 
fuerte proporción de familias depende de la agricultura, actividad en que
" Coeficiente GINI: Cuantifica el grado de desigualdad global de la distribución 
del ingreso de una población. No permite apreciar si la desigualdad se concentra en los 
rangos superiores o inferiores. Su ventaja es permitir comparaciones entre períodos y po­
blaciones diferentes. Cuando hay perfecta igualdad, CINI = 0; y en caso de desigual­
dad total el coeficiente es igual a la unidad. Para mayores detalles ver Capítulo V de 
“Distribución de Ingreso Familiar en el Perú”.
C. Amat y León — “H. León. Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico.
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usan su fuerza de trabajo desempeñándose como peones, artesanos, comer­
ciantes, etc.
En poblados y ciudades la composición del ingreso familiar es muy si­
milar. Para las familias de poblados y ciudades, el 58% y 59% de ingreso 
respectivamente, son provenientes del trabajo dependiente, mientras que só­
lo 30% tienen su origen en trabajo independiente. Esta estructura de ingre­
sos conformada predominantemente por trabajo remunerado dependiente, 
muestra también que los miembros de estas familias ya están incorporados 
al aparato productivo en diversas actividades económicas y que el autocon­
sumo, fenómeno de importancia en otra época para las familias rurales, ha 
dejado de tener significación.
En Lima, en cambio, el ingreso por trabajo remunerado tiene gran im­
portancia para explicar el ingreso total de la familia ya que ha sido regis­
trado en una proporción del 68%. Mientras tanto, el 30% de sus ingresos 
provienen del trabajo independiente. Esta estructura señala la existencia de 
un mayor desarrollo del mercado de trabajo en esta ciudad, fenómeno que, 
a su vez, es resultado de la mayor diversidad y complejidad empresarial 
que caracteriza a la capital. Ello va aparejado con otras circunstancias en­
tre las cuales es importante mencionar la institucionalizción de las rela­
ciones laborales y la presencia de los sindicatos como organismos que pro­
cesan con cierta regularidad las reclamaciones colectivas de los trabajadores.
División del trabajo familiar
El examen de la estructura promedio de la oferta de trabajo familiar 
y del ingreso que los miembros de la familia generan, nos muestra que to­
dos los miembros de la unidad familiar se movilizan hacia el mercado de 
trabajo para obtener ingresos. Y que, a través de ellos, la familia plantea 
una estrategia de ingresos.
Los miembros de la familia adecúan sus calificaciones, la disposición 
de su tiempo y ordenan sus actividades, de acuerdo a las posibilidades de 
empleo que les ofrecen los diferentes mercados de trabajo.
Recuérdese que estos mercados dependen a su vez de las característi­
cas con que opera el sistema empresarial en cada una de las áreas de resi­
dencia estudiadas. En efecto, las empresas que emplean a los miembros de 
las familias, varían según el tipo de bien que producen, las escalas en que 
operan, su mayor o menor complejidad tecnológica y las variaciones estacio­
nales. Todo ello supone mayor diversidad de funciones en los puestos de 
trabajo y grados más diversos de calificación de los trabajadores.
Esta gran diferenciación es notable entre Lima y otras ciudades, de 
un lado, y área rural y poblados, del otro. Debido a ella, existen también 
categorías ocupacionales distintas y los miembros de la familia tienen dife­
rentes oportunidades de trabajo e ingreso.
Por ejemplo, los jefes de hogar del área rural aportan 57% del trabajo 
de la familia, los de poblados 60%, ciudades 63% y Lima 58%. Aparente­
mente la variación no es mayor. Todos ellos, en ¡as diferentes áreas estu­
diadas, aportan con una cuota de trabajo más o menos similar. Sin embar­
go, las razones para este grado de variación relativamente pequeño son di­
ferentes. En el caso de la actividad agropecuaria, que se desarrolla en las
áreas rurales, existen una gran variedad de tareas que van desde las fae­
nas propiamente agrícolas hasta las de comercio, servicios, construcciones, 
cuidado y protección de los cultivos, además de las actividades propias del 
hogar. Todo ello es realizado mediante la división del trabajo entre los 
miembros del hogar.
En el caso de Lima y otras ciudades importantes del país, las familias 
participan también en una gran variedad de actividades, en virtud de las 
cuales obtienen los bienes y servicios necesarios para satisfacer las necesi­
dades de los miembros del hogar. Sin embargo estas actividades son, en sí 
mismas, diferentes. Las exigencias de ingreso corriente monetario son mu­
cho mayores y más apremiantes y el nivel de educación de la mujer es 
más alto.
Observamos también que, tanto la cónyuge como los hijos, están incor­
porados efectivamente en el mercado de trabajo y aportan entre el 30 y 
40% del total de la capacidad de trabajo ofrecida por la,familia en su con­
junto. Sin embargo, el aporte de cada uno de los miembros al ingreso total 
obtenido por la familia medíante el trabajo, no guarda proporción con su 
aporte. Hemos visto que el jefe del hogar aporta el 76% del ingreso en el 
área rural; el 78% en los poblados y ciudades y el 76% en Lima. Mientras 
tanto, la cónyuge y los hijos aportan 20% en el área rural; 71% en poblados 
y ciudades y 19% en Lima.
Subempleo
Tradioionalmente, el subempleo se mide como la proporción de trabaja­
dores cuyos ingresos están por debajo del salario mínimo vital (SM) o 
trabajan menos de 35 horas a la semana. Hemos estimado la proporción 
de trabajadores que corresponde a cada uno de estos criterios, de manera 
diferente al criterio tradicional. De este modo se puede distinguir, por 
ejemplo que hay una alta proporción de trabajadores que trabajan más de 
35 horas a la semana, es decir que, en realidad, usan la mayor parte de 
su tiempo disponible en trabajar. Sin embargo, se les considera subemplea­
dos debido a que obtienen un ingreso menor al salario mínimo vital.
En el área rural, 79% de los trabajadores están por debajo del salario 
mínimo vital, pero en contraste con este reducido nivel de ingreso, sólo el 
17% trabaja menos de 35 horas a la semana. Este ejemplo muestra una vez 
más, de manera muy clara, la necesidad de analizar separadamente ambos 
criterios. En efecto, el trabajador rural tiene bajos ingresos no porque tra­
baje menor número de horas por semana, sino porque la productividad de 
su trabajo es muy ineficiente y su esfuerzo tiene poco valor en el mercado.
80
Esto último se debe, a su vez, a la reducida escala de su producción, 
a su mínima capacidad para acumular y capitalizar. Paralelamente, se de­
be también a la existencia de gran número de trabajadores que concurren 
al mercado para ofrecer un servicio que tiene una calificación muy baja en 
relación a la demanda para este tipo de trabajo.
En los poblados, el subempleo (51%) tiene una menor proporción, res­
pecto a la cantidad de trabajadores que perciben un ingreso por debajo del 
salario mínimo vital. Si se le mide solamente usando como indicador el 
número de horas trabajadas a la semana, la proporción de subempleo on 
las áreas rurales resulta mucho menor. Hay oferta de empleo, pero los in-
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gresos obtenidos son más bajos. Ello muestra que el problema en este ca­
so no reside en la falta de capacidad del aparato productivo para emplear 
a la población, sino, como hemos dicho, en su baja productividad.
El grado de subempleo es mucho menor en las ciudades y en Lima 
Metropolitana. El 36% de trabajadores de las ciudades y el 20% de Lima, 
perciben ingresos que están por debajo del salario mínimo vital. Pero sólo 
existen 18% de trabajadores en ciudades y 15% en Lima, que podrían ser 
considerados como subempleados por trabajar menos de 35 horas a la semana.
3. GASTO FAMILIAR
El presupuesto familiar total por grupos
Pasemos ahora a considerar los diferentes rubros del presupuesto fami­
liar teniendo en cuenta las áreas que estamos considerando. Nuestra prime­
ra impresión será que dichos gastos cambian drásticamente según las áreas 
de residencia -de que se trate.
Por ejemplo, en el área rural, las familias gastan un 66% de sus ingre­
sos en alimentos. En poblados gastan menos: 56%, en ciudades sólo el 48% 
y, finalmente, en Lima, el 53%. La proporción de los ingresos que ellas 
gastan en alimentos, se va reduciendo a medida que nos aproximamos a la 
ciudad, donde los ingresos son mayores. Se observa claramente que aquí 
se cumple la ley de Engel, en virtud de la cual la proporción del gasto 
de alimentos disminuye a medida que aumenta el ingreso familiar. El he­
cho más significativo se da en el área rural donde reside alrededor de la 
mitad de la población del país. Allí las familias asignan como promedio 
las dos terceras partes de su presupuesto familiar para alimentos. Este he­
cho puede llevarnos a afirmar que dichas familias se encuentran en un ni­
vel de subsistencia.
Lo anterior tiene también relación con los otros gastos que las fami­
lias realizan. En el área rural, la proporción de gastos en vivienda y ser­
vicios es el 8%; en poblados 13%; en ciudades, 19; y en Lima, 22%. En 
este rubro, la relación entre los gastos en vivienda y los ingresos de la fa­
milia es más bien directa y ello es lógico, puesto que en la ciudad se aglo­
mera una densa población en un espacio reducido. Y, además, porque surge 
la necesidad de protegerse y aislarse, no sólo de las inclemencias del clima, 
sino del ambienté humano y social. En la ciudad la intimidad y privacidad 
de la vida conyugal y la protección de los bienes materiales de la familia, 
adquieren especial importancia, lo que obliga a comprar materiales de más 
alto costo para la construcción de viviendas.
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Por razones obvias, el gasto en transporte tiene una gran variación se­
gún el área de residencia y va ascendiendo desde el área rural hasta Lima. 
Es de 3% en el área rural, 4% en poblados, 7% en ciudades y 8% en la capi­
tal. Obviamente, las familias de Lima requieren de este servicio con más 
intensidad para ir al trabajo, al colegio, a los mercados o para concurrir a 
su vida social.
La proporción del gasto en indumentaria es similar en todas las áreas 
examinadas. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que la naturaleza de la 
ropa para hombres, mujeres y niños difiere notablemente, en razón de las 
grandes diferencias de clima, actividades laborales, costumbres y cultura en 
general, que existen entre dichas áreas.
Elasticidad: gasto por grupos
—Las elasticidades * son indicadores muy útiles para -estimar la impor­
tancia relativa que tiene un ítem o grupo de gastos en la dieta de distintos 
tipos de consumidores. El ejemplo más interesante es la elasticidad del gru­
po de alimentos. Así observamos que en el área rural es de 0.87; en pobla­
dos 0.92; en ciudades 0.72; y en Lima 0.56, lo cual es enteramente consis­
tente con lo que se esperaría de acuerdo a la teoría económica del consu­
mo. Efectivamente, se observa que en los grupos con niveles de ingreso 
más bajos, el gasto en alimentos es muy importante y, por lo tanto, las elas­
ticidades tienen un mayor nivel.
El presupuesto en alimentos: gasto y consumo por sub grupos
—La estructura del gasto según sub grupos compuestos por distintos ti­
pos de alimentos también muestra diferencias entre las áreas de residencia, 
que merecen ser subrayadas.
Los tubérculos y cereales comprenden alrededor de la mitad del gasto 
que las familias del área rural hacen en alimentos. En cambio, en pobla-
* Elasticidad Ingreso: Mide la variación porcentual en el gasto familiar de un ítem 
como resultado de la variación en 1% del ingreso familiar; asumiendo constante el resto 
de variables explicatorias. Este concepto permite cuantificar las reacciones de los consu­
midores frente a diferentes productos del presupuesto familiar y comparar los comporta­
mientos de diferentes consumidores ante un mismo producto. Mayores detalles y aplica­
ción (ver Capítulo V) “La alimentación en el Perú”. Amat y León, C. — Curonisy, D. — 
Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico. 1981.
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dos, ciudades y Lima los sub grupos de carnes y derivados explican una 
cuarta parte del gasto total de alimentos. En esta última área el sub gru­
po de cereales se encuentra en el segundo lugar del presupuesto familiar. 
Pero además los productos comprendidos en el sub grupo de cereales son 
también diferentes según las áreas. En efecto, en el área rural predomina 
el trigo (producción interna), el maíz (choclo, mote, cancha), la cebada, 
la quinua; mientras que en Lima los productos más importantes son el pan 
francés, fideos y arroz.
GRAFICA N* 10
PERU
CONSUMO PERCAPITA ACUMULADO DE LOS SUB-GRUPOS DE ALIMENTOS ORDENADOS 
POR SU CONTENIDO NUTRICIONAL COMPARATIVO ENTRE AREAS
Todas las áreas tienen, cuantitativamente, un nivel similar de consumo 
per-cápita de alimentos. La variación se encuentra en la calidad. La com­
posición en cantidad y calidad de los diferentes sub grupos presenta mar­
cadas diferencias. Del Gráfico N? 10 se puede concluir lo siguiente: I^as 
familias limeñas consumieron 36 kg.; en poblados, 33.9% y en ciudades 30 Kg.
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—El área rural muestra mayor consumo que Lima en cereales, tubércu­
los, leguminosas y bebidas alcohólicas.
—En Lima, el consumo es significativamente mayor (entre 4.2 y 1.8 
veces) para lácteos, hortalizas, carnes y frutos.
—El menor consumo rural de los principales sub grupos ricos en nu­
trientes, es compensado por el mayor consumo de tubérculos, (el consumo 
rural de dichos productos es tres veces mayor que el de Lima *).
—Los niveles de consumo de ciudades y poblados se sitúan en una ubi­
cación intermedia entre los patrones de Lima y rural. Sin embargo, si to­
mamos en cuenta las características de los niveles de consumo en los prin­
cipales sub grupos, podemos afirmar que ambos patrones se acercan más 
al comportamiento de Lima.
4. RIQUEZA FAMILIAR
El uso del stock de la riqueza familiar y el acceso a los servicios pú­
blicos forma parte sustantiva del ingreso real de las familias. Limitarse a 
un análisis de distribución del ingreso, considerando sólo los ingresos mone­
tarios corrientes no muestra una imagen completa de la realidad de los in­
gresos, de su composición y de su distribución, entre regiones y grupos so­
ciales.*0
En este aspecto, creemos oportuno resaltar la importancia de los si­
guientes indicadores:
—Proporción de viviendas que no disponen de alumbrado eléctrico: área 
rural 90%; poblados 44%; ciudades 32%; y Lima 27%.
—Sin agua potable: rural 85%; poblados 48%; ciudades 29%; y Lima 33%.
—Sin casa propia: rural 31%; poblados 48%; ciudades 49%; y Lima 91%.
—Con automóvil: rural 1%; poblados 3%; ciudades 6%; y Lima 15%.
* Mayores comentarios acerca de la diferenciación de los patrones de consumo ur­
bano-rural, ver Amat y León, C. — Curonisy, D. “La alimentación en el Perú", Centro 
de Investigación de la Universidad del Pacífico. Lima, 1981.
a a  Para Lima Metropolitana es hará un análisis más amplio usando información com­
plementaria acerca del acceso que tienen las familias de los diferentes estratos a los 
servicios comunales así como el uso que ellas hacen de su stock de bienes durables.
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C U A D R O  N ?  7
P E R U
CARACTERISTICAS DE DISPONIBILIDAD DE SERVICIOS DE VIVIENDA, 
SEGUN AREAS DE RESIDENCIA
* Instalación dentro de la vivienda.
Estos indicadores * muestran claramente la gran desigualdad que existe 
entre las familias de las diferentes áreas en su acceso a los servicios más 
elementales. Esta desigualdad refleja también las enormes diferencias en 
la acumulación de inversión pública y privada realizada en las áreas que 
hemos analizado, inversión que es usada por las familias que habitan en ca­
da una de ellas.
* En nuestro estudio, los indicadores de riqueza, se dan como la proporción do fa­
milias que tienen (o no tienen) acceso a un servicio o bien durable determinado y, en es­
te caso, pueden ser interpretados como probabilidad. Así por ejemplo, en la conclusión 
anterior, una familia de Lima tiene la probabilidad del 15% de adquirir carro para su 
servicio particular, mientras que en una familia rural, su probabilidad es sólo el 1% para 
tener el mismo bien.
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CAPÍTULO V
EL SISTEMA ECONOMICO FINANCIERO DE LAS FAMILIAS DE 
LIMA: COMPARACION ENTRE LOS ESTRATOS SOCIALES
Lima tiene una fuerte gravitación sobre la actividad económica y financie­
ra del país. Actualmente vive en Lima el 28% de la población total del 
Perú y se estima que en 1990 vivirán en la capital unos 8 millones de ha­
bitantes, el 35% de la población nacional de ese entonces.
Pero es en la capacidad productiva de bienes industriales y servicios 
donde se puede apreciar la importancia de Lima y su gravitación sobre el 
resto del país. Efectivamente, Lima produce el 64% del valor bruto total 
de la producción del Perú y laboran en ella el 73% de los trabajadores indus­
triales. El 65% de los gastos del gobierno central se dedican a Lima y el 
76% de las colocaciones bancarias está igualmente en esta ciudad.
Existen también grandes diferencias entre las oportunidades que ofrece 
Lima —respecto al nivel de ingreso y acceso a los servicios de agua, desa­
güe, electricidad, teléfono, salud, educación y otros— y los que ofrecen otras 
ciudades y regiones. El intenso proceso migratorio hacia la capital es una 
lógica respuesta a la situación desventajosa en que se encuentran otras po­
blaciones.
La Encuesta Nacional de Consumo de Alimentos fue realizada durante 
el período agosto 1971-agosto 1972 y el diseño muestral fue construido a par­
tir de un universo de población proyectado con las tendencias constatadas 
en la década de los 60 y tomando como base el censo de 1961. Este hecho 
ha sesgado un tanto la apreciación sobre la población rural y el tamaño de
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la población de Lima, debido a que se asumió una mayor tasa de creci­
miento para la población rural y una menor tasa de migración hacia Lima, 
lo cual determinó a su vez que la encuesta estimara un 54% de las fami­
lias como pertenecientes al área rural y sólo el 20% en Lima Metropolitana.
Sin embargo, esta estructura no corresponde a lo observado en el censo 
de 1972. Este censo detectó una tasa de crecimiento de población para la 
década de los 70 de 2.8, tasa menor que la supuesta para la programa­
ción de la encuesta, que había sido de 3.1%. De otro lado, a diferencia de 
las apreciaciones de la encuesta, que suponían cierto crecimiento de la po­
blación rural, ésta última experimentó un estancamiento en relación con 
el nivel absoluto de la población total. Estas distorsiones podrían inducir 
a error si se intentase calcular los valores totales del universo que corres­
ponde a cada una de las variables estudiadas, expandiendo los promedios 
estimados por la encuesta.
No obstante lo anterior, conviene subrayar que los valores promedio es­
timados para dichas variables y para cada una de las categorías en que la 
información ha sido clasificada, tienen un alto grado de confiabilidad. En 
el estudio que hemos analizado en el Capítulo IV, sobre la distribución del 
ingreso familiar, se realizaron pruebas de consistencia de los datos de la 
encuesta, a fin de mostrar que, comparados con los resultados de otras fuen­
tes independientes de información, los datos de la encuesta son altamente 
confiables.
En el caso de Lima Metropolitana, se hizo una distinción en cuanto a 
los indicadores de riqueza. En este caso, mediante un trabajo especial, se 
complementó la información sobre cada familia encuestada, que estaba con­
tenida en la boleta que le correspondía en el censo de población y vivien­
da realizado precisamente en 1972. Mediante esta complementación de in­
formación, se pudo superar la falta de información de la encuesta sobre la 
calidad de vivienda y sus servicios, así como sobre los bienes durables que 
poseen las familias y que representan la parte más importante de su riqueza.
No fue posible hacer lo mismo en el caso de las áreas de ciudades, po­
blados y rural, debido al alto costo económico que tal procedimiento signi­
ficaba. Por tanto, el estudio se limitó a inferir la proporción de familias 
que tienen acceso a los servicios de agua, electricidad, propiedad de la vi­
vienda y automóvil, a partir de los gastos que las familias realizan para 
obtenerlos. Teniendo en cuenta estas dificultades, es recomendable que cu 
próximas encuestas se tenga en cuenta la cuantificación de la riqueza que
las familias poseen, así como su grado de acceso a los servicios ofrecidos por 
el Estado. Así se tendría la evidencia empírica necesaria para evaluar los 
efectos de la aplicación presupuestal del Gobierno Central y de la presta­
ción de servicios de las empresas públicas a nivel de regiones y grupos so­
ciales.
El cruzamiento de la información de los formularios ENCA con las bo­
letas respectivas del Censo de Población y Vivienda de 1970 para cada una 
de las familias encuestadas en Lima, ha permitido clasificar los distritos de 
la capital en cinco áreas, teniendo en cuenta la calidad de las viviendas y 
los terrenos en que están construidas. En el análisis comparativo que hare­
mos sobre las características promedio de las familias de cada uno de los 
grupos sociales o áreas en que se las ha agrupado se hace referencia, cuan­
do se analiza su riqueza, al lugar de residencia predominante del grupo.
A partir del Cuadro N9 12, se concluye lo siguiente:
El Area 5 incluye los distritos más favorecidos económicamente donde 
las viviendas son construidas con material noble, tienen mayor espacio, cuen­
tan con todos los servicios urbanos, agua, alumbrado público, teléfono, y 
disfrutan de la mayor proporción de áreas verdes.
En el otro extremo está el Area 1 que incluye a los distritos con una 
alta densidad de pueblos jóvenes, de reciente formación, donde las vivien­
das están en proceso de construcción, y son levantadas mediante técnicas 
artesanales. Allí la población vive en condiciones muy precarias no sólo 
por la baja calidad de las viviendas sino también por la casi inexistencia 
de servicios fundamentales como agua y desagüe, electricidad, postas médi­
cas, escuelas, etc.
Obviamente, las familias que residen en el Area 5 disfrutan de mayor 
riqueza que aquellas que residen en el Area 4 y éstas a su vez, tendrán 
más riquezas que las residentes en el Area 3.
Grupos sociales
Las familias de Lima Metropolitana han sido estratificadas en varios gru­
pos sociales utilizando como criterio de clasificación la ocupación del jefe 
de hogar (JH), quien tiene la mayor proporción del ingreso. Se ha interré- 
lacionado las características siguientes: grupos ocupacionales, categorías ocu­
pacionales y nivel de ingreso familiar para agrupar a las familias pertene­
cientes a la muestra ENCA en seis (6) estratos sociales. La metodología 
utilizada para clasificar a las familias de acuerdo a estos criterios se discu­






Observando los cuadros Nos. 12 y 14 sobre la importancia relativa de 
los grupos sociales según la proporción del número de familias y del ingre­
so familiar, podemos realizar algunas apreciaciones importantes.
El grupo de artesanos es el más pobre. Tienen el menor ingreso y, co­
mo también veremos más adelante, son los más marginados de la infraes­
tructura urbana y del uso de los servicios públicos. Son trabajadores inde­
pendientes de muy pequeña escala, trabajadores eventuales o también pres­
tan servicios artesanales. Muchos están sujetos a las variaciones e incerti­
dumbres del comercio ambulatorio. Están articulados al aparato productivo 
a través del mercado dé trabajo. En estas condiciones vive la quinta parte 
de las familias de Lima.
Los obreros comprenden cerca de la tercera parte de la población de la 
capital y constituyen un grupo bastante importante de la realidad social de 
dicha ciudad.
Conjuntamente con los profesionales, los empleados son el tercer gru­
po que gravita en la actividad económica, social y política. Constituyen al­
go más de un tercio de la población y tienen un 45% del total de la capa­
cidad de compra capitalina.
El grupo de trabajadores de clase intermedia sólo constituye el 11% de 
la población limeña total. Allí están comprendidos los comerciantes y los 
trabajadores que prestan servicios de escala intermedia. Podría afirmarse que 
constituyen un mercado alternativo al de los empleados, ya que tienen un 
nivel de ingresos promedio muy similar al de estos últimos. La diferencia 
entre estos trabajadores independientes y los empleados, radica fundamental­
mente en la naturaleza de su trabajo y la estabilidad de su empleo.
El grupo de ejecutivos es una pequeña minoría que sólo comprende el 
3% de la población de Lima. Sin embargo, los ejecutivos constituyen más 
de la décima parte de la capacidad de compra en el mercado limeño. Es­
te estrato comprende a los medianos y altos ejecutivos de las grandes em­
presas y a los empresarios que actúan como patrones en empresas particu­
lares de tipo familiar.
En las páginas siguientes, analizaremos con mayor detalle las caracte­
rísticas principales con que opera el sistema económico-financiero que tiene 
la familia promedio de cada uno de los grupos sociales que hemos definido 
en los párrafos previos. Nos detendremos en las características de cada uno 
de los siguientes bloques estructurales: sociodemográfico; ingresos; gastos y 
riqueza.
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* Excluye 4u/o de ramillas no incluidas en caiegoria aiguna.
AREA 1 AREA 2 AREA 3
El Agustino San J. de Miraflores Lima, CercadoChorrillos Ate La VictoriaComas Carmen de La Legua S. M. de PorresIndependencia S. I. de Lurigancho San LuisV. M. del Triunfo RímacCarabayllo Stgo. de SurcoSurquilloCallao
AREA 4 AREA 5
Lince San IsidroPueblo Libre La PuntaMagdalena del Mar Jesús MariaBellavista MirafloresSan MiguelBreñaBarranco
(1) Dentro de cada "área", los Distritos están ordenados de mayor a menor 
grado de capitalización (desarrollo urbano). Para ello se ha calculado un índice 
ordinal en base a la proporción de familias que tienen los servicios de: alum­
brado eléctrico, agua-desagüe, servicios higiénicos, artefactos del hogar. Especi­
ficaciones sobre la metodología en "La desigualdad interior en el Perú”. Amat 




Analizando el cuadro sobre características demográficas de las familias 
de Lima según los estratos sociales, podemos hacer las siguientes observa­
ciones.
Tamaño de la familia
El promedio de hijos por familia es similar en todos los estratos y fluc­
túa entre 3.2 y 3.8.
El tamaño promedio de las familias también es similar y oscila alrede­
dor de 6 miembros por familia en todos los estratos sociales de Lima. Sin 
embargo, las familias formadas por trabajadores independientes viven junto 
con parientes y allegados, lo que eleva el número de sus miembros a 7.2 
y las hace más numerosas.
Las familias de los artesanos son las que tienen menor tamaño; ello áe 
debe a la alta cantidad de familias que tienen jefes ausentes.
La presencia de empleados domésticos sólo es relevante en las familias 
conformadas por profesionales (0.9 del total) y por ejecutivos (1.6). Esto 
quiere decir que los empleados domésticos están concentrados en el 10% de 
las familias, que forman parte del nivel superior de la escala de ingresos 
en Lima Metropolitana.
Edad de los miembros
Los jefes de hogar en las familias de artesanos son los más jóvenes: su 
edad promedia los 38 años. Por su parte, los ejecutivos e independientes 
son los de mayor edad, promediando 47 y 46 años respectivamente. La edad 
promedio de las cónyuges varía entre los 36 años, que es el promedio de 
las esposas de los artesanos, y 40 años, promedio de edad de las cónyuges 
de los ejecutivos. La diferencia de edad entre las cónyuges de diferentes 
estratos sociales y los jefes del hogar es, sin embargo, muy similar y osci­
la entre 6 y 8 años, siendo las mujeres más jóvenes que sus maridos, y mu­
cho más jóvenes las mujeres casadas de los estratos pobres.
La edad del hijo mayor es un indicador de la edad cronológica de la 
familia. En promedio, las familias de artesanos y profesionales son las de 
más reciente formación, mientras que las de independientes y ejecutivos 





La escolaridad promedio del Jefe del hogar está en relación directa 
con el status social de la familia y, por tanto, también existen grandes dife­
rencias de escolaridad entre los diferentes estratos de la población. Por ejem­
plo, mientras el jefe del hogar, que es profesional, alcanza 14.6 años de 
escolaridad, el artesano sólo llega a 4.3 años. También existe diferencia de 
escolaridad entre los jefes de hogar y sus cónyuges. En el caso de los ar­
tesanos, obreros, trabajadores independientes y empleados, la diferencia es 
de un año y medio. En el de los profesionales y ejecutivos es de tres años, 
siendo el promedio de escolaridad bastante alto para estos dos últimos grupos
La proporción de hijos en edad escolar que no estudian es mayor en 
los estratos pobres, donde llega al 9% de hijos de artesanos en edad escolar 
que no concurren a la escuela y va decreciendo a medida que se asciende 
en la escala de niveles de ingreso, hasta llegar a sólo un 2% en el caso de 
los hijos de familias de profesionales.
Migración
La proporción de Jefes y cónyuges migrantes tiene relación inversa con 
el status de las familias: a mayor status, menor proporción de migrantes en 
la familia. El 83% de jefes artesanos son emigrantes mientras que el 50% de 
jefes ejecutivos están en dicha condición. La cantidad de cónyuges migran­
tes sigue la misma proporción de los jefes. En cambio, una alta proporción 
de los hijos han nacido en Lima. Sólo el 18% de hijos de artesanos y el 
7% de hijos de ejecutivos son migrantes. Esto significaría que en el caso de 
los independientes (22% de hijos migrantes), primero migran los padres o 
miembros en edad adulta y recién posteriormente lo hacen los hijos. En los 
otros estratos, la migración se da en edades más tempranas.
2. INGRESO FAMILIAR
El Cuadro NQ 14 nos muestra las características del ingreso familiar y 
la participación de las familias en el ingreso total, por estratos.
La participación de las familias en el ingreso total es muy desigual. 
Mientras las familias artesanas que son el 20% sólo participan del 7% del 
ingreso total, los ejecutivos, que son el 3%, participan del 12% del ingreso 
familiar. Como resultado de esta participación tan desigual una familia de 
ejecutivos, en promedio, percibe 10 veces más ingreso que una familia de 
artesanos.
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A través del coeficiente GINI, se encuentra una mayor homogeneidad 
de los niveles de ingreso de las familias de artesanos (0.24), empleados 
(0.26) y profesionales (0.29). Las familias independientes muestran mayor 
desigualdad en los niveles de ingreso, como consecuencia de la heterogenei­
dad predominante en este mercado de trabajo.
GRAFICA N? 12 
LIMA METROPOLITANA 
NIVELES Y ESTRUCTURA DE INGRESO FAMILIAR POR FUENTES SEGUN ESTRATOS
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Número de trabajadores
El número de trabajadores por familia varía muy poco entre estratos 
sociales, pero sí varía el grado de dependencia de los miembros que no tie­
nen ingresos respecto de quienes sí los tienen. Relacionando el número total 
de miembros que es financiado por cada trabajador de la familia, destaca 
el mayor grado de dependencia de los miembros de las familias indepen­
dientes donde hay 4.2 miembros por cada trabajador, mientras que un tra­
bajador de la familia artesana financia 3.8 miembros.
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Fuentes
En lo que respecta a las actividades que sirven como fuente para el 
ingreso familiar, la predominante en todos los estratos —excepto en los ho­
gares de trabajadores independientes— es el trabajo remunerado. Ya sea re­
munerado o independiente, es el trabajo la fuente principal de ingreso, que 
representa entre el 80% y el 90% del ingreso familiar total, considerando 
todos los estratos. El ingreso proveniente de rentas del capital sólo tiene 
importancia en las familias de los ejecutivos pero, como hemos visto, éstas 
cubren sólo 11% del ingreso familiar total.
División del trabajo familiar
A medida que se asciende en la escala de niveles de ingreso el trabajo 
del jefe del hogar adquiere mayor importancia como generador principal 
del ingreso de la familia. Lo mismo sucede con la participación del jefe 
del hogar en la oferta de mano de obra familiar. En general, los jefes apor­
tan entre el 63% y el 94% del ingreso y entre el 57% y el 90% de la mano 
de obra familiar .
Tanto en aportes al ingreso como en participación en la oferta de mano 
de obra, se encuentra una menor participación del jefe del hogar en las fa­
milias de empleados. La participación de las cónyuges se incrementa para 
las familias más favorecidas, que aportan entre el 2% y el 14% del ingreso 
familiar por trabajo, lo que equivale a una cantidad que va del 3 al 22% 
de horas trabajadas. En cambio, tratándose de empleados y obreros, los hi­
jos aportan más que las cónyuges, ya que generan el 23% y 17% del ingre­
so familiar, respectivamente.
La participación de las cónyuges es sustantivamente mayor en las fami­
lias independientes, debido a la naturaleza de su trabajo, pues están incorpo­
radas mayormente, en el mercado informal. En las familias de este estra­
to, participan parientes y allegados, que ponen también su cuota de trabajo, 
con el fin de ampliar los ingresos familiares, como se apreció anteriormen­
te, cuando se analizó el sistema económico y financiero de las familias del 
Perú.
Sub-empleo
Si nos atenemos al criterio de considerar como subempleadas todas aque­
llas personas cuya remuneración está por debajo del salario mínimo vital,
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encontramos que cerca del 50% de trabajadores artesanos son subempleados. 
Serían también subempleados 21% de los trabajadores independientes, 16% 
de los obreros y 9% de los empleados. Notoriamente, y también aplicando 
este criterio, no existe subempleo en el caso de los profesionales y ejecuti­
vos, puesto que, entre ellos, no hay nadie que perciba ingresos inferiores al 
salario mínimo vital.
Aplicando esta vez el criterio de considerar como subempleo todas aque­
llas actividades que no superan las 35 horas semanales, nos encontraríamos 
con resultados opuestos a los encontrados aplicando la medida del salario 
mínimo vital. Así, en las familias de artesanos y obreros, hay un menor 
subempleo por horas, debido a que ellas trabajan durante mayor tiempo. 
Una vez más, estos resultados contradictorios nos dicen que el subempleo 
existe, no porque dichas familias trabajan menos de lo necesario, sino antes 
bien porque el aparato productivo es incapaz de generar puestos mejor remu­
nerados y trabajo estable.
3. GASTO FAMILIAR
Relacionemos ahora el nivel de gastos y consumo de las familias con 
los niveles de ingreso familiar por grupos sociales.
El presupuesto familiar total por grupos
Como habíamos visto antes, el porcentaje del presupuesto destinado a 
alimentos y bebidas está en relación inversa con el nivel de ingresos obte­
nidos por las familias. A menores ingresos, mayores gastos en alimentos; y 
viceversa, a mayores ingresos, menor porcentaje de gasto en alimentos. Esto 
quiere decir que, por ejemplo, los grupos pobres sacrifican, por alimentarse, 
los gastos que deberían hacer en vivienda y servicios. En cambio, en el 
otro extremo de la escala, los grupos más ricos, por tener un mayor ingre­
so, están próximos al nivel de saturación en el consumo de alimentos; les 
queda una cantidad disponible para adquirir otros bienes y servicios y sa­
tisfacer necesidades que no están directamente relacionadas con la subsisten­
cia biológica.
Por ejemplo, mientras los artesanos dedican 57 dólares mensuales, que 
equivale al 58% de su presupuesto, para gastos de alimentación, los ejecu­
tivos sólo necesitan usar el 28% de sus ingresos, equivalentes a 173 dólares 
para alimentarse. Ello es así, en términos relativos. Sin embargo, en tér-
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minos absolutos, el monto dedicado a este rubro, se incrementa sustantiva­
mente de acuerdo al mayor ingreso. Ello puede observarse en el gráfico 
que muestra los niveles y estructura del gasto familiar total (Gráfica N° 13), 
donde vemos que una familia ejecutiva gasta tres veces más en alimentos 
que una familia de artesanos.
En lo que se refiere a vivienda y servicios, el presupuesto se incremen­
ta en términos absolutos y relativos, y lo hace en relación directa con el 
ingreso familiar. A medida que hay más ingreso, existen también mayores 
gastos en vivienda y servicios. Así, los artesanos gastan el 14% de su presu­
puesto mensual en vivienda y servicios, mientras que los ejecutivos dedican 
a este rubro el 32% de sus gastos, y con una alta elasticidad: 1.11, lo cual 
muestra el grado de importancia con que las familias más pudientes valo­
ran la satisfacción de la necesidad de vivienda. Por otra parte, si conside­
ramos que en el caso de las familias más pobres,, correspondientes a los 
estratos de artesanos y obreros, tienen la menor cantidad de ingreso y que, 
incluso de allí, dedican un exiguo porcentaje a vivienda, deduciremos la pre­
caria calidad de las viviendas que dichas familias habitan.
No hay variaciones notables en el patrón de gasto- entre los diferen­
tes estratos sociales, cuando se trata del presupuesto destinado a otros ru­
bros. Aparentemente, los cambios estructurales en la composición del gas­
to se reducen fundamentalmente a los grupos de alimentos y vivienda.
Para la mayoría de los grupos sociales, el gasto en educación represen­
ta apenas el 3% y el 4% del presupuesto total. En cambio, los profesiona­
les y ejecutivos gastan el 11% de su presupuesto en educación. Su educa­
ción es un factor importante para la capitalización humana, ya que les per­
mite percibir mayores ingresos y les sirve como instrumento de ascenso so­
cial. Esto último es particularmente cierto tratándose de este estrato que 
necesita realizar altas inversiones en la educación de sus hijos para reprodu­
cir su propia experiencia ya que, como hemos visto, tanto los jefes del ho­
gar como las cónyuges de las familias de este grupo, tienen un alto grado 
de escolaridad.
Elasticidad de gasto por grupos
Entendemos por elasticidad, la manera como las familias reaccionan a 




La elasticidad de gasto en alimentos y bebidas, es inferior a la unidad 
en todos los estratos y decrece a medida que aumenta el ingreso familiar: 
a medida que se percibe mayores ingresos se tiende a destinar menos pro­
porción de los ingresos nuevos a gastos en alimentación. Ello quiere decir 
que los grupos más pobres dan mayor importancia a lo que consideran más 
necesario. Por ejemplo, en artesanos la elasticidad para alimentos es de 0.81, 
mientras que en el caso de los empleados es 0.40; esto significa que los ar­
tesanos reaccionan con mayor intensidad para adquirir alimentos cuando su 
ingreso aumenta.
La elasticidad de vivienda y servicios, varía en el rango de 1.18 y 1.43, 
siendo más alta para las familias de mayor ingreso. Esto indica que las 
familias de empleados, obreros e independientes dan mayor importancia re­
lativa a la vivienda que los artesanos, profesionales y ejecutivos; probable­
mente ello se deba a que estos últimos grupos han satisfecho, en cierta me­
dida, su necesidad de vivienda, con el concurso de fuentes y recursos di­
ferentes.
Cuando logran elevar sus ingresos, la primera reacción de las familias, 
en la mayoría de los estratos es adquirir mobiliario e indumentaria. Por 
ello la elasticidad de mobiliario e indumentaria es superior a 1.5 en la ma­
yoría de los estratos, lo cual indica la intensa tendencia a satisfacer las ne­
cesidades de bienes y servicios en estos rubros de gasto, que tienen la ma­
yoría de los estratos, particularmente los más pobres.
Transporte tiene relativa importancia para las familias de independientes, 
empleados y obreros, así como una elevada elasticidad.
El presupuesto en alimentos: gasto y consumo por sub-grupos
Analicemos ahora, con más detenimiento, el presupuesto de alimentos 
de las familias y veamos en qué productos distribuyen sus gastos.
La estructura porcentual del gasto por sub-grupos de alimentos mues­
tra que en orden de preferencia y posibilidades, las familias gastan mayor 
proporción de sus ingresos en carne, luego cereales y después lácteos. Car­
nes es el producto que exige el mayor desembolso dentro del presupuesto 
dedicado a alimentos. Representa entre el 20 y 28% y se incrementa de 
acuerdo al mayor ingreso de las familias.
La proporción del gasto en cereales varía entre 19 y 14% del gastó en 
alimentos y decrece con el mayor ingreso familiar. Lácteos es el tercer 
rubro en importancia por su peso en el gasto en alimentos, representando 
entre 9% y 11%, sin que se registren diferencias notables entre los estratos 
sociales.
Si observamos la gráfica M*? 15 notaremos que el gasto mayor dentro 
del presupuesto de alimentos, corresponde a carnes, al tiempo que cereales 
ocupa sólo el sexto lugar, mientras en lo que se refiere al consumo, el 
primer lugar está ocupado por cereales y el sexto por carnes.
A partir de la curva de consumo percápita se puede apreciar las dife­
rencias que existen entre los estratos de familias en este aspecto. Por ejem­
plo, los profesionales y ejecutivos consumen 50 Kg. per cápita al mes, mien­
tras que los artesanos sólo consumen alrededor de 30 Kg. per cápita al mes.


Los grupos más pobres compensan su menor nivel de consumo de carnes 
con un mayor consumo de cereales. Mientras tanto, los grupos más ricos 
gastan más para consumir alimentos ricos én nutrientes —carnes, huevos y 
lácteos— al tiempo que consumen menos alimentos de volumen como ce­
reales y tubérculos. (Ver Gráfica N9 6 del Anexo Estadístico).
Elasticidad * del consumo por sub grupos de alimentos
Como hemos dicho antes, la elasticidad es la forma cómo tienden a 
gastar o consumir las familias cuando empiezan a incrementar sus ingresos. 
En el caso de los alimentos, nos interesa establecer hacia qué tipos o sub­
grupos de alimentos orientan las familias su gasto y consumo cuando mejo­
ran sus ingresos
En todos los subgrupos de alimentos —a excepción de lácteos en arte­
sanos—, las elasticidades son menores a la unidad y las familias pobres tie­
nen elasticidades más altas para todos los subgrupos. La elasticidad en ar­
tesanos es mayor de 0.5, mientras que en los profesionales y ejecutivos fluc­
túa entre 0.3 y 0.7. El hecho de que tratándose de alimentos, las cifras 
de elasticidad correspondientes a las familias más pobres sean más altas 
indica que, cuando tienen un incremento en sus ingresos, dichas familias lo 
orientan principalmente a la compra de alimentos esenciales.
Debido a ello sucede también que productos como carnes, lácteos y fru­
tos tienen los mayores niveles de elasticidad en las familias pobres, mien­
tras que en las familias de altos ingresos tienen elasticidades bajas, próximas 
al nivel de saturación. Cuando incrementan sus ingresos, las familias de 
este último estrato, los orientan a la adquisición de otros bienes suntuarios, 
lo que puede confirmarse en el cuadro 16, donde se compara los niveles de 
consumo per cápita mensual por subgrupos de alimentos en tres diferentes 
estratos sociales: artesanos, obreros y profesionales ejecutivos.
En este cuadro se confirma que las familias de mayor ingreso, consu­
men también más carnes, lácteos y huevos, productos de mayor precio que 
tienen más alto contenido proteínico. Complementan esta alimentación con 
frutas y hortalizas de alto contenido en vitaminas y minerales.
% Las elasticidades consumo-ingreso y gasto-ingreso para cada sub-grupo de alimen­
tos se estimaron a partir de los pares de valores consumo y gasto familiar per cápita con 
el ingreso per cápita correspondiente. Es importante notar que se ha usado el gasto fa­
miliar per cápita como equivalente al ingreso.
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En contraste con ello, las familias de bajos ingresos orientan su consu­
mo fundamentalmente a los productos mayormente calóricos —tubérculos 
y cereales— y complementan su dieta con productos de alto contenido en 
proteínas vegetales, debido a que estos últimos son también los de menor 
precio.
Comparativo de elasticidad de gasto y consumo por subgrupos de alimentos
Analizando comparativamente las elasticidades de gasto y consumo, com­
probamos que productos como cereales, leguminosas, tubérculos y hortali­
zas son los que tienen mayor importancia en la dieta diaria de todos los 
estratos sociales de Lima, excepto entre los profesionales y ejecutivos. En 
efecto, las elasticidades correspondientes a todos estos productos son inferio­
res al 0.5 en dichos sectores sociales.
*
C U A D R O  N ?  1 6
LIMA METROPOLITANA
CONSUMO PERCAPITA MENSUAL DE ALGUNOS 
SUB GRUPOS DE ALIMENTOS 
(Kgs./mes)
Si comparamos las elasticidades de gasto con las de consumo, encontra­
remos que las primeras son siempre mayores, en todos los grupos sociales. 
Es la elasticidad de consumo la que expresa mejor el comportamiento de 
los consumidores en función de su ingreso: es decir que muestra el porcen­
taje de incremento en el nivel de consumo, como consecuencia de los in­




CARACTERISTICAS DE VIVIENDA Y STOCK DE BIENES 
DURABLES SEGUN ESTRATOS
* Cifra inferior a 0.5%.
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4. RIQUEZA FAMILIAR
Recordemos que si nos limitamos a analizar exclusivamente el nivel de 
ingreso que tienen las familias desde el punto de vista cuantitativo, en tér­
minos corrientes, resultará muy difícil apreciar la totalidad de bienes y ser­
vidos que disponen para satisfacer sus necesidades.
En vez de ello, la encuesta se dirigió a cuantificar, no el ingreso co­
mo cantidad monetaria, sino el uso que hacen las familias de lo que llama­
mos su stock de riqueza de bienes durables, compuesto por artefactos do­
mésticos y el grado de acceso que ellas tienen a algunos servicios públicos 
como agua, desagüe y electricidad.
Veamos enseguida qué uso hacen ellas de los servicios comunales y 
las áreas de desarrollo urbano de acuerdo a su nivel de ingreso.
Calidad de los servicios comunales
En el sector más bajo de ingresos, las familias de artesanos, notamos 
que un 60% de ellas viven en pueblos jóvenes y otro 34% lo hace en calle­
jones, corralones y departamentos populares dotados en la mayoría de los 
casos de servicios higiénicos y duchas de uso colectivo.
A medida que ascendemos en la escala de ingresos, esta realidad se 
va haciendo menos dramática. El 39% de los empleados residen en depar­
tamentos populares, la mayoría de ellos con servicios higiénicos de uso fa­
miliar y sólo el 10% de empleados residen en pueblos jóvenes; mientras que 
el 50% de estas familias residen en casas independientes con servicios de 
agua, desagüe y servicios higiénicos completos de uso familiar. Mas alto 
aún, el 72% de las familias de profesionales y el 92% de las familias de eje­
cutivos viven en casas , independientes o departamentos con todos los servi­
cios. Aunque casi una tercera parte de profesionales viven en departamentos 
populares, ninguna familia de estos estratos vive en pueblos jóvenes.
Desarrollo urbano
La información obtenida en las Cédulas del Censo de Población y Vi­
vienda que corresponden también a las familias de la muestra ENCA, nos 
permite estimar la calidad de los servicios comunales que ofrecen las distin­




Un 67% de las familias de ejecutivos, están asentadas en el Area N9 5, 
donde la inversión urbana está concentrada más fuertemente; el 21% están 
en el Area N9 3 y el 10% en el Area N9 4.
Las diferencias estructurales entre los estratos de profesionales y ejecuti­
vos son notables. La mitad reside en el Area N9 5, el 26% en el Area N9 3 
y 18% en el Area N9 4.
Hay similaridad en el patrón de residencia de los empleados e indepen­
dientes, quienes residen principalmente en las Areas 3 y 4; estos grupos vi­
ven precisamente en aquellos distritos considerados en las clases sociales 
medias y medias bajas.
Los lugares de residencia donde se concentra el 71% de las familias 
artesanas son las áreas 1 y 3. Sólo el 16% residen en las áreas 4 y 5.
Las familias obreras residen en las siguientes áreas: Area 1 (25%), Area 
3 (45%) y el 22% en las Areas 4 y 5. La explicación de' las diferencias en­
tre artesanos y Obreros es qué las familias artesanas son más jóvenes. Su 
condición de pequeños independientes induce a los artesanos a ser más mó­
viles; no están condicionados a vivir cerca de los centros industriales como 
fábricas y talleres.
Es importante notar que un pequeño grupo de familias de artesanos y 
obreros, menos del 6%, residen en el Area N9 5, probablemente en vivien­
das tugurizadas.
Calidad de los servicios dentro de la vivienda: promiscuidad-hacinamiento
La situación más critica es la que viven las familias de obreros, arte­
sanos e independientes. Existe en estos sectores una altla proporción entre 
el 46% y el 61% de familias en promiscuidad.®
Otros graves problemas son la falta de agua potable dentro de la vivien­
da y la carencia de servicios higiénicos. Principalmente en el caso de arte­
sanos y obreros, donde más de la tercera parte de familias no cuentan con 
dichos servicios.
* Para propósitos del presente estudio, se ha definido:
—Promiscuidad: cuando en una determinada vivienda hay la presencia de más de 
tres personas por dormitorio.
—Hacinamiento: cuando hay la presencia de más de cuatro personas por cuarto (sin 
incluir un cuarto por cocina).
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Stock de riqueza en bienes durables
De manera similar, utilizando el cruzamiento de la información mencio­
nada, se ha podido estimar la proporción de familias que cuentan con algu­
nos bienes durables.
Es notable la alta proporción —más de 60%— de familias de artesanos, 
obreros e independientes que poseen cocina a kerosene.
Las cocinas a gas sólo aparecen de manera significativa en las familias 
de independientes y empleados (33% y 42%). En el caso de los profesiona­
les, esta tendencia se acentúa aún más en el reemplazo de las cocinas de ke­
rosene por las de gas. En las familias ejecutivas se aprecia el desplazamien­
to de las cocinas a gas por las eléctricas.
Las familias obreras tienen mayor capitalización que los artesanos en 
cuanto a la posesión de bienes durables, siendo la diferencia más notable 
la presencia de televisor y refrigerador en una mayor proporción de familias. 
En el caso de independientes y empleados las 3/4 partes de las familias tie­
nen televisor y la mitad poseen refrigerador.
La propiedad de automóviles empieza a aparecer con alguna signifi­
cación en el estrato de independientes y empleados, donde un 20% de fa­
milias los tienen. Es evidente que los grupos profesionales y ejecutivos no 
sólo tienen un nivel de ingreso superior al resto de grupos, sino además 
disfrutan de la más alta concentración de la riqueza, pues el 44% y el 77% 
de estas familias tienen el equipamiento completo de artefactos, siendo es­
ta situación más diferenciada si observamos el comportamiento aislado eu 
cada ítem considerado.
Es lógico esperar una mayor capitalización de las familias de profesio­
nales y ejecutivos, no sólo por su mayor ingreso, sino además por la acumu­
lación de ahorros de que ellas disponen, y que han sido realizados en el 
pasado. El 50% y 70% de estas familias poseen automóvil y casi la totali­
dad de las familias tienen refrigeradora. Asimismo, se aprecia una alta co­
rrelación entre el grado de concentración de residentes en las Areas 4 y 5 
—las de mayor desarrollo urbano— con la presencia de automóvil.
Todo lo anterior tiene relación directa con las posibilidades de aplica­
ción de una nueva política tributaría en nuestro país, destinada a hacer 
que paguen más impuestos los que tienen más riqueza. Con este objeto, la 
utilización de los signos exteriores de riqueza resulta la estrategia más ade­
cuada y justa para distribuir el volumen de imposición tributaria según los
120
diferentes estratos sociales y puede operar como un eficaz instrumento de 
redistribución del ingreso. La vivienda y los automóviles son bienes tangi­
bles, de fácil identificación y valorización y permiten una fiscalización sim­
ple y directa. Su evidencia, junto con la de otros bienes, es muy útil para 
organizar la administración tributaria con mayor eficacia, mediante la apli­
cación del impuesto predial no empresarial, al rodaje, a la gasolina, a las 




SISTEMA ECONOMICO-FINANCIERO DE LAS FAMILIAS RURALES: 
ANALISIS COMPARATIVO ENTRE ESTRATOS SOCIALES
El área rural es todavía una realidad vigente en el Perú, No sólo porque 
habita en ella el 35% * de la población total del país, sino porque, al mismo 
tiempo, concentra pobreza, depresión social y descapitalización económica. 
Paradójicamente, mientras su presencia gravita y condiciona la vida nacional 
en muchos aspectos, carece de muchos servicios esenciales, públicos y pri­
vados.
En el estudio sobre la distribución del ingreso familiar en el Perú, co­
mentábamos algunos rasgos notables de las áreas rurales, que pueden ser­
vir para su caracterización.
En primer lugar, anotamos que, en dichas áreas, el grueso de la acti­
vidad productiva está enmarcado dentro del proceso de la actividad agro­
pecuaria; Pero esta última no tiene solamente la producción como su obje­
tivo principal. En realidad la tarea de producir es parte de las relaciones 
sociales, a través de las cuales se expresa y desarrolla la vida colectiva.
Sucede también que las relaciones sociales que cubren y rodean el tra­
bajo productivo, están asociadas con el ritual social mágico religioso del cam-
* FUENTE:
INE, Resultados Provisionales del Censo de Población, del 12 de julio de 1981.
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pesino. Las características particulares de las prácticas de producción de los 
cultivos que predominan en cada región, reflejan también esto último. Este 
es el caso del cultivo de la papa, maíz y cebada en la sierra; el arroz, caña 
de azúcar, algodón y maíz duro en la costa. Lo mismo acontece con la vi­
da ganadera, que impone hábitos y calendarios de vida a los trabajadores 
y sus familias. Así, mientras la vida de los agricultores se desarrolla de 
acuerdo al calendario de siembra y cosecha, la de los pastores de ovejas 
depende en gran medida de prácticas como la parición, esquila, baño, dosi­
ficación, empadre y rotación de rebaños, etc.
Otra característica notable es que hay una diversidad de mundos rura­
les, en la medida en que hay tradiciones diferentes y distintos pisos ecoló­
gicos. Existe también una estructura muy diferenciada de tenencia y tama­
ño de la propiedad (parcelas), tecnologías de cultivos y contratos de traba­
jo. Vale decir que hay una diversidad de modos de producción que ex­
plican diferentes relaciones de tenencia de la tierra, distintas relaciones de 
trabajo y diversas formas de distribución del excedente. Todo ello origina 
también diferentes clases sociales en el medio rural.*
Consecuentemente con lo anterior, tanto el sistema de producción co­
mo la forma de vida de un agricultor cañero del valle del Chicama, por 
ejemplo, son diferentes a los de un pastor ovejero en Puno o a los de un 
pequeño agricultor de hortalizas en la campiña de Arequipa.
Esta diversidad de sistemas y formas de vida existe, sin embargo, simul­
táneamente con una extendida pobreza campesina.
Nosotros creemos que la pobreza rural se explica básicamente por la ac­
ción de los factores que enumeraremos a continuación:
—Pequeña dotación de tierra y equipo.
—Parcelación, fraccionamiento y dispersión de la propiedad de la tierra.
—Variaciones de clima e incertidumbre acerca de su evolución.
—Trabajo, en la mayoría de los casos, con el concurso de la mano de 
obra familiar.
* Por ejemplo, Rodrigo Montoya muestra tres modos de producción: servil, aparce­
ría y parcelario. Este último incluye a los comuneros. Rodrigo Montoya. A propósito 
del carácter predominantemente capitalista de la economía peruana. Ediciones Teoría y 
Realidad N9 1. Lima, Perú.
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—Empleo de tecnologías tradicionales.
—Aislamiento de los grandes mercados expresado a su vez en los aspec­
tos físico, económico e institucional.
Revisemos cada uno de ellos.
Aislamiento físico:
—Las unidades de producción están muy distantes de los grandes mer­
cados urbanos.
—La infraestructura de carreteras y medios de transporte es inexisten­
te, o de condición muy precaria. ''
Aislamiento económico:
*
—Los campesinos tienen muy poco control sobre el clima pero, además, 
tienen una gran aversión al riesgo. Se resisten a adoptar nuevas variedades 
y a superar sus prácticas tradicionales de cultivo, debido a que su produc­
ción está dirigida al consumo familiar de subsistencia.
—Producción de un reducido excedente comercial para los mercados lo­
cales.
—Desconocimiento de los grandes mercados urbanos y desinformación 
sobre los precios y sus variaciones.
—Producción de bienes primarios, sin ninguna transformación.
Aislamiento institucional:
—El aparato estatal margina a este gran universo de familias rurales.
—La seguridad social incluye sólo a los trabajadores dependientes y a 
los que tienen contrato estable de trabajo. Además, la infraestructura hos­
pitalaria sólo ofrece servicios en las grandes ciudades.
—El crédito agrícola se concentra, obviamente, en financiar la actividad 
agropecuaria comercial; principalmente a la mediana y gran empresa. En 
la costa, el algodón, arroz v azúcar son los principales beneficiarios del 
crédito.
—La asistencia técnica, igualmente está orientada a la agricultura co­
mercial, referida anteriormente.
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No se puede afirmar que el grupo rural está desarticulado totalmente 
de la economía nacional o que el sector tradicional no tiene conexión con 
el sector moderno de la economía. El hecho de que los pequeños agricul­
tores independientes obtienen ingresos monetarios vendiendo su fuerza de tra­
bajo o sus productos alimenticios en los mercados locales, nos muestra que 
están relacionados a la economía monetaria a través de los mercados de 
trabajo y de productos alimenticios.
Sin embargo, los niveles de ingreso familiar son bajos porque su fuerza 
de trabajo vale muy poco. Repetimos, no es que estén marginados o desar­
ticulados de la economía del país, sino que no tienen el suficiente poder 
para apropiarse de mayor capital, imponer mayores precios para sus pro­
ductos o valorar mejor su trabajo.
Además, ellos usan su ya reducido ingreso monetario para comprar bie­
nes y servicios no agrícolas producidos en la ciudad. Pero los precios de 
los productos urbanos que los pequeños agricultores independientes compran, 
aumentan a mayores tasas que los precios de los productos que ellos ven­
den a la ciudad. Tienen por tanto, términos de cambio negativos con la 
ciudad. Hay pues una relación de intercambio desigual con el resto de 
grupos que controlan la economía nacional, relación que está en continuo 
deterioro y el ingreso real de las familias rurales se hace aún más preca­
rio si se considera la carencia casi absoluta de servicios ofrecidos por el apa­
rato estatal. Todo lo anterior explica por qué las familias rurales son pobres.
Las familias rurales dependen principalmente del trabajo de sus parce­
las familiares. En consecuencia, su nivel de ingreso y la manera como éste 
es distribuido, depende de la distribución del capital con que operan las 
unidades agropecuarias y de los niveles de productividad que éstas tienen. 
Esta distribución está extremadamente sesgada y llega a los niveles más 
bajos respecto del promedio nacional, cuando se trata de las familias rura­
les. Nuevamente, esta situación nos muestra la razón por la cual las fami­
lias que dependen del trabajo por cuenta propia tienen los menores ingresos.
Por otro lado, se ha constatado que en el área rural el ingreso fami­
liar está constituido mayormente por el trabajo de algunos miembros de la 
familia. En consecuencia, si se plantea aumentar su nivel de vida y lograr 
una distribución del ingreso más equitativa, tendría que planificarse a corto 
plazo, estrategias de desarrollo que consideren una mayor capitalización y 
aumentos de productividad de las empresas, para lograr que éstas puedan 
Incorporar a todos los trabajadores dentro de otra función de producción.
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en procesos productivos que, a su vez, produzcan los bienes esenciales para 
el consumo de las familias y para el aparato económico.
Se ha afirmado que la estructura de los grupos sociales, su nivel de 
ingreso, la movilidad que tienen en el trabajo y las oportunidades de pro­
greso que disfrutan son el resultado y la expresión de la estructura producti­
vay del modo como operan las empresas que definen la actividad produc­
tiva de bienes y servicios. Así sucede en las áreas rurales y urbanas. Es 
evidente que la vida rural es la expresión de la actividad agropecuaria; en 
cambio, en Lima y ciudades predominan —entre otros elementos— la activi­
dad industrial, el comercio, el gobierno, las finanzas y los servicios profe­
sionales diversos. Por ello, al realizar nuestro estudio, hemos usado catego­
rías diferentes para agrupar socialmente a las familias que operan en Lima 
y ciudades de un lado y en el área rural y poblados, del otro.
En la actividad agropecuaria el factor determinante de la capitaliza­
ción de las empresas, es el tamaño de las unidades agropecuarias (U.A.) 
y la productividad de las mismas. Por tal motivo, la estructura de distri­
bución de superficie cultivada y de pastos naturales según el tamaño de las 
U.A., será un factor determinante para explicar la estructura social y los ni­
veles de vida de las familias que dependen de esta actividad.
En el Cuadro N9 18 puede apreciarse el grado de concentración de la 
superficie agrícola por tamaño de las U.A.
CUADRO N<? 18
ESTRUCTURA DE LA SUPERFICIE AGRICOLA Y LA GANADERIA EN EL PERU 
POR TAMAÑO DE UNIDADES AGROPECUARIAS (U.A.)
%
Distribución Tamaño de las Unidades Agropecuarias (U.A.)
FUENTE: Censo Nacional Agropecuario de 1972.
ELABORADO: Eduardo Grillo. "Proceso Histórico de la explotación del campo 
peruano y realidad del campo peruano después de la Reforma 
Agraria”. Centro de Investigación y Capacitación Lima, 1980.
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Examinando el Cuadro anterior, podemos extraer las siguientes conclu­
siones:
El 90% de las U.A. con tamaño de 10 hectáreas, poseen: el 52% de la 
superficie agrícola del país; el 66% del ganado vacuno y el 63% de los ovi­
nos. Esta realidad es más concentrada en la sierra, donde el 60% de las 
U.A. tienen menos de tres hectáreas.*
La estructura relativa anterior significa que las U.A. de menos de  10
hectáreas incorporan 1’237,000 campesinos y cubren una extensión de 2’511,000 
hectáreas de superficie agrícola. Pero el tamaño promedio de cada U.A. es
de 2.1 hectáreas. Ello quiere decir que lo que define la realidad agrope­
cuaria del país es el minifundio.
El censo agropecuario de 1972 muestra asimismo que sólo el 8% de 
U.A. recibían crédito y sólo el 5% recibían orientación técnica. Ello de­
muestra que la gran mayoría de empresas campesinas familiares están fue­
ra del ámbito de acción del sistema institucional para el fomento agrope­
cuario, a pesar que éste es ofrecido particularmente por el Estado.
Otro hecho que complementa lo anterior es que, en el caso de la sierra, 
menos del 29% de las U.A. emplean semilla mejorada y sólo el 24% utiliza 
fertilizantes, de lo cual podemos inferir que el manejo empresarial y la tec­
nología predominante en la actividad agropecuaria del país son los tradi­
cionales.
Estos conceptos han sido extraídos del libro “La Distribución del In­
greso Familiar en el Perú”. Los usamos a manera de introducción del pre­
sente capítulo porque los consideramos de gran utilidad para comprender 
el contexto del aparato productivo en que operan las familias pertenecien­
tes a diferentes grupos sociales en el ámbito rural.
Grupos sociales que caracterizan al Area Rural1
La importancia relativa que tienen los distintos grupos sociales respecto 
a la distribución del número de familias y la distribución del ingreso pue­
de apreciarse en el siguiente cuadro:
* En “Distribución del ingreso familiar en el Perú”; Carlos Amat y León — Héctor 
León, Universidad del Pacífico, Cuadro IV. 9 — Pág. 86.
1. Para los propósitos de ENCA, el Area Rural está definida por los centros poblados 
con menos de 2 mil habitantes. Sin embargo la realidad rural todavía puede ser 
desagregada para estudios especializados. Entre los criterios rescatables se tienen 
las categorías siguientes:
1 2 7
Una observación detenida del mismo nos lleva a notar lo siguiente:
*
Es evidente que los pequeños agricultores son el grupo determinante en 
la realidad económica y social del área rural, ya que constituyen la mitad 
de la población de familias de esta área.
Es también evidente que la realidad del área rural no puede analizar­
se como un todo homogéneo. Este estudio demuestra precisamente, la gran 
diversidad que existe en las características sociales y económicas de las fa­
milias, que representan a los distintos grupos sociales estudiados. Por lo 
anterior, insistimos que no se puede adoptar medidas de política econó­
mica y aplicar programas de desarrollo de manera genérica sin tomar en 
cuenta las diferencias y la naturaleza de los distintos grupos sociales.
A continuación se hace un análisis de la realidad rural para cada bloque 
de información, tratando en lo posible, de hacer comparaciones entre ellos.
Conclusiones principales
1. CARACTERISTICAS SOCIO-DEMOGRAFICAS 
Tamaño de la familia
El tamaño promedio de las familias en cada grupo social varía entre 
5.4 y 6.6 * miembros. Las familias de los empleados medios, agrícolas me­
dios y estrato alto son más numerosas debido al mayor número de hijos.
* Figueroa, Adolfo "La Economía de las Comunidades Campesinas. El caso de 
la Sierra Sur del Perú”. Analiza 7 comunidades del sur: Puno (2), Apurímac
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El número de hijos varía entre 3.4 y 4.1.
* Total rural = 1T59,800 familias.
La presencia de otros dependientes es inferior a 1 y no hay mayor va­
riación entre los estratos.
Edad de los Miembros
La edad promedio del jefe de familia varía entre 44 y 47 años; la cón­
yuge es más joven que el jefe y tiene entre 5 y 8 años menos.
El hijo mayor de la familia tiene un promedio entre 16 y 17 años de 
edad. En la medida que su edad es un aproximador de la edad cronoló­
gica de la familia, se puede inferir que existe un patrón cultural generali­
zado para todos los grupos sociales en lo que respecta a la edad. Este pa­
trón funciona de manera bastante estable para el momento del ciclo vital 
en que las personas constituyen un hogar. También tiene relación con la di­
ferencia de edades entre los cónyuges.
La distribución de los hijos por edades nos dice que cerca de la cuar­
ta parte de los hijos tienen más de 18 años. Esta situación contrasta con 
Lima Metropolitana, donde la proporción de hijos en esta edad también es 
menor. Este dato nos indica también que los hombres y mujeres de las 
áreas rurales inician su vida conyugal siendo más jóvenes.
Escolaridad
El nivel de escolaridad formal alcanzada por él Jefe varía entre 1.6 
y 7 años según los estratos siendo mayor para los estratos de mejores in­
gresos.
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Los jefes de familias que son obreros agrícolas —y que trabajan como 
peones y jornaleros en las faenas agropecuarias— tienen el menor nivel de 
escolaridad y es probable que tengan también el menor nivel de calificación.
El bajo nivel de escolaridad de las cónyuges es muy generalizado. Va­
ría entre I y 4.7 años, alrededor de un año menos que la escolaridad del 
Jefe de la familia. En el caso de Lima, los promedios de escolaridad son 
más altos y la diferencia entre estratos es de 1.5 para el jefe y la cónyuge.
(1), Cuzco (2) y Huancavelica (2). Entre los datos más saltantes encuentra:
E! rango se refiere a la dispersión promedio de las comunidades y estratos, 
respectivamente.
** Presente estudio.
La escolaridad se incrementa paralelamente en ambas áreas, desde los gru­
pos más pobres hasta los más pudientes. Es decir, desde los artesanos has­
ta los ejecutivos en Lima y desde los pequeños agricultores al estrato alto, 
para el área rural.
La escolaridad promedio del hijo mayor en el área rural es de 3.3 
años. Este nivel resulta bastante alto si se le compara con el que alcanzan 
sus padres. Una situación similar se presenta en los otros estratos sociales: 
el jefe del hogar es sobrepasado en grado de escolaridad por su hijo mayor, 
con excepción de los empleados medios y el estrato alto, donde el jefe so­
brepasa a sus hijos en grado de escolaridad. Esto permite concluir que las 
generaciones más jóvenes están obteniendo mayores oportunidades de edu­
cación formal que las que lograron sus padres en el pasado. En cambio, en 
Lima Metropolitana, la situación es inversa ya que la escolaridad del jefe 
es apreciablemente mayor en el caso de los profesionales y ejecutivos, y en 
menor medida en los empleados. Los jefes artesanos y obreros tienen una 
escolaridad ligeramente mayor que los hijos. El caso singular se da en el 
grupo de los independientes, donde el hijo mayor, en promedio, tiene 4 años 




CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS DE LOS MIEMBROS DE LAS FAMILIAS
TAMAÑO FAMILIAR EDAD
MIGRACION ESCOLARIDAD
Pequeños Obreros Indepund. Obreros Emplead. Agricult. Estrato
Agricult. agricol. No agrie. No agrie. medios medios Alto
Pequeños Obreros Independ. Obreros Emplead. Agricult. Estrato
Agricult. agricol. No agrie. No agrie. medios medios Alto
La proporción de hijos en edad escolar que no estudian es bastante alta 
en las familias de obreros agrícolas,  pequeños agricultores y obreros no-agrí­
colas; los porcentajes son 33, 28 y 25%, respectivamente.
Migración
La migración interna es alta para todos los miembros de la familia en
todos los estratos sociales (excepto pequeños agricultores). Esto se debe a
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dad, sino que incursionan en otros mercados de trabajo, tanto dentro de la 
reglón como en las migraciones estacionales que se dirigen a lugares dis­
tantes.
Los datos analizados indican una intensidad variable de migraciones en­
tre estratos y miembros del hogar. Sólo el 15% de jefes, cónyuges e hijos 
son migrantes entre los pequeños agricultores. Este porcentaje es el más ba­
jo de los grupos sociales, que oscilan entre 21 y 42%. Se aprecia que los 
empleados medios, obreros agrícolas y no-agrícolas y del estrato alto tienen 
tasas más altas de migración que llegan al 35%. La explicación es que los 
trabajadores asalariados y los que trabajan en tareas administrativas y eje­
cutivas en empresas agrícolas e institucionales del Estado, tienen mayor mo­
vilidad en relación a los que se dedican a las labores agropecuarias.
Entre los empleados medios, la proporción de miembros migrantes osci­
la entre 34% y 39%, siendo la más alta de toda el área rural. Esto se debe 
fundamentalmente a que en este estrato se considera a los maestros de escue­
las y colegios, así como al personal de la Guardia Civil. Además, es un hecho 
que el sector rural, requiere del concurso de mano de obra calificada para 
la administración local y municipal. Merece subrayarse que la migración 
de jefes, cónyuges e hijos del área rural tiene similar proporción, lo cual 
contrasta con Lima, donde existen diferencias notables entre la proporción 
de migrantes jefes y cónyuges en relación a los hijos.
2. INGRESO FAMILIAR
Veamos ahora los niveles y estructuras del ingreso familiar que se pue­
den apreciar en el Cuadro N? 20.
La primera apreciación que salta a la vista es que existe una gran dife­
rencia entre los ingresos promedios familiares de los diversos grupos socia­
les. Por ejemplo, los pequeños agricultores constituyen el 52% de la pobla­
ción rural, pero sólo percibían en 1972, año de la encuesta, 1,030 soles men­
suales, equivalentes a 27 dólares de ese año. Mientras tanto, las familias 
del estrato alto, que componían apenas el 3% de la población rural, perci­
bían 16,570 soles al mes, equivalentes a 428 dójlares. La diferencia de in­
gresos entre ambos estratos es de casi 16 veces. Estas diferencias se agra­
van, debido a que existe aún mayor desigualdad interna en los estratos más 
pobres. (Ver coeficiente de GINI).
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Estructura del ingreso familiar por fuentes
Como hemos dicho, la composición de las fuentes de ingreso define 
la actividad preponderante de las familias pertenecientes a cada grupo.
Comparemos ahora el ingreso familiar de los pequeños agricultores con 
el de los agricultores medios. Ambos dependen mayormente de la actividad 
agropecuaria. 77% y 90% de su ingreso, respectivamente, incluido el auto­
consumo, proviene de dicha fuente. Pero mientras los pequeños agriculto­
res percibían en 1972 sólo S/. 1,030 soles de aquél año al mes, equivalente 
a 27 dólares de la época, los agricultores medios ganaban 5,100 soles, equi­
valentes a 132 dólares. El ingreso de los medianos agricultores, estrato que 
incluye a los agricultores más ricos de las diferentes regiones del país, casi 
quintuplicaba al de los pequeños. Por otra parte, los medianos tienen menos 
necesidad de vender mano de obra familiar: sólo el 5% de sus ingresos pro-
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vienen de dicha fuente; no ocurre lo mismo con los pequeños agricultores 
cuyos ingresos, en un 12%, provienen de la venta de su fuerza de trabajo. 
De todos modos, los dos últimos datos denotan la gran pluralidad de activi­
dades económicas de ambos.
Veamos ahora el caso de las familias de obreros agrícolas y no agríco­
las, y empleados medios. A diferencia de los pequeños y medianos agricul­
tores, que realizan una actividad relativamente independiente, los obreros y 
empleados de las áreas rurales dependen, fundamentalmente, de la remune­
ración que reciben por su trabajo. En relación con sus ingresos totales, el 
trabajo remunerado tiene porcentajes de 77% para los obreros agrícolas, 
79% para los no agrícolas y 83% para los empleados medios. En general su 
autoconsumo alcanza sólo el 5%. Una cifra tan baja de autoconsumo nos 
indica que todos ellos tienen muy poca significación como propietarios o 
conductores de tierra agrícola.
En el caso de los independientes no agrícolas, la fuente principal de 
su ingreso es su trabajo por cuenta propia, que alcanza el 71% de su ingre­
so total. Simultáneamente, ellos complementan esta fuente principal con 
un 11% de trabajo remunerado y un 9% de autoconsumo, proveniente, pro­
bablemente, de pequeñas propiedades agrícolas cuyo uso les permite disfru­
tar de un pequeño ingreso adicional.
Las familias del estrato alto, por su parte, alcanzaban en 1972 un in­
greso mensual de 16,600 soles, equivalente a 429 dólares de ese año. Pero 
su gasto familiar sólo ascendía a 9,500 soles ó 245 dólares, cifra que es apre­
ciablemente menor a la de sus ingresos. La explicación de la gran dife­
rencia existente entre estas dos cifras puede residir en que la cuantificación 
de estas dos variables, ingreso y gasto, ha sido calculada teniendo como ba­
se respuestas a preguntas diferentes de la encuesta. La experiencia que he­
mos acumulado en la aplicación de nuestra metodología indica que los en­
cuestados responden de manera diferente si se les interroga directa o indi­
rectamente acerca de sus ingresos. Cuando se les hace preguntas directas, 
ellos tienden a deformar la realidad por temor a cualquier probable apli­
cación de impuestos por parte del Estado.
Las preguntas sobre ingresos fueron directas. Por el contrario, existe 
menor probabilidad de distorsión de la realidad a través de respuestas a 
preguntas sobre gastos, pues ellas abarcan muchos aspectos independientes 
entre sí, que no afectan mayormente la suspicacia y el temor de los infor­




NIVELES Y ESTRUCTURA DE INGRESO FAMILIAR POR FUENTES SEGUN ESTRATOS
Pequeños Obreros Independientes Obreros No Empleados Agricultores Estrato
Agricultores Agrícolas No Agrícolas Agrícolas Medios Medios Alto
En virtud de las consideraciones anteriores, podríamos deducir mayor 
confiabilidad en las cifras sobre el nivel de gasto que en las que corres­
ponden al ingreso familiar. Sin embargo, es importante subrayar que esta 
diferencia sólo ha ocurrido en el estrato alto que constituye apenas el 3% 
de la población rural y que comprende una mixtura de diferentes tipos de 
familias. Esta diferencia puede estar explicada además por el número redu­
cido de observaciones disponibles para estimar las características de la fa­
milia promedio de este grupo.
Volvamos ahora a la estructura de las fuentes del ingreso total. Ob­
servándola, encontramos dentro de ella una fuerte participación del trabajo 
independiente, 66%, mucho mayor a la del trabajo remunerado, que sólo
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alcanza al 26%. Si consideramos que dentro del término global “trabajo in­
dependiente”, están comprendidas multitud de actividades, nos daremos cuen­
ta de la heterogeneidad de fuentes de ingreso que tienen las familias del 
área rural.
División del trabajo familiar
Si nos atenemos a la muestra, parece ser que independientemente de 
los estratos sociales a los que pertenecen, la distribución de tareas que se 
realiza dentro de las familias del área rural es más o menos la misma.
En todos los estratos, excepto en el de los independientes no agrícolas, 
donde proporcionan sólo el 51% del ingreso familiar y el 37% del trabajo, 
es el jefe del hogar quien aporta la mayor proporción del trabajo y del in­
greso. Debe considerarse, sin embargo, que, entre los pequeños agricultores 
y agricultores medios, el aporte de los cónyuges e hijos está subestimado, 
debido a que la tierra es explotada en forma de una pequeña empresa don­
de trabaja toda la familia. En todo caso, la diferencia entre pequeños y 
medianos agricultores reside en que éstos últimos tienen mayores extensio­
nes de tierra y requieren contratar jornaleros y peones. La participación de 
los hijos de los medianos en la empresa familiar es también marginal de­
bido a que, por lo general, son enviados a estudiar.
En las familias de obreros —agrícolas y no agrícolas— y de empleados 
medios, todos los miembros participan, de alguna forma, en la obtención 
de ingresos. Todas estas características son diferentes de las observadas en 
Lima Metropolitana. Allí hay diferencias notables entre el ingreso prome­
dio del trabajador principal y el de los otros miembros de la familia. Ello 
se debe a que en el área urbana, los mercados de trabajo son más diferen­
ciados por tipos de ocupación, y también varían según las dimensiones y 
grados de capitalización de las empresas, los niveles de calificación y años 
de experiencia de los trabajadores. En contraste con ello, el aparato pro­
ductivo y el mercado de trabajo del área rural no distinguen ni premian 
las diferencias entre las capacidades de los trabajadores.
Subempleo
Si nos atuviésemos una vez más al criterio ya expuesto de considerar 
subbempleado a quien gana menos del salario mínimo vital, nos encontra­
ríamos con un subempleo impresionantemente alto, sobre todo en los cstra-
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tos de menores ingresos. De acuerdo a este indicador, 74% de los trabajado­
res obreros agrícolas, 79% de los independientes no agrícolas y 93% de los 
pequeños agricultores, serían subempleados porque sus ingresos son menores 
al salario mínimo de la región.
Sin embargo, si tomamos en cuenta el criterio de considerar como sub­
empleados a quienes trabajan menos de 35 horas a la semana, nos encon­
tramos con un subempleo apreciablemente menor, ascendente sólo al 17%, 
debido a que el 83% del total de trabajadores, laboran 35 horas o más por 
semana. Esta es sólo una cifra promedio, que va ascendiendo a medida que 
descendemos en la escala de ingresos. Por ejemplo, 91% de los obreros agrí­
colas y 93% de los no agrícolas trabajan más de 35 horas por semana. Esta 
situación demuestra el gran esfuerzo que despliegan los miembros de estas 
familias para obtener niveles de ingreso que lamentablemente, son apenas 
de subsistencia.
♦
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El hecho de que las familias más pobres del área rural trabajan más 
y obtienen en cambio los menores ingresos, pone nuevamente en cuestión 
varios asuntos de importancia: los niveles de productividad del aparato pro­
ductivo que proporciona ocupación a la población activa; la capacidad del 
capital instalado; la distribución del ingreso entre los factores de producción 
y, particularmente, la desigualdad de los términos de intercambio entre los 
sectores rural y urbano. Todo lo cual indica que el trabajo en la agricul­
tura exige un gran esfuerzo y sacrificio en horas de trabajo para obtener 
una retribución de subsistencia. Obviamente bajo estas circunstancias, lo 
más racional para el campesino es migrar.
Dependencia económica
En lo que se refiere a la dependencia económica, es decir a la cantidad 
de miembros sin ingreso que financian los miembros de cada familia que 
tienen trabajo, la situación es muy similar en todos los estratos. No obstan­
te, las familias de los estratos altos tienen un número de miembros ligera­
mente mayor para cada trabajador que las de los estratos bajos. Igualmen­
te, las familias urbanas tienen más miembros por cada trabajador que las 
familias rurales.
3. GASTO FAMILIAR
Al igual que tratándose de la distribución del ingreso entre las fami­
lias rurales de diferentes estratos sociales, también se encuentra entre ellas 
una gran desigualdad en la distribución del gasto familiar. Por ejemplo, 
mientras una familia del estrato alto gastaba 9,500 soles al mes en 1972, 
suma equivalente a 245 dólares de ese año, una familia constituida por pe­
queños agricultores gastaba sólo 1,800 soles al mes, suma equivalente a 46 
dólares. Sus gastos eran cinco veces menores a las familias del estrato alto.
Estructura del presupuesto familiar
Analizando la composición del presupuesto familiar desde el punto de 
vista de lo que se gasta en alimentos, encontramos que dicho gasto se da 
en proporción inversa al nivel total de ingreso. Cuanto menos ingreso tiene 
la familia, más gasta en alimentos. Las familias de pequeños agricultores de­
dican a alimentos el 77% de su presupuesto, equivalente a 1,400 soles o 
36 dólares. Mientras tanto, las familias del estrato alto dedican a la com­
pra de alimentos sólo el 28% de su presupuesto (2,600 soles o 67 dólares
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al mes). En términos absolutos esto significa 1.9 veces más que el gasto 
del estrato más pobre.
Esta desigual distribución hace que las familias más pobres tengan, lue­
go de haber adquirido lo indispensable para subsistir, un ingreso disponible 
que resulta exiguo para la satisfacción de sus necesidades de vivienda, in­
dumentaria y salud, que son rubros también importantes. Como consecuen­
cia de ello, estas familias están en un grado de depresión e indigencia alar­
mante y a la vez inaceptable.
GRAFICA N9 22 
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La elasticidad del gasto en alimentos y bebidas se mantiene en nive­
les altos para las familias pobres, y va decreciendo a medida que se as­
ciende en la escala de los estratos sociales. Así, la elasticidad por peque­
ños agricultores es de 0.95; y en el estrato alto es 0.59. Ello quiere decir 
que, cuando obtienen mayores ingresos que su presupuesto habitual, las fa-
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milias pobres tienden a gastar más en alimentos, desde que tienen insufi­
ciencia de los mismos. No ocurre lo mismo con las familias ricas que tie­
nen esta necesidad saturada y, por tanto, tienden a realizar gastos en otros 
rubros, cuando mejoran sus ingresos. Esta tendencia es la esperada, de acuer­
do a la curva de Engel.
Por su parte, los agricultores medios dedican el 59% de su presupuesto 
a alimentos y registran una elasticidad de 0.82, notoriamente superior a los 
empleados medios, a pesar de tener el mismo nivel de gasto total y no obs­
tante que sus familias tienen el mismo tamaño. Esta situación podría ex­
plicarse por la circunstancia de que los agricultores medios son producto­
res de alimentos.
Mientras en el grupo de alimentos encontramos una relación inversa 
con el ingreso de las familias —a más pobreza mayor proporción del gasto 
en alimentos— tratándose de vivienda y servicios encontramos una relación 
directa: a más riqueza mayores gastos en vivienda y servicios. La relación 
es la siguiente: estrato alto, 17%; empleados medios, 14%; independientes no 
agrícolas, 10%. Llaman la atención las informaciones de la encuesta acer­
ca de la alta proporción que los obreros no agrícolas y las familias del es­
trato alto dedican a indumentaria. Esta impresión puede deberse a proble­
mas de la obtención de la información primaria, que han distorsionado el 
peso de este rubro en ambos estratos.
El presupuesto en alimentos: gasto y consumo por subgrupos
Examinemos ahora el cuadro N1? 22 donde comparamos el consumo de 
tubérculos, cereales, carnes y lácteos entre los pequeños agricultores y el 
estrato alto. A medida que las familias tienen menos ingresos, consumen 
más tubérculos y cereales y menos carnes, lácteos y frutos. Cuando tienen 
ingresos altos, consumen más carnes, lácteos y frutos y menos tubérculos y 
cereales. Aquí se da una fuerte diferencia en la dieta alimentaria, relacio­
nada cercanamente con el nivel de ingreso.
Del mismo cuadro, podemos extraer las siguientes conclusiones:
Las familias del estrato alto consumen sólo la mitad de tubérculos que 
los pequeños agricultores; pero consumen también 3.1 veces más carnes y 
4.5 veces más lácteos.
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Las diferencias son aún mayores si tenemos en cuenta que el cuadro 
muestra sólo cantidades de productos pero no hace referencia a la calidad 
y precio de los mismos. Si considerásemos estos dos últimos criterios, nos 
encontraríamos frente a un desnivel mayor, puesto que los productos consu­
midos por las familias ricas son generalmente de mejor calidad y mayor 
precio que los que están dentro de las posibilidades de adquisición de las 
familias pobres.
Los datos anteriores tienen también relación directa con la condición 
de nutrición. Veamos las cifras sobre el porcentaje de niños menores de 6 
años que están malnutridos, según estratos: pequeños agricultores, 63%; agri­
cultores medios, 51%; estrato alto, 34%. No olvidemos que la condición de 
malnutrición es un indicador estratégico para estimar el grado de depresión 
social y sus consecuencias en los niveles de salud, particularmente en la 
mortalidad infantil; en la producción, el trabajo y la capacidad de apren­
dizaje en las escuelas.
C U A D R O  No. 22
AREA RURAL: PEQUEÑOS AGRICULTORES Y ESTRATO ALTO
COMPARACION CON EL CONSUMO PERCAPITA MENSUAL DE 
ALGUNOS SUB GRUPOS DE ALIMENTOS
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Elasticidades de consumo y gasto de los principales * sub-grupos de 
alimentos
Haremos enseguida algunos comentarios sobre los patrones de consumo 
existentes en las familias rurales. Para ello, tomaremos como base las elas­
ticidades de consumo y gasto per cápita que se dan en cada grupo de ali­
mentos.
El patrón de consumo que tiene cada grupo social está determinado a 
la vez, tanto por el nivel de ingreso que el grupo dispone, como por los pre­
cios relativos que rigen en el mercado.
En la gráfica 26 mostramos los niveles de elasticidad por grupos de 
gasto familiar. De su observación podemos extraer las siguientes conclusiones:
Las familias de menores ingresos tienen niveles de elasticidad mayores. 
Por ejemplo, las elasticidades de consumo de los principales subgrupos de ali­
mentos para pequeños agricultores y obreros agrícolas fluctúan entre 0.6 
a 1.4, mientras que para el estrato alto, varían entre 0.3 a 0.6. Cuando me­
joran sus ingresos las familias pobres continúan gastando prioritariamente en 
alimentos. Ello nos confirma, una vez más, que viven en un nivel de sub­
sistencia.
En todos los grupos sociales, cereales tiene la menor elasticidad respec­
to a los demás sub-grupos. Además tiene una tendencia decreciente con el 
mayor ingreso familiar (varía entre 0.6 hasta 0.4).
La magnitud de elasticidad para el consumo de tubérculos ocupa el 
penúltimo lugar, después de cereales, siendo a su vez decreciente con el 
mayor ingreso: fluctúa desde 1.0 hasta 0.4.
Frutos, carnes y lácteos tienen los mayores niveles de elasticidad del 
consumo en todos los estratos. Su importancia ordinal difiere entre los es­
tratos. Por ejemplo, la importancia de lácteos decrece con el mayor in­
greso, mientras que la importancia de frutos es creciente.
La conclusión más saltante referente a los patrones de consumo entre 
estratos sociales es que' las preferencias de los estratos de mayor ingreso es 
tán dirigidas hacia los sub-grupos proteicos de origen animal (leche, huevos, 
carnes) cuyos precios relativos son más altos respecto al resto de componen-





tes de la canasta familiar de consumo. Estas familias complementan su con­
sumo con aquellos sub-grupos de alto contenido en vitaminas y minerales 
(frutos y hortalizas, principalmente).
Alternativamente, las familias de estratos menos favorecidos en razón 
de sus ingresos bajos y de los precios relativos, dirigen su consumo hacia 
sub-grupos de alimentos mayormente calóricos (cereales, tubérculos, azúca­
res) y luego los complementan con alimentos de alto contenido en proteí­
nas vegetales (menestras) que tienen precios relativamente más bajos que 
la proteína animal.
A través del consumo percápita, intentaremos verificar este comporta­
miento altamente diferencial. Véase el cuadro 23 sobre consumo percápita 
mensual en Kgs.
Esta comparación confirma que las familias más favorecidas tienen ma­
yor nivel de consumo en carnes, lácteos, huevos y hortalizas; y un menor 
consumo en cereales, tubérculos y leguminosas.
C U A D R O  No. 23 
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Cuando se hizo la encuesta en el área rural se usó los datos sobre pa­
gos realizados por las familias en electricidad, agua potable, alquileres, ga­
solina y repuestos para reparación de vehículos, para calcular indirectamen­
te la presencia de los servicios correspondientes. A partir de la ausencia 
de dichos gastos se calculó la proporción de familias que no tienen acceso 
a tales servicios.
CUADRO No.  24
AREA RURAL:
PROPORCION DE FAMILIAS SIN SERVICIOS COMUNALES
La proporción de familias que no tienen los servicios de electricidad 
e instalación de agua potable dentro de la vivienda es muy alta y dismi­
nuye con el mayor nivel de ingreso. Esto demuestra el grado de descapi­
talización en que viven las familias rurales, y el abandono en que se encuen­
tra la infraestructura de servicios públicos, pues todos los grupos sociales 
encaran las mismas limitaciones. Si se mantiene la descapitalización eco­
nómica e institucional de estasj áreas y se incrementa la educación de las 
nuevas generaciones, se puede ¡suponer desde ahora que los factores de ex­
pulsión qüe inducen a la población rural a migrar hacia las ciudades serán 
cada vez más intensos. Este proceso es acelerado por los factores de atrac­
ción hacia las ciudades, ya que los recursos públicos se orientan fundamen-
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talmente a satisfacer las necesidades de la ciudad, particularmente Lima 
Metropolitana, y algunas otras ciudades importantes.
En lo que se refiere a propiedad y posesión de vivienda se da un fe­
nómeno ciertamente diferente. 80% de las familias de agricultores medios 
y 75% de pequeños agricultores tienen casa propia, edificada por autocons­
trucción, con la cooperación de familias o por acción comunal. Mientras 
tanto, 46% de empleados medios y 40 de obreros agrícolas y no agrícolas 
carecen de casa propia.
Hay prácticamente ausencia de automóviles particulares en las áreas 
rurales. Sólo un 7% de las familias del estrato alto los poseen, mientras 
que ninguna de las familias de pequeños agricultores y obreros agrícolas 
han logrado adquirirlos.
Se nota además que un 37% de las familias del estrato alto cuentan 
con empleados domésticos.
Una comparación de los niveles de gasto total de las familias urbanas 
y rurales, nos lleva a descubrir que los gastos del estrato alto rural son 
equiparables a los empleados e independientes de Lima Metropolitana. El 
grupo independiente de Lima tiene un nivel de gasto total de 245 dólares 
al mes, igual que el estrato alto del área rural. Nos encontramos pues an­
te grupos que estando en realidades socio-económicas diferentes tienen el 
mismo nivel de gasto. Sin embargo, el ingreso real de las familias de Li­
ma es muy superior, si tenemos en cuenta los beneficios que se desprenden 
de tener a su disposición servicios urbanos y otras ventajas que ofrece la 
ciudad. Las familias capitalinas pueden tener gastos similares a las rurales, 
pero acumulan mayor riqueza. En Lima, la proporción de familias indepen­
dientes que no tienen agua potable es 23%; en las áreas rurales, dicho por­
centaje sube hasta el 52% tratándose de familias del estrato alto; en Lima, 
21% de las familias de trabajadores independientes no tienen electricidad; 
en las áreas rurales, 68% de las familias del estrato alto no tienen este ser­
vicio.
En resumen, nos encontramos frente a dos polos: de un lado la desca­
pitalización del área rural, que no ofrece posibilidades al desarrollo perso­
nal, oportunidades de trabajo ni alternativas de progreso; del otro, la aglo­
meración de la población de una metrópoli que tenía 5 millones de habi­
tantes en 1980, donde la calidad de vida se deteriora de manera alarmante. 
Ambos son aspectos contradictorios de un mismo problema.
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En consecuencia, se requiere que el país diseñe una nueva estrategia 
de inversión en infraestructura económica y en los servicios sociales indis­
pensables para el área rural que así podría ofrecer mejores posibilidades de 
vida que Lima. Esto implica a la vez acumular esfuerzos y recursos para 
nuclear a la población en centros poblados de escala media, equiparable a 
las dimensiones de algunas capitales de departamentos o provincias.
0 La mayor discusión sobre estos aspectos se ofrece en “La desigualdad interior en 
el Perú”. Carlos Amat y León. Centro de Investigaciones de la Universidad del Pacífico.
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CAPITULO VII
APLICACIONES DEL ANALISIS DEL SISTEMA ECONOMICO 
FINANCIERO DE LAS FAMILIAS EN EVALUACIONES DE 
POLITICA ECONOMICA
En los Capítulos II y III nos hemos referido a las dimensiones que debe­
ríamos tener en cuenta cuando se trata de considerar el nivel de vida de 
las familias peruanas. Y hemos contrastado el nivel de vida que deberían 
tener, con el que tienen en realidad.
La observación de tal realidad, nos permite comprobar que el creci­
miento económico de nuestro país durante las últimas décadas ha sido in­
suficiente para elevar el ingreso del conjunto de la población y, además, 
ha producido efectos desiguales en los diferentes sectores sociales, al haber 
generado en algunos sectores mucho más bienestar que en otros. Lo más 
grave, sin embargo, es que dicho crecimiento no se ha reflejado en una 
mayor producción de los bienes económicos que son necesarios para satisfa­
cer las necesidades prioritarias de la gran mayoría de familias. Esta última 
comprobación es una de las más importantes de nuestro estudio.
El estudio desarrollado en estas páginas permite, en efecto, definir lo 
siguiente: quiénes son los más pobres; dónde residen; qué naturaleza tienen 
las deficiencias observadas; qué magnitud tienen dichas deficiencias; cuál 
es el número de familias afectadas por situaciones de marginación y pos­
tergación.
La definición y explicación de tales problemas es parte importante del 
camino para encontrarles solución. Por ello, los instrumentos de política eco-
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nómica deberían ser analizados, evaluados y reformulados a la luz de su 
incidencia y efectividad en cada uno de los estratos sociales. La consecuen­
cia de tal comprensión será hacer posible un manejo más justo y eficaz 
de los recursos del país para satisfacer las necesidades esenciales de la po­
blación peruana*
Seguidamente, presentaremos algunos ejemplos sobre la manera cómo 
se podría evaluar los efectos de algunos instrumentos de política económi­
ca en cada uno de los estratos sociales considerados.
Diagnóstico de los niveles de vida de la población
Como hemos indicado anteriormente, se estudió el nivel de vida de 
las familias peruanas para observar qué resultado había tenido la estrategia 
de desarrollo económico llevada a cabo durante las décadas pasadas sobre 
la realidad social y económica de las familias en diferentes estratos socia­
les y áreas de residencia.
Diagnosticar tal situación requiere también necesariamente, descubrir los 
mecanismos que han producido el acceso diferenciado de ciertos grupos 
de población a los servicios ofrecidos por el sistema económico. Y, a la vez, 
dicho descubrimiento obliga a buscar estrategias alternativas en la organi­
zación social y productiva del país, que sean más eficaces en procurar resul­
tados más justos en comparación a lo constatado hasta la fecha y que estén 
orientadas a mejorar sustancialmente las condiciones de vida de las familias 
más deprimidas.
Para mostrar la utilidad de este estudio en la tarea de diagnosticar la 
situación de las familias, diferenciadas por áreas y estratos sociales, el Grá­
fico N1? 27 muestra la proporción de niños menores de 6 años en condicio­
nes de malnutrición. Este es un indicador muy útil para cuantificar la po­
breza de un grupo de familias, pobreza que está altamente relacionada con 
las altas tasas de mortalidad infantil, el bajo nivel de ingreso y el escaso 
acceso a los servicios sociales que ofrece el sector público.
A partir de la Gráfica anterior se puede identificar claramente los gru­
pos de familias que deberán merecer atención urgente para que puedan 
conseguir un trabajo estable y productivo que les permita asegurarse por lo 
menos ingresos mínimos y cuya existencia hace necesario dirigir la inversión 
pública y privada hacia programas y proyectos que aumenten la oferta de 
bienes y servicios esenciales en los estratos y regiones más deprimidos, a los 
que dichas familias pertenecen.
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Una vez identificadas las necesidades insatisfechas más urgentes, pode­
mos proponer enseguida las acciones prioritarias a tomar, tanto como su 
magnitud y localización. Por ejemplo, existen programas de transferencia 
directa de alimentos a las madres gestantes, lactantes e infantes (PAMI). 
Este servicio es administrado por el Ministerio de Salud como complemento 
a las acciones preventivas de salud y a las propiamente curativas. Sin embar­
go, debido a que este programa está dirigido a personas muy concretas, la 
información que ofrecemos en este estudio resulta aún muy agregada para 
un servicio como el mencionado. Lo que, en todo caso, se quiere enfati­
zar es el método que es posible usar para analizar una realidad en parti­
cular, por lo cual, el organismo responsable de tal análisis debería recopi­
lar información a través de encuestas que tengan un diseño, cobertura y 
frecuencia, correspondientes a las características de la población-objetivo y 
a la naturaleza de las acciones a desarrollar.
Evaluación de los efectos de una 'política fiscal
El sector público, constituido por el gobierno central, las empresas pú­
blicas, la seguridad social y los gobiernos locales, produce bienes y servicios 
como cualquier otra empresa. El valor de esta producción se contabiliza 
en las Cuentas Nacionales para estimar el Producto Bruto Interno (PBI). 
Por ejemplo, los gastos totales del sector público (corrientes + inversión) 
representaron en 1980 el 56.5% del PBI y los gastos totales del gobierno 
central el 24.5% del PBI.
Una de las tareas del gobierno central, (la parte más importante del 
sector público) es la de gobernar el país. Pero, además, dicho sector debe 
ofrecer servicios esenciales para la población como educación, salud, seguri­
dad interna y externa, gerencia del sistema económico y monetario, cons­
trucción de infraestructura, entre otras actividades. Por ello, es engañoso y 
hasta pueril pretender que el sector público y el privado tienen responsa­
bilidades diferentes que son mutuamente excluyentes, sosteniendo que el 
sector privado es productivo y el sector público es improductivo.
Lo interesante es conocer los mecanismos e instrumentos a través de 
los cuales el gobierno central se articula al resto de la actividad económi­
ca. Más precisamente, las vinculaciones del gobierno central con las empre­
sas y las familias, a través del tipo de gastos que hace el Fisco, y de las di­
ferentes cargas tributarias con las que obtiene ingresos. Y más interesante 
aún sería conocer las empresas que venden al Estado, el monto de sus ga­
nancias y el pago que las mismas revierten al Estado a través de los rae-
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canismos tributarios. Por otro lado, sería también interesante identificar las 
familias beneficiarías de los servicios que ofrece el Estado con fondos pú­
blicos así como la intensidad y la calidad de esos servicios.
Debido a la heterogeneidad de la realidad del país, los programas de 
inversión impactan a las familias de manera diferenciada. No es el pro­
pósito de este estudio hacer un análisis profundo sobre los efectos netos de 
cada uno de estos programas y proyectos en los estratos sociales y regiones 
estudiadas. El interés principal es incentivar la discusión en este sentido y 
alentar investigaciones detalladas con información más actualizada, dentro 
de la perspectiva que se sugiere en este estudio. Por tanto, es evidente que 
un manejo más justo y eficaz del gasto y de la tributación tendrían que 
plantearse dentro de este contexto.
Si tomamos por ejemplo los rubros de salud y educación, las personas 
usuarias resultarán los beneficiarios directos de dichos servicios. Ello es así 
a simple vista. Sin embargo, también se benefician las empresas que ven­
den los bienes y servicios que requiere el Estado para implementar dichos 
programas. En general, el gasto público dinamiza la empresa privada y, 
por lo tanto, no puede afirmarse que el sector público y el privado son mu­
tuamente excluyentes. Por el contrario, el crecimiento del sector público 
influye necesariamente en la activación del sector privado. Asimismo, el sec­
tor privado requiere de los servicios que ofrece el sector público para poder 
producir y crecer.
Lo que interesa, en consecuencia, es saber cuál de los dos sectores es 
más eficiente para ofrecer los bienes y servicios que son esenciales para 
toda la población. Más precisamente, lo sensato sería encontrar el sistema 
que compatibilice e integre ambos sectores; y además, optimizar los facto­
res positivos y negativos que tienen las entidades públicas y privadas * pa­
ra producir lo que el país necesita. El reto más importante consiste en di­
señar un sistema que articule el sector público y privado en función de la 
producción y distribución de los bienes y servicios básicos para el consumo 
y fundamentalmente para la capitalización del país.
Por ejemplo, una mayor dinamización del sector público tendría como 
consecuencia un mayor número de niños con instrucción de mejor calidad;
° El hecho ele que una empresa sea privada no significa necesariamente que es con­
trolada por los propietarios del capital. En el caso del Perú, existe un pluralismo eco­
nómico en el aparato empresarial, en el cual coexiste la empresa propiamente capitalista 
con las de naturaleza autogestionaria, con claro predominio de las primeras.
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mayores posibilidades de curación para los enfermos; más viviendas con 
agua potable y electricidad. Evidentemente, esta opción será la más eficaz 
a la luz de los intereses de la gran mayoría de las familias. Con la otra 
alternativa, consistente simplemente en no ofrecer estos servicios, la pobla­
ción pagaría un costo muy alto en términos de ignorancia, mortalidad e in­
salubridad. Pero el hecho de que el sector público sea el impulsor no im­
plica la exclusión del sector privado. Por el contrario, la implementación 
de estos servicios requeriría la producción de materiales de construcción, 
consultoría, locales escolares, hospitales, productos farmacéuticos, etc. etc. 
Vale decir, la implementación de programas sociales por el sector públi­
co requiere el aporte del sector privado, pero es el primero el que impulsa 
el sistema de acuerdo a sus objetivos e impone la racionalidad en el uso 
de los recursos.
Para ilustrar el efecto diferenciado de algunos instrumentos de la po­
lítica fiscal, analizamos a continuación la incidencia de algunos rubros del 
gasto público y del impuesto a la renta de personas naturales.
Distribución de los subsidios
Durante 1981 se subsidió algunos alimentos básicos tales como el arroz, 
azúcar, trigo y lácteos por un monto aproximado de S/. 102.4 mil millones 
de soles (238 millones de dólares). Asumiendo que el consumo promedio 
percápita de estos alimentos se ha mantenido en niveles similares el año 
1972 (el ingreso real promedio percápita de 1981 es muy parecido al de 
1972), para los estratos y regiones, tendríamos que el monto total de los 
subsidios fue distribuido de la manera descrita en el Cuadro N9 25.
Comparando la distribución porcentual del monto del subsidio con la 
población constatamos que, contradictoriamente con los objetivos de la po­
lítica de subsidios, los residentes de Lima son los que reciben la mayor pro­
porción de estos últimos;; mientras que, por otro lado, los residentes del 
área rural son los más marginados de este beneficio, a pesar de ser el gru­
po de menores ingresos y donde se concentra la población malnutrida. Cu­
riosamente, los ejecutivos, profesionales, empleados e independientes de Li­
ma y ciudades constituyen sólo el 15% de la población pero obtienen el 
23% de los subsidios, mientras que las familias de estratos sociales de más 
bajos ingresos del área rural, que componen el 46% de la población, ob­
tienen sólo el 29% del total. En otras palabras, los estratos urbanos de más 
altos ingresos tienen, en términos absolutos, una asignación mayor que los 
estratos de más bajos ingresos del área rural.
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C U A D R O  N o . 2 5
DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL SUBSIDIO EN ALIMENTOS 
Y DE LA POBLACION EN EL PERU: 1981
(1) Total Perú: 100% Familias : 2'100,000 familias (año 1972). ¥
100% Subsidios en
alimentos : S/. 102,400 millones. Los principales alimentos subsidia­
dos son: Arroz, S/. 67,000; Trigo S/. 7,100; Azúcar S/. 
25,000, y lácteos S/. 1,650 millones de soles por año.
(Un equivalente a U.S. $ 238 millones al año).
Como conclusión, podemos decir que este tipo de análisis permite eva­
luar los programas sociales y formular programas alternativos para llegar 
a la población objetivo.
Gasto en educación
Uno de los mandatos de la Constitución es el de garantizar la educa­
ción para todos. Atendiendo a dicho mandato, el Estado debe proveer edu­
cación gratuita en todos los niveles. En el terreno de la realidad, la Grá­
fica N9 28 muestra la distribución del total de niños en edad escolar que 
no concurría a la escuela en el año 1972, y que por lo tanto, no hacía uso 
de este servicio. El 79% de estos niños residían en el área rural. Es proba­
ble que esta situación se deba a la inexistencia de infraestructura y, asi­
mismo, a la alta deserción escolar que existe en esa área, y que está moti­






Los grandes proyectos del Estado tienen como propósito construir la in­
fraestructura necesaria para ofrecer los servicios de: agua potable, electrici­
dad, producción de alimentos, transporte, comunicaciones, etc., a una po­
blación que crece constantemente.
Las grandes obras hidroeléctricas, por ejemplo, benefician en primer lu­
gar a aquellas personas que tienen instalaciones eléctricas en sus domicilios. 
Sin embargo, es indudable que a través de estas obras, el resto de la po­
blación se beneficia también, aunque indirectamente; ya que al consumir 
un bien, están utilizando los servicios de electricidad, agua y la infraestruc­
tura de transporte, comunicaciones, etc., que sirvieron de insumos para su 
producción.
En la Gráfica N9 29 se muestra la proporción de familias que no te­
nían instalación de agua potable ni electricidad dentro de su vivienda, se­
gún estratos sociales y áreas de residencia. En relación con la situación de 
1972, el 64% de las familias del Perú y el 88% de las familias rurales no 
disponían de estos servicios.
La constatación que hemos mencionado en el párrafo anterior nos pro­
porciona un ejemplo sobre la importancia de realizar análisis desagregados 
de la distribución del stock de riqueza pública y privada que disponen las 
familias, el cual constituye una parte sustancial del ingreso real y que es 
ignorado en los análisis tradicionales sobre distribución del ingreso.
En Lima y en las otras ciudades la presencia de estos servicios es más 
generalizada. Sin embargo, como hemos visto anteriormente, el estrato de 
familias artesanas es el más marginado. Ello se explica por la alta propor­
ción de familias migrantes, cuya residencia se localiza mayormente en los 
llamados pueblos jóvenes. La formación y capitalización de los pueblos jó­
venes fue acompañada de un largo proceso de presiones de tipo político a 
través de las cuales los pueblos jóvenes lograron que el Estado apoyara la 
construcción de la infraestructura que necesitaban.
Tributación
Uno de los objetivos de este Capítulo es mostrar la importancia de los 
presupuestos familiares para evaluar la incidencia tributaria. Para ello se 
va a analizar a manera de ejemplo la distribución del impuesto a la ren­
ta de personas naturales. En los Gráficos N° 30 y 31 se muestra la distri­
bución por rangos de: renta bruta para Lima y el resto del país: número
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Es evidente la mayor gravitación de Lima. En ese año, la capital com­
prendía el 20% de familias y el 44% de ingreso familiar, pero en términos 
tributarios concentraba el 83% de los declarantes afectos, el 85% de la ren­
ta bruta afecta el 91% del impuesto pagado. Como se aprecia, la gravita­
ción de Lima en este impuesto era decisiva y era casi inexistente en provin­
cias. Esta situación no ha variado considerablemente en años posteriores.*
Observando los totales nacionales se deducé que sólo el 4% de las fa­
milias fueron afectas al pago de impuesto; que la renta bruta constituía la 
quinta parte del ingreso familiar total (22%); que la presión tributaria pa­
ra las familias declarantes fue del orden del 10% y, finalmente, que el to­
tal del impuesto pagado representaba sólo el 1.3% del ingreso familiar total.
En Lima se presenta un análisis en mayor detalle para la distribución 
del número de declarantes afectos, de su renta bruta y del impuesto paga­
do, por rangos de renta bruta mensual, y se contrasta con la distribución 
del número total de familias aproximado a los niveles de renta bruta.
En la Gráfica N9 32 se aprecia claramente que casi la totalidad de 
los declarantes afectos estaban dentro del 10% de familias con ingresos más 
altos del Perú. En efecto, en 1972, el estrato de más alto ingreso tenía in­
gresos superiores a S/. 10,400 mensuales por familia. Si concentramos nues­
tra atención en la distribución del impuesto pagado, observaremos que el 
43% del impuesto total era pagado por las personas que tenían una renta 
bruta por encima de S/. 83,300 mensuales; que en términos anuales corres­
pondía a un monto mayor a un millón de soles de 1982 lo que representaría 
una renta bruta anual del orden de los 27 millones de soles a precios de 
1982. En términos prácticos se puede considerar que los contribuyentes efec­
tivos eran aquellos que percibían una renta bruta superior a 25 mil soles 
mensuales, lo cual representaba dentro de Lima Metropolitana no más del 
7% de familias y en términos de 1982 correspondería a familias con un in­
greso superior a los 700 mil soles mensuales.
En resumen, se puede concluir que este impuesto estaría dirigido espe­
cialmente hacia los declarantes con más alto ingreso porque, como se mues­
tra en el artículo antes referido, están afectos al mismo, aquellos declaran­
tes cuya fuente principal de ingreso es el trabajo. Vale decir, los emplea­
dos de nivel alto, los ejecutivos y profesionales remunerados, ya que tam-
9 Mayor información: Ver Revista “Apuntes” N9 10, Centro de Investigación de la 
Universidad del Pacífico. “El Impuesto y la Renta de Personas Naturales en el Perú”. 
Carlos Amat y León. Con la colaboración de: Naliil Ilirsh, Miriam Calderón, Rosana 
Rodríguez y Silvia Villavicencio.
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Consumo de artículos suntuarios de alto contenido importado
Las diferencias en el nivel de ingreso en la riqueza familiar y en el 
uso de artículos suntuarios, son un hecho claramente observable y fácilmen­
te comprobable. Una ligera visión del interior de los barrios de Lima Me­
tropolitana muestra grandes diferencias en cuanto a los diseños de las vi­
viendas, presencia de jardines, pistas asfaltadas, circulación de automóviles, 
indumentaria de la gente, etc. Todo ello son manifestaciones del estilo de 
vida que caracteriza a los residentes de los distintos barrios de una ciudad.
En la comparación socio-económica entre los estratos sociales de Lima Me­
tropolitana que hicimos con detalle en el Capítulo V, se constató que las 
familias de ejecutivos y profesionales se concentran principalmente en el 
área V, que comprende los distritos de San Isidro, La Punta, Jesús María
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bién se encontró que las fuentes de ingreso por capital estaban exentas de 
este impuesto o eran favorecidas por lds deducciones generales y específi­
cas consideradas en la estructura legal del mismo.
y Miraflores. En cambio las familias de artesanos están concentradas en el 
área I: El Agustino, Independencia, Villa María del Triunfo. Igualmente, 
en la exposición sobre las familias del área rural se presenta la estructura 
del gasto y consumo de las familias rurales y el grado de acceso que ellas 
tienen a los servicios de vivienda. Todo ello demuestra la coexistencia y 
yuxtaposición de varios estilos de vida, reflejados en el tipo, diversidad y 
calidad de ítems utilizados regularmente por estas familias en su vida co­
tidiana.
Es razonable asumir, por tanto que el componente importado es mayor 
en los artículos que compran las familias urbanas que en los bienes utili­
zados por las familias rurales. Asimismo, la estructura de consumo de fami­
lias de los estratos sociales de profesionales, ejecutivos y empleados es muy 
diferente a los estratos de artesanos y obreros. En términos más rigurosos, 
se puede afirmar que el consumo promedio de divisas y la propensión mar­
ginal a importar es mayor en los primeros estratos que en los segundos. 
Es lógico suponer, entonces, que la demanda por divisas está en relación 
directa con el mayor ingreso de los residentes urbanos, particularmente, de 
los estratos de más altos ingresos.
El automóvil es uno de los artículos más apreciados por las facilidades 
que ofrece a las familias para sus requerimientos de transporte y por el 
prestigio social adscrito a su posesión. Es, en efecto, uno de los signos de 
riqueza claramente identificables en el contexto de la sociedad peruana y 
es un símbolo de éxito y de prestigio personal. El automóvil, sin embargo, 
tiene un alto contenido importado ya que la industria automotriz del país 
está limitada al ensamblaje.
En el caso particular de Lima Metropolitana, el automóvil es un me­
dio de transporte muy práctico y confortable, en la medida que presta un 
servicio exclusivo y a discreción del usuario, en vista de las grandes dis­
tancias y sobre todo, debido a la irracionalidad e ineficacia del servicio de 
transporte colectivo. Los tiempos perdidos en esperar el micro, el alto nú­
mero de conexiones de líneas para llegar al trabajo o a la escuela, presio­
na aún más la necesidad de adquirir un automóvil.
Sin embargo, la compra de un automóvil, los precios de los combusti­
bles, los costos de mantenimiento y las reparaciones, implican un ingreso ele­
vado. Por ejemplo, el precio al contado de un automóvil Volkswagen en 
mayo de 1982 era equivalente a 100 sueldos mínimos vitales mensuales de 
Lima, mientras que en 1972 se requería en cambio de 60 sueldos mínimos 
vitales. Es sorprendente constatar que sólo el 5% de las familias del Perú
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y el 22% de las familias de Lima tendrían capacidad para adquirir un auto­
móvil, bajo las condiciones de pago más ventajosas que se ofrece en la ac­
tualidad: sin cuota inicial y en 5 años, como es el caso de los sistemas Pan­
dero y en el entendido que una familia promedio debería comprometer no 
más del 20% de su ingreso total para pagar las cuotas mensuales. Se lle­
ga a esta conclusión teniendo en cuenta que el precio del auto Volkswagen 
es de S/. 4’500,000 (Mayo 1982); que el pago mensual exigido por los Pan­
deros durante 5 años es de 105 mil soles mensuales; que el ingreso fami­
liar debería ser 5 veces más que el monto anterior, es decir, S/. 525,000. 
Para determinar qué proporción de familias estarían en la capacidad de so­
portar estas mensualidades se asume que la distribución del ingreso fami­
liar tiene una estructura similar a la del año 1972; y que el nivel promedio 
de los precios de 1982 es de 28 veces más que el nivel de 1972.
En virtud de las consideraciones anteriores se puede afirmar que el re­
ducido grupo de familias que posee automóvil también constituyen el mer­
cado para otros artículos suntuarios con alto componente importado: equi­
pos electrónicos musicales, viajes de turismo al exterior etc., etc. En con­
secuencia la distribución de los propietarios de automóviles, según áreas y 
estratos sociales, reflejaría el perfil aproximado de la distribución del gasto 
de las divisas del país para la compra de este tipo de productos. Cabe se­
ñalar que la estructura de generación de divisas del Perú depende princi­
palmente, en un 44%, de la exportación de recursos naturales como petró­
leo, minerales y productos pesqueros. Todos ellos son parte del patrimonio 
nacional, que es propiedad de todos los peruanos.
En el Gráfico N° 33 se percibe claramente que el 66% de los automó­
viles del Perú se concentran en Lima. Más precisamente, el 49% de los 
automóviles está en manos de los estratos de empleados, profesionales y 
ejecutivos que residen en Lima, que constituyen el 7.4% de todas las fami­
lias del país. El parque automotor particular del país en el año 1981 fue 
de 345 mil automóviles. De este total, 246 mil (el 71%) estaban en las 
provincias de Lima y Callao. Bajo el supuesto conservador de que una fa­
milia posee sólo un auto, se tendría que el 10% de familias peruanas tiene 
acceso a la propiedad de un automóvil.
Esta información estructural es muy útil para el diseño de instrumen­
tos tributarios directos de cobranza muy práctica, a través del impuesto al 
rodaje, el precio de la gasolina, las tarifas arancelarias a la importación del 
automóvil y el cobro de peaje.
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Efectos de una propuesta de redistribución del ingreso en la demanda 
de bienes finales, a través de una estrategia fiscal
Si se propone mejorar los niveles de vida de la población de más ba­
jos ingresos, a través de la ejecución de proyectos de inversión para cons­
truir la infraestructura de los servicios sociales para la comunidad (agua po­
table, alumbrado público, escuelas, etc.) y para capitalizar el aparato pro­
ductivo donde trabaja esa comunidad (irrigaciones, carreteras, etc.), se tie­
ne que financiar dicha inversión principalmente a través del ahorro interno 
del país.
Una manera de captar ahorro podría ser, imponiendo una mayor tribu­
tación directa a los estratos de más altos ingresos, a fin de obtener los re­
cursos fiscales necesarios para financiar los programas y proyectos de desa­
rrollo rural, como por ejemplo los de cooperación popular.
*■
A manera de ilustración de la propuesta del párrafo anterior, se asume 
un impuesto directo al estrato alto urbano que comprende las familias de 
ejecutivos y profesionales,* por un monto mensual equivalente a un suel­
do mínimo vital ( S / .  45,800 al mes de abril de 1982). Este ingreso se utili­
zaría para el pago de las planillas de los trabajadores en los proyectos de 
desarrollo rural, tales como los enumerados anteriormente.
La disminución en los ingresos de estas familias urbanas implicaría una 
contracción en la demanda de los bienes y servicios que ellos consumen re­
gularmente. Por otra parte, inyectar un monto adicional de ingreso vía sa­
larios en una comunidad rural, significaría, a su vez, aumentar el consumo 
de los bienes y servicios que regularmente utilizan las familias de los tra­
bajadores involucrados en estos programas.
Desarrollando este ejercicio para las familias urbanas y rurales, se es­
tablecen asunciones al modelo. Entre ellas se puede citar:
1. Estos programas crearían nuevos puestos de trabajo destinados prin­
cipalmente a los desocupados.
2. El salario a pagarse sería 1.2 veces el S.M.V. rural, equivalente a 
S/. 1,527 por día ( S / .  45,800 por mes de abril de 1982).
“ Este grupo también representa al comportamiento de. las familias que obtienen 
ingresos por utilidades las que no han sido adecuadamente identificadas por ENCA debi­
do a su falta de representatividad y por el sesgo en las respuestas.
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En la medida que se emplea a trabajadores desocupados, esta suma 
sería una inyección neta en el mayor gasto de la región donde se ejecutan 
los proyectos de inversión.
3. Los trabajadores seleccionados serían residentes de la región.
4. La estructura de gasto de las familias de los trabajadores emplea­
dos en estos programas y proyectos, estaría representada por la estructura 
promedio de las familias de pequeños agricultores.
5. Asimismo, el patrón de gasto del estrato urbano de ingresos altos 
estaría representado por el correspondiente al estrato de profesionales y eje­
cutivos de Lima Metropolitana. Se utiliza, sin embargo, las elasticidades 
correspondientes a empleados, por tener una estructura completa y mostrar 
un mejor comportamiento teórico y econométrico.
Cabe señalar que el patrón de gasto estaría también representando a las 
familias de altos ingresos, cuya fuente principal de ingresos son las utilida­
des. Lo que se quiere subrayar es que estas familias están incorporadas en 
el mismo sistema social, el cual determina los valores y normas de conduc­
ta similares a los que explican la estructura de gastos del grupo de profe­
sionales y ejecutivos.
6. Se asume que tanto las familias urbanas como rurales no ahorran. 
Más precisamente, las propensiones marginales a ahorrar son iguales a cero, 
en virtud de lo cual el menor y mayor ingreso se expresa en su totalidad 
en menor y mayor consumo.
En consecuencia, para estimar el efecto neto resultante de los cambios 
en la demanda de bienes y servicios de la canasta de las familias urbanas 
de altos ingresos y de los cambios en la canasta de las familias rurales de 
bajos ingresos, se debe considerar la estructura del consumo y las respecti­
vas elasticidades estimadas para ambos grupos en los Capítulos V y VI. En 
la medida que los niveles de consumo promedio y las funciones de compor­
tamiento de estos dos grupos de consumidores son diferentes, es lógico es­
perar respuestas distintas en los incrementos de gasto y consumo, como re­
sultado de la transferencia de ingresos entre los grupos sociales indicados.
A continuación se presenta un resumen de los efectos directos de la 
propuesta fiscal de transferencia de ingresos (ver Cuadro N” 26). Entre es­
tos efectos se tiene:
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C U A D R O  N o .  26
SIMULACION DE LOS EFECTOS DE LA TRANSFERENCIA DE INGRESO 
URBANO-RURAL A TRAVES DE UNA ESTRATEGIA FISCAL
FAMILIAS URBANAS DE FAMILIAS RURALES DE ESCENARIO DE LA ESTRATEGIA INGRESOS ALTOS INGRESOS BAJOS
1. Salario Mínimo Vital (SMV) en el área urbana; vigente a abril de 1982.
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1. POBLACION OBJETIVO
El estrato urbano de altos ingresos incluye a los ejecutivos, profesiona­
les y aquellas familias cuya fuente principal de ingreso es por utilidades. 
Se estima que en el área urbana comprendía alrededor de 200,000 familias. 
En 1982 se considera un universo de 11’450,000 familias, con un promedio 
de 5.6 miembros por familia.
2. EFECTO EN LOS INGRESOS
El ingreso promedio de las familias urbanas es de S/. 686,000 por mes 
en 1982 * correspondiente al grupo de profesionales y ejecutivos. La impo­
sición de un impuesto adicional de un S.M.V. urbano equivalente a S/. 
45,800, disminuirá en un 1% respecto al ingreso original.
Por otro lado, las familias de los trabajadores rurales al pasar de una 
situación de desocupados a otra de pleno empleo, percibirán S/. 45,800 por 
mes, es decir, 1.2 veces el Salario Mínimo Vital rural.**
El monto total transferido al año representa a S/. 110,000 millones de 
soles ($SU 184 millones por año). Para mostrar la significación de esta su­
ma, es oportuno señalar que el presupuesto asignado en 1982 al Programa 
Asistencial de Nutrición y Alimentación bajo la administración del Minis­
terio de Salud (PAE; PAMI; Nutrición Aplicada; Huertos y Granjas; y Co­
medores Nacionales) es de 11,000 millones de soles en 1982.
3. EFECTO EN EL GASTO FAMILIAR
El método de estimación de este efecto se basa en el principio de la 
aditividad de las elasticidades, en virtud de la cual la suma de las elas­
ticidades de los grupos de gasto, ponderadas por su respectivo peso en la 
estructura de gasto, debe ser igual a la unidad.
La distribución del mayor o menor gasto en cada rubro, se obtiene al 
multiplicar su elasticidad por su ponderación. Este producto nos dice la 
manera cómo una familia distribuye el ingreso adicional en los diferentes ru­
bros del gasto.
“ La actualización de los niveles de ingreso a 1982 a partir del correspondiente a 
672 se realiza multiplicando ésta última por 28. Este es un coeficiente de ajuste de 
pérdida del poder de compra del signo monetario durante ese período.
El SMV rural y urbano eran S/. 39,200 y S|. 45,800 por mes y corresponde a 
departamentos de Lima y Junín, respectivamente.
Fuente: Análisis Laboral N9 58, abril 1982.
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En el Cuadro N° 28 se observa claramente que las familias urbanas 
del estrato alto disminuirán el gasto en alimentos en un monto muy peque­
ño; en cambio, la familia rural destina el 76% de ese mayor ingreso para 
adquirir alimentos.
Indudablemente esto tiene implicancias directas en el balance nutri­
cional, como se constatará posteriormente. Para las familias urbanas del es­
trato alto, el mayor impacto sería una drástica disminución en el rubro de 
Vivienda y Servicios; ello no implica que vayan a dejar su vivienda, sino 
un menor gasto en los rubros de reparaciones, mantenimiento y artículos 
de limpieza, principalmente. En cambio, al recibir dicho monto la familia 
rural de ingresos bajos, aumentará notablemente su consumo en el rubro 
de alimentos y bebidas (ver Cuadro N° 26). El impacto nutricional es evi­
dente en este último caso, ya que de los S/. 45,800 recibidos al mes, dedi­
carían S/. 34,600 en comprar más alimentos. En resumen, el efecto neto 
sería un incremento de S/. 29,300 de mayor demanda de alimentos.
4. EFECTO EN LAS DIVISAS
El estilo de vida del estrato alto urbano está fuertemente influido por 
los patrones culturales de las sociedades industriales y más expuesto a los 
medios de comunicación de masas, donde la publicidad modela aspiracio­
nes y costumbres de la población. Ello determina que las canastas de las 
familias estudiadas varían en el número, en la composición, en la variedad 
y en la calidad de los bienes y servicios que consumen. En consecuencia, 
el componente importado en la canasta de estas familias urbanas sería mu­
cho mayor que el de las familias rurales de bajos ingresos.
En nuestro ejemplo se asume que la canasta de la familia urbana de 
altos ingresos tiene un 20% de componente importado y para el caso rural, 
de 5%. De ser ciertos estos supuestos, se tendría que el efecto de la trans­
ferencia de ingreso reduciría las importaciones en un monto aproximado de 
S/. 184,000 millones o un equivalente a US$ 37 * millones/año. En cam­
bio, el mayor gasto de la población rural incrementaría la importación do 
bienes en US$ 9 millones, originando un ahorro neto de divisas en US$ 28 
millones. Este monto, por ejemplo, puede servir para aumentar la capaci­
dad de importar maquinaria y equipo para proyectos de electrificación. Se 
podría en efecto, financiar en el primer año la cartera de proyectos de elec
* Tipo de cambio: S/. 595 por cada US$.
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trificación rural del Ministerio de Energía y Minas para 1982. En él se con­
signaron 15 millones de US$ para financiar los proyectos de pequeños gru­
pos (US$ 12 millones) y para 22 minicentrales hidroeléctricas (US$ 3 mi­
llones) financiados por la Corporación China.
5. EFECTO NUTRICIONAL
Se ha observado una reducción en el presupuesto total de las familias 
urbanas de ingresos altos, lo que implica un menor gasto de S/. 5,300 por 
mes y que representa sólo 3% menos en el gasto total de alimentos.
Dada la incidencia marginal de esta disminución en el presupuesto de 
alimentos, se considera que la estructura de precios no sería alterada signi­
ficativamente. Este menor gasto en el presupuesto total permite estimar la 
incidencia en el consumo de alimentos y, por lo tanto, el efecto nutricional 
reflejado en la ingestión de calorías y nutrientes.
Aplicando los niveles de gasto familiar del estrato de altos ingresos en 
la función consumo de calorías, correspondientes a la función de Lima,* 
se estima el nivel de ingestión calórica antes de la medida tributaria en 
2,860 calorías /día y después de esta medida consumían: 2,820 calorías. Vale 
decir, la pérdida de un S.M.V. (S/ .  45,800) para una familia implica de­
jar de consumir 40 cal./día por persona. Esto es, 2 menos de consumo ca­
lórico.
Lo importante, sin embargo, es señalar que el nivel de ingestión ca­
lórica para asegurar un estado nutricional normal es de 2,400 cal./día. Co­
mo se constata, esta pérdida de ingreso no afecta la situación nutricional 
inicial de las familias de este grupo social.
En cambio, las familias rurales de los trabajadores que se benefician 
con una nueva ocupación, obtienen un ingreso de S/. 45,800 por mes, que 
implica un presupuesto en alimentos de S/. 34,600 por mes. Este presupues­
to se traduce en un consumo percápita * de 2,030 cal/día.
* La función consumo calorías son:
* Se utilizóla función: C=555.57 gi0.57
donde: gi= gasto percápita día (S/.)
Fuente: Amat y León, C. — Curonisy, D. “La Alimentación en el Perú”, Cap. 7, 
pág. 151.
173
Considerando un nivel de 2,400 cal./día de ingestión calórica como ade­
cuada, no se estaría cumpliendo esta meta a cabalidad; pero estaríamos en 
un nivel de cobertura del 86%. Evidentemente, esta situación es mucho ma­
yor en relación con la situación previa al inicio de los proyectos de inver­
sión, donde el trabajador estaba desocupado. Sin embargo, es oportuno lla­
mar la atención al lector de que, como consecuencia de la ejecución de 
nuevos programas y proyectos de inversión en una localidad determinada, 
se incrementaría la demanda de los alimentos que mayormente se consu­
men en la región y ello ocasionaría, en el corto plazo, una presión en los 
precios, pudiendo reducir la capacidad de compra de los salarios de los nue­
vos trabajadores.
Si el efecto es marginal a la producción de la zona, no habría mayor 
preocupación, ya que este desbalance en el corto plazo podría ser cubierto 
con mayores flujos de comercio inter-regional. Pero, si el impacto del ma­
yor consumo tiene significación respecto a la producción regional, el efecto 
a los mayores precios podría ser atenuado escogiendo precisamente proyec­
tos de inversión orientados a incrementar la producción de aquellos produc­
tos cuya demanda es mayor. Este puede ser el caso, por ejemplo, de la 
producción de papa y maíz choclo (entre otros), por ser los de mayor consu­
mo de las familias rurales. Se trataría de desarrollar proyectos destinados 
a producir alimentos de mayor demanda en la región. Es decir, estos pro­
gramas y proyectos deben estar concebidos en una estrategia global de de­
sarrollo regional y multisectorial.
6. EFECTOS EN LA PRODUCCION
Toda estrategia de planificación nacional y regional requiere estimar las 
metas de consumo por tipo de producto, con el objeto de satisfacer las ne­
cesidades básicas de la población, lo que implicaría a su vez estimar los in­
sumos y los bienes de capital exigidos por el aparato empresarial a fin de 
producir dichos bienes finales. El ejemplo que hemos simulado nos permite 
estimar el incremento en el consumo de los bienes tradicionales. Por ejem­
plo, en el caso de los alimentos de mayor consumo cuantitativo como son 
la papa y el maíz.
Conociendo el mayor gasto y los probables precios en el mercado, se 
puede estimar el consumo adicional. Estas metas de consumo se pueden 
traducir en metas de producción, considerando además los requerimientos 
de papa v maíz por la agricultura (semilla), para el consumo animal, por
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la industria (alimentos balanceados), y ajustados por los coeficientes de 
mermas, pérdidas y desperdicios.
El dato acerca de la mayor producción debería ser registrado por los 
responsables de organizar la actividad de las empresas agrícolas de la región, 
a fin de analizar los instrumentos más eficientes para responder al reto de 
la mayor demanda, ya sea incrementando el hectareaje o aumentando la 
productividad (rendimiento), o una combinación de ambas.
Por ejemplo, la mayor demanda de papa y maíz de las 200,000 nuevas 
familias de los trabajadores empleados por estos proyectos, significa produ­
cir una magnitud del orden de 106,000 y 35,000 T.M.* por año, respectiva­
mente. De esta manera se evitaría aumentar los precios de estos productos 
en las localidades donde se desarrollan los proyectos.
Ahora bien, si se quiere cumplir con estas metas de producción exclu­
sivamente mediante la ampliación del área de cultivo, manteniendo los ren­
dimientos tradicionales de la región, se necesitaría 13,000 nuevas hectáreas 
para papa y 32,000 nuevas hectáreas para el caso del maíz ,asumiendo un 
rendimiento de 8.4 y 1.1 T.M.,** respectivmente.
La nueva superficie requerida puede ser obtenida sustituyendo por áreas 
utilizadas en otros cultivos, o ampliando la frontera agrícola, mediante la 
ejecución de pequeñas irrigaciones, canalización de ríos, construcción de te­
rrazas, etc. A propósito, estos proyectos bien pueden ser parte de la carte­
ra de inversión referida anteriormente.
Otra alternativa para aumentar la producción es incrementar la produc­
tividad, manteniendo el actual stock de superficie cultivada. En este caso, 
para cumplir con las metas de 106,000 T.M. y 32,000 T.M. de papa y maíz 
por año, se tendría que aumentar los rendimientos en aproximadamente Q %  
y  18% para ambos cultivos, en las 199,300 hectáreas y 713,000 hectáreas 
de papa y maíz que estuvieron bajo cultivo en 1981.
Obviamente, el incremento de productividad no podría distribuirse en­
tre toda la superficie cultivada del país ya que la incidencia de los proyec-
6 Un nivel de gasto familiar en alimentos de S/. 34,600 representa 7.9 y 2.6 Kg./mes. 
Para calcular el consumo anual en T.M. se debe multiplicar por el factor:
12 meses x 5.6 miembros/familia x 200,000 familias.
,3,, Ministerio de Agricultura — O.S.E.
“Boletín Estadístico de la Producción Agropecuaria — 1981”. Cuadros Estadísticos 
Nv 16, 17, 18, 25, 25 y 26.
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tos tiene una localización bastante específica. El ejemplo anterior es un ca­
so extremo que exige un comercio regional muy ágil y eficiente. Pero, lo 
que se quiere subrayar, es que con pequeños incrementos en el rendimien­
to se puede cubrir fácilmente la mayor demanda estimada. Por lo tanto, 
se debería diseñar programas específicos en cada localidad para incrementar 
la productividad de la superficie en producción, a través de programas de 
extensión, distribución de semillas mejoradas, fertilizantes y crédito super­
visado. Probablemente ésta sea la ruta más eficiente, en costos, de rápida 
maduración y con menores exigencias en recursos fiscales.
Otra ruta para generar el abastecimiento adicional señalado, podría ser 
a través de una mayor eficiencia en la comercialización y distribución re­
gional y nacional de alimentos, a fin de reducir los coeficientes de pérdi­
das y mermas a través de las instancias de transporte, carga, descarga y 
almacenamiento, sin tener necesariamente que aumentar la producción.
Es importante enfatizar que los efectos económicos que implicaría esta 
política son aún incompletos, pues faltaría cuantificar los efectos multiplica­
dores de largo plazo en el producto, en el ingreso y en el empleo a nivel 
regional, así como en los términos de intercambio entre las áreas urbana y 
rural.
Toda esta discusión no tiene otro propósito que el subrayar la importan­
cia de planificar, para lo cual es necesario hacer los análisis que hemos 
simulado en el presente capítulo. Todo ello requiere de estudios sobre la 
estructura del consumo, estimar las funciones de gasto y consumo y las elas­
ticidades quo se presentan en este libro.
Simulación de un programa de empleo y nutrición
Hay muchas maneras de utilizar los fondos recolectados a través de la 
tributación directa que hemos venido sugiriendo. En el caso anterior se se­
ñaló, a manera de ejemplo, la asignación de 110 mil millones de soles en 
programas y proyectos dirigidos a trabajadores desempleados. Pero si se quie­
re dirigirlos con mayor especificidad hacia familias más vulnerables a la 
desnutrición, nuestra población objetiva serían las famliias pertenecientes al 
grupo más bajo de la pirámide de ingresos.
Entre los criterios para seleccionar a estas familias podríamos tener:
1. Familias cuyo ingreso está por debajo del S.M.V. rural. Según el 
estudio sobre “La Distribución del Ingreso Familiar”, el 55% de familias 
del área rural estaban por debajo de dicho nivel.
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En las condiciones actuales (año 1982) habrían 1´1OO.OOO familias rura­
les y de ellas 580,000 tendrían ingresos por debajo del S.M.V.
2. Las familias malnutridas. De acuerdo al estudio de “La Alimenta­
ción en el Perú”, el 54% de las familias rurales tenían ingestión calórica por 
debajo de sus asignaciones teóricas.
3. Aquellas familias cuyos trabajadores estaban sub-empleados por tra­
bajar menos de 35 hs. por semana. En este estudio se ha encontrado que 
114 mil familias pertenecientes a los estratos de pequeños agricultores, obre­
ros agrícolas y no-agrícolas e independientes no-agrícolas, tenían algún tra­
bajador en condición de sub-empleado por horas trabajadas.
En este caso, la estrategia podría ser generar una oferta de empleos con 
jomadas parciales por: horas dentro del día; días durante la semana; sema­
nas durante el año, adecuados a las disponibilidades del tiempo efectivo de 
cada uno de los miembros de la familia, de acuerdo a los compromisos que 
les exige las actividades del hogar, las tareas requeridas por la producción 
igrícola y pecuaria, la artesanía, el comercio, la gestión administrativa, la 
educación, etc., las cuales forman parte sustancial de la vida de los miem­
bros de la familia en la comunidad local.
Hay lealtades y tradiciones en la actividad agrícola y en la familiar, a 
las cuales deben adecuarse estos programas. En virtud de ello, se ha es­
timado que existen 114,000 familias que estarían dispuestas a aportar jor­
nadas de trabajo, si se les ofrece la oportunidad a través de proyectos, que 
además de complementar su ocupación, les posibilitaría un ingreso adicio­
nal al que vienen percibiendo, a fin de alcanzar un ingreso familiar que 
asegure un consumo no menor de 2,100 cal./día. Además, como ya se indi 
có anteriormente, estos programas deberían ser diseñados en función de la 
capitalización de la región para producir los bienes y servicios más nece- 
sarios para esa población. Se trata, entonces, de que no solamente perciban 
mayores ingresos a cambio de su trabajo, para alcanzar una adecuada nu­
trición; sino que, además, se debería dinamizar la actividad productiva y 
organizar a la población para lograr el crecimiento sostenido de su calidad 
de vida.
Conclusiones más importantes
—Los estratos sociales involucrados en este programa son las familias 
le pequeños agricultores, obreros agrícolas y no-agrícolas e independientes 
no-agrícolas. Además, en esas familias predominan una alta proporción de 
trabajadores sub-empleados.
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CUADRO No.  27
SIMULACION DE LOS EFECTOS DE TRANSFERENCIA DE 
INGRESO URBANA-RURAL
POBLACION OBJETIVO: Familias rurales:
—El ingreso promedio que percibían esas familias era de S /. 36,400 al 
mes, en soles 1982.
Si participan en el proyecto percibirían un S.M.V. rural en promedio 
(S/. 39,200 al mes) por el conjunto de tareas realizadas por los miembros 
de la familia con horas disponibles. El nuevo nivel sería de S/. 75,600 al 
mes y el número de familias beneficiarías sería de 240,000, que represen­
tan el 40% de las familias malnutridas y la totalidad de familias sub-em- 
pleadas.
Como se puede apreciar, el problema rural no es tanto el desempleo, 
como la baja capitalización y productividad con que opera la actividad pro­
ductiva, que no permite generar ingresos familiares mayores al S.M.V. de­
cretado por ley en el área rural.
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—Efecto divisas: igual que la propuesta anterior.
—Efecto nutricional. Antes dé aplicar los proyectos de desarrollo, el 
ingreso familiar de estos grupos sociales, en promedio, significaba una in­
gestión calórica de 1,850 cal./día. Con el ingreso adicional transferido por 
los programas de inversión-trabajo, obtendría un ingreso de 75,600 soles/mes, 
lo que garantizaría una ingestión promedio de 2,560 cal./día. Es decir, pa­
sarían de una situación de un déficit de 23% de consumo calórico a un con­
sumo de 7% por encima del requerimiento teórico.
—Efectos en la producción. Similares al caso anterior, aunque la mag­
nitud de la demanda adicional es menor.
Todos los ejemplos citados en el presente capítulo muestran la impor­
tancia de actualizar la información de ENCA y, sobretodo, el institucionali­
zar su ejecución en forma periódica. Por ello, consideramos necesario pre­
sentar una discusión de la metodología para obtener información con estos 
propósitos, y proponer sugerencias para mejorar la conceptualización de las 




PROPUESTA METODOLOGICA PARA OBTENER INFORMACION 
CON LA FINALIDAD DE EVALUAR LOS NIVELES DE VIDA
Objetivo
El objetivo de este capítulo es proponer un método que permita obtener 
información amplia y consistente para evaluar los niveles de vida de la po­
blación.
Todo proceso de planificación en un país requiere de una información 
estadística acerca de sus agentes económicos, que sea oportuna, de cobertu­
ra nacional y representativa de las categorías sociales. La información refe­
rente a las familias permite identificar y desarrollar proyectos de acuerdo 
con la realidad de las diferentes regiones y obedeciendo a los requerimien­
tos específicos de cada grupo de población que haya sido identificado como 
problema. En este sentido, las encuestas de presupuestos familiares: Ingre­
so, gasto, consumo, ahorro y riqueza familiar, representan un poderoso ins­
trumento para evaluar las condiciones de vida de la población.
Metodología
Para obtener la información que permita cuantificar los niveles de vida do 
la población, se requiere precisar los objetivos del estudio así como cada 
una de las etapas de trabajo. Entre ellas tenemos:
1. Conceptualización de los niveles de vida:
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Es decir, definir y discutir los diferentes aspectos y necesidades de la 
vida diaria donde las personas desarrollan sus actividades: hogar, centro de 
trabajo y comunidad local.
En el Capítulo I, se presenta una discusión amplia acerca de las nece­
sidades básicas más importantes a considerarse en una evaluación de los ni­
veles de vida. Lo importante sin embargo, es que la Constitución vigente, 
como carta fundamental de la Nación, expresa lo que todo peruano debe 
exigir y defender. (Anexo A del capítulo 2).
2. Precisar los indicadores que permitan cuantificar cada una de las ne­
cesidades consideradas en la conceptualización.
3, Definir el método para captar la información.
Indicar los métodos para recopilar información. Los métodos propuestos 
son diferentes modalidades de encuestas por muestreo.
Tipos y alcances de la información
Los aspectos que se quiere subrayar respecto a la información para ana­
lizar el sector familias son los siguientes:
1. La información debe ser recolectada en función del conjunto de de­
cisiones de política económica y social que son tomadas por los órganos del 
gobierno, tales como el Consejo de Ministros, Ministerios, Directorios, orga­
nismos de Gobierno Regional o Local, y por los organismos de planifica­
ción en todas las instancias señaladas.
2. Una decisión de política supone tomar acciones para modificar una 
realidad concreta en nuevas realidades, que sean consistentes con la imagen- 
objetivo que se quiere alcanzar. Lo anterior implica disponer de un siste­
ma de información para lo siguiente:
a. Conocer la realidad: diagnóstico.
b. Comprender cómo funciona: análisis.
c. Identificar los factores de cambio más importantes que inciden en esa 
realidad y los mecanismos de interrelación a través de los cuales estos efec­
tos (variables) se articulan y funcionan como parte de todo un sistema.
d. Especificación de los resultados probables que se desearía lograr. Va 
le decir, qué objetivos específicos se quiere alcanzar.
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3. Las relaciones del conjunto de variables que comprende una reali­
dad, actúan a través de procesos con tasas de cambio que son diferentes en 
el tiempo. Es decir, las relaciones de causa y efecto se realizan en tiempos 
diferentes entre ellas. Algunas son modificadas rápidamente por acciones 
de política y otras cambian en períodos más prolongados. Las primeras son 
coyunturales y las segundas, estructurales.
Tipos de investigación
INVESTIGACION ESTRUCTURAL
El proceso del diagnóstico, formulación de políticas, decisiones, ejecu­
ción de las acciones, y evaluación de los resultados, es una función perma­
nente. Requiere por lo tanto, de un sistema de información permanente pa­
ra que sea realista, confiable y oportuno.
Para tales efectos se sugiere la realización de encuestas de presupues­
to familiar para diagnosticar y analizar el comportamiento de las familias 
en un país o región, en virtud de lo cual se tendría un conocimiento ES­
TRUCTURAL de lo siguiente:
a. Niveles de vida de las familias: ingreso real y grado de acceso de 
las familias a los servicios públicos.
b. Características socio-demográficas.
c. Estructura de las fuentes de ingreso con el objeto de analizar cómo 
las familias se articulan con el aparato productivo para obtener sus ingre­
sos, y la estimación de las elasticidades de las funciones de ingreso.
d. La riqueza de las familias, en virtud de la cual se mide la acumula­
ción de los bienes durables con los que opera la vida familiar.
e. La estructura de los gastos corrientes y del consumo: presupuesto 
familiar. Permitirá medir el consumo nacional y estimar las elasticidades del 
gasto y consumo.
Los ciclos de vida de la familia; es decir, cómo evoluciona la familia 
a través del proceso de formación, estabilización y desintegración del núcleo 
familiar.
Se señaló anteriormente que todos estos análisis deben ser hechos por 
estratos socio-económicos y para cada una de las áreas de residencia, dife­
renciando éstas por grados de urbanización y regiones ecológicas.
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Con este conocimiento se estaría en posición de evaluar y diseñar los 
instrumentos de política económica de acuerdo a estas realidades y en función 
de los objetivos que se persigue. Por ejemplo: la estructura de los impues­
tos; el diseño y composición de los programas del gasto público y aplicación 
de los subsidios; el tipo de proyectos de inversión y políticas de empleo; 
la estructura de la política de remuneraciones; las políticas sectoriales de 
producción agropecuaria, industrial, vivienda y construcción, transporte, sa­
lud, entre otros.
INVESTIGACION CONTINUA
Es necesario conocer si las políticas señaladas anteriormente están fun­
cionando apropiadamente. Vale decir, se tiene que evaluar la manera cómo 
se está afectando al sistema económico-financiero de las familias y si los re­
sultados son consistentes con los objetivos que se pretende alcanzar.
No está en cuestión, por lo tanto, la estructura del instrumento de po­
lítica sino la eficacia de su aplicación. Se necesita entonces, información con­
tinua a fin de identificar los factores limitantes y las imperfecciones en la 
aplicación de las políticas establecidas para poder corregirlas oportunamente.
En este contexto, es necesario realizar una Encuesta Nacional de Hoga­
res Individuales que tenga como objetivo central evaluar la disponibilidad 
de los principales productos de la canasta de consumo de alimentos de las 
familias y el nivel de los precios respectivos. Y en segundo lugar, como ob­
jetivo complementario, la medición del consumo familiar de los alimentos más 
importantes, sobre los cuales se orientan las políticas de producción y co­
mercialización.
Dicha encuesta debe concretarse principalmente al primer objetivo, a fin 
de medir lo siguiente:
—variación mensual del costo de vida; y
—abastecimiento de los productos importantes de la canasta familiar.
La utilidad de estas dos mediciones es de gran importancia, especial­
mente si se usa en su realización las categorías analíticas utilizadas para la 
encuesta estructural. De esta manera se estaría en posición de cuantificar 
la inflación de manera diferenciada por grupos sociales y regiones del país. 
Asimismo, se podrá identificar y prever los cuellos de botella en el abas­
tecimiento, estimando su magnitud y su localización.
Esta información es la base para la adopción de decisiones diarias por
los responsables del gobierno en las instancias señaladas anteriormente.
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Se debe advertir que los gobernantes toman decisiones todos los d(us 
con la información que tienen disponible. Con un mejor sistema de informa 
ción se podrá prever acontecimientos y por lo tanto adelantar decisiones pa­
ra evitar mayores problemas. Y, por otro lado, se puede adoptar decisiones 
para corregir rápidamente las deficiencias que detecte el sistema de infor­
mación.
INVESTIGACIONES ESPECIALIZADAS
Los estudios sobre nutrición, por ejemplo, deben ser encuestas especia­
lizadas, orientadas principalmente hacia los grupos vulnerables de la socie­
dad y a quiénes están dirigidos probablemente los programas y proyectos 
que ejecuta el gobierno. En estos programas, donde se toman decisiones y 
se usan recursos financieros, se necesita información especializada. Por otro 
lado, los estudios nutricionales exigen una gran complejidad y detalle sobre 
el consumo de alimentos. Las encuestas simples de corta duración no pue­
den medir el grado de nutrición y los hábitos de consumo de los diferentes 
miembros de las familias, para cada uno de los productos alimenticios. Tam­
poco permiten estudiar la forma de preparación de los platos y la distri­
bución de los mismos éntre los diferentes miembros de las familias.
En resumen, la investigación en lo que respecta al consumo de alimen­
tos, presenta tres grandes campos:
a. Encuestas que satisfacen todos los requerimientos de conocimiento e 
información estructural del comportamiento de las familias, mediante una en­
cuesta de presupuestos familiares, a la que se ha denominado anteriormen­
te: Encuesta de Consumo de Alimentos. Debe ser a nivel nacional, desagre­
gada por regiones y grupos sociales, con una periodicidad no menor de 5 
años y no mayor de 10 años.
b. Encuestas simples que satisfacen los requerimientos de información
continua respecto a precios y disponibilidad de productos alimenticios por
grupos sociales y lugares de residencia mediante encuestas de Hogares  In­
dividuales y Encuesta en Establecimientos y Centros de Trabajo.
Este tipo de encuesta requiere previamente el conocimiento de la compo­
sición de la canasta promedio de las familias de cada una de las categorías 
señaladas anteriormente y también la identificación de los lugares y de las 
modalidades de compra de las familias promedio que representan a cada 
categoría.
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c. Encuestas especializadas para complementar y perfeccionar la informa­
ción, a fin de medir con mayor detalle y profundidad las condiciones de vi­
da de las familias y el grado de satisfacción de las necesidades de grupos 
sociales y regiones deprimidas que son metas de política.
En efecto, es importante diseñar diversos tipos de encuestas especiali­
zadas, orientadas a estudiar la realidad de ciertos grupos de población que 
requieran especial atención, como sería el caso de las madres gestantes o 
lactantes, población infantil y ancianos. En estos casos, se focalizaría gru­
pos más específicos de la población pero con mayor complejidad en el nú­
mero de variables a estudiarse. Interesaría, por ejemplo, estudiar la pobla­
ción infantil. Su estado nutricional, hábitos de lactancia y destete, salud, 
prácticas higiénicas, educación de las madres, entre otros aspectos.
Hay también necesidad de hacer encuestas especializadas para analizar 
la realidad socio-económica de algunos grupos específicos qué son conside­
rados como problemas urgentes: aquellos que están en situación de extrema 
pobreza, y donde los porcentajes de desempleo son muy elevados. Habría 
que diseñar encuestas para analizar las situaciones de las microregiones, o 
de ciertas zonas en las ciudades más pobladas del país. Podría ser también 
el caso de “grupos problema” como son los vendedores ambulantes, en las 
ciudades o los minifundistas en el área rural, sobre los cuales se requiere 
adoptar políticas específicas.
Etapas de trabajo en encuestas de hogares por muestreo *
Las encuestas de hogares permiten analizar a las familias como un sub­
sistema económico y financiero, y constituyen, por su naturaleza y cobertura, 
una fuente insustituible para evaluar niveles de vida.
Cuando las investigaciones están basadas en muestras que han sido se­
leccionadas científicamente y han tenido una conducción de rigor técnico en 
todas sus etapas, ofrecen estimaciones confiables de manera rápida y econó­
mica. Estas estimaciones pueden hacer posible una amplia gama de estudios 
que son muy útiles para la formulación de planes y programas de desarrollo.
0 Encuesta por muestreo es: “un método de recoger información acerca de una 
población, en el que una fracción de dicha población es escogida para representar al 
total v en el que se hace contacto directo con las unidades del estudio mediante téc­
nicas tales como las entrevistas y los cuestionarios”.
El Ingeniero Juan Bazán Baca, participó en el desarrollo de las etapas del trabajo 
en encuestas por muestreo, que se presenta en esta sección.
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La finalidad del presente estudio es desarrollar en forma esquemática 
los aspectos metodológicos del diseño, ejecución y análisis de datos; estas 
etapas son básicas para una adecuada planificación de encuestas y permiten 
garantizar la calidad de los datos.
Para lograr un buen control técnico y administrativo, se definen las 
etapas siguientes:
1. Planeamiento de la encuesta
2. Diseño y selección de la muestra
3. Diseño del cuestionario
4. Trabajo de campo
5. Procesamiento de la información
6. Análisis y publicación de resultados
1.  PLANEAMIENTO DE LA ENCUESTA
Su objetivo es decidir lincamientos generales y específicos para la ade­
cuada conducción de la encuesta. En esta etapa se toman decisiones técnicas 
y administrativas, respecto al tipo de información deseada y a quiénes debe 
solicitarse. Se discute y deciden aspectos en cuanto a:
a) Determinación de objetivos
b) Definición de las unidades de análisis
c) Definición del Universo de Estudio: Marco Muestral
d) Contenido de la Encuesta:
Definición de conceptos a usarse en la investigación 
Períodos de referencia de la información.
a)  Determinación de objetivos
Se establece en forma clara y precisa la información que debe reunir­
se, la hipótesis que debe verificarse; ;y además, se plantea las metodologías 
para la correcta planificación y ejecución de la investigación.
b)  Definición de ¡as unidades de análisis
La unidad de análisis, es el elemento de información o investigación 
adecuado para la obtención de los datos requeridos.
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Las unidades de información más comúnmente usadas son: unidad de 
consumo, unidad de gasto, hogar o familia, o individuo.
c) Definición del Universo de estudio: Marco muestral
Se establece el universo del cual se seleccionará la muestra. Consiste 
en enmarcar —en el tiempo y en el espacio— el límite de la investigación. 
En él se debe definir las áreas geográficas, así como las fechas y fuentes 
del marco de muestreo.
d )  Contenido de la Encuesta
Se deberá definir los conceptos a usarse en la investigación así como 
los períodos de referencia. Además de preparar una lista detallada de la 
información requerida, de acuerdo a los objetivos del estudio.
—Definición de conceptos a usarse en la investigación
Una vez establecidos los objetivos generales y específicos de la inves­
tigación, es necesario precisar las definiciones operativas de trabajo para ca­
da tema incluido en la encuesta.
—Período de referencia de la información
Con el fin de uniformizar la toma de datos en el campo, es importante 
determinar los períodos a que deben ser atribuidas cada una de las variables 
a obtenerse. Además sirven para establecer las unidades estándar en el tiem­
po, tanto para el entrevistador como para hacer memoria del entrevistado.
2. DISEÑO Y SELECCION DE LA MUESTRA
Definido el universo a ser investigado, así como las unidades informan­
tes, deberá establecerse aspectos referentes al tamaño y selección de la mues­
tra, así como la proposición de estimadores.
Los criterios que guían todo plan de muestreo, básicamente, son los si­
guientes:
i) Lograr la mayor precisión, para los recursos asignados.
ii) Evitar sesgos en el procedimiento mismo de la selección.® Uno de
0 Además de los sesgos causados por la imprecisión del marco; también son afec­
tados por el diseño y selección, errores debido al proceso de entrevista, codificación, 
procesamiento, conceptualización y en general cualquier aspecto de medición y el análi­
sis mismo.
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los sesgos más frecuentes, ocurre cuando el marco muestral no cubre a la 
población total; sea por los rechazos o porque es imposible entrevistar algu 
nos segmentos de la población.
Los sesgos por deficiencia en el marco, causan errores sistemáticos y 
no compensatorios que no pueden ser eliminados o reducidos por incremen­
tos en el tamaño de la muestra.
La disponibilidad del marco de muestreo (lista de las unidades del uni­
verso), es fundamental para decidir el tipo de diseño en cada etapa; asimis­
mo, tiene influencia en el tipo de estratificación a ser usada y el mismo pro­
ceso de selección.
Los aspectos de consideración en esta etapa son:
i) Tamaño de la muestra
ii) Selección de la muestra
iii) Proposición de estimadores; inferencia estadística
i) Tamaño de la muestra
Determinar el tamaño de la muestra requiere el conocimiento de aspec­
tos tales como: disponibilidad de recursos humanos y técnicos, costo dd 
proyecto, tipo de información requerida, grado de homogeneidad de las va­
riables, distribución espacial de las unidades en el universo; grado de error 
esperado en las estimaciones de las principales variables, etc.
ii) Selección de la muestra
Se establecen las reglas y operaciones para escoger algunas unidades 
del universo, siguiendo aquellas establecidas por el diseño.
Para no tener una muestra esparcida en todo el sector se seleccionó 
la muestra en etapas sucesivas, considerando para ello:
a. La disponibilidad del marco de muestreo
b. El limitado conocimiento acerca de la heterogeneidad de las varia­
bles, INTRA e INTER sectores.
c. Las características de las comunicaciones, así como la dispersión de 
las viviendas, especialmente en las áreas rurales.
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iii) Proposición ele Estimadores: Inferencia estadística
Se define las ecuaciones que permitirán las estimaciones para la pobla­
ción, así como la estimación y el cálculo de indicadores o errores de mues­
treo en base a los resultados de la encuesta.
3. DISEÑO DEL CUESTIONARIO
El cuestionario o formulario, es el manual donde se detallan las pre­
guntas e instrucciones para el entrevistador. En él se registran los datos 
solicitados a los informantes que pertenecen a la muestra.
Los principales aspectos a considerarse para diseñar el cuestionario son:
a) Características formales del cuestionario
b) Las preguntas:
—Presentación
—Recomendaciones para su redacción; y 
—Ordenamiento
c) Instrucciones
d) Prueba del cuestionario
e) Otras consideraciones
a) Características formales del cuestionario
El adecuado diseño del cuestionario requiere considerar el Método de 
Recolección, siendo el más usado el método de entrevista directa.
El cuestionario debe reunir características que le den una apariencia 
agradable y pueda usarse cómodamente en todas las operaciones de campo 
y oficina. Su diseño debe considerar:
—Forma y tamaño
—Calidad del papel
—Tipo de impresión, y
—Color de la impresión.
b) Las preguntas
Las preguntas incluidas en el cuestionario, deben conducir a conservar 
la cooperación y buena voluntad del informante, así como obtener la infor­
mación requerida y permitir su fácil procesamiento.
190
Entre otros aspectos debe considerarse:
—La presentación
—Recomendaciones para su redacción; y 
—Ordenamiento de las preguntas
c) Instrucciones
Sirven para aclarar el contenido de las preguntas para los casos que 
requieran una explicación complementaria para su total comprensión.
Las instruccciones deben tener las características siguientes:
—Ser breves, claras y completas.
—Estar ubicadas al comienzo de la pregunta, para cada pregunta en 
particular. De esta forma la lectura de instrucciones se hará sin mayor es­
fuerzo.
—Evitar se presenten en folletos aparte, donde frecuentemente no son 
leídos.
d) Prueba del cuestionario
Se hace mediante la visita a viviendas no pertenecientes a la muestra 
y con la participación de los entrevistadores, supervisores y directores del 
estudio. Posteriormente, los ejecutores deben introducir los cambios para 
corregirlas deficiencias encontradas.
Además, deberán discutirse aspectos sobre casos de rechazo y sus so­
luciones así como diversas modalidades de motivación a las familias de acuer­
do a situaciones reales. Incluso podrán fijarse conceptos y definiciones.
e) Otras consideraciones para el diseño del cuestionario
Con el propósito de optimizar los costos durante la clasificación de los 
temas de investigación se podrá incluir un conjunto de variables relevan­
tes que permitirán realizar investigaciones más amplias.
Por ejemplo, en un estudio sobre consumo, se puede incluir preguntas 
sobre: nivel de ingreso familiar, tamaño de la familia, educación del cónyu­
ge, etc.
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Además, con el fin de darle un carácter formal se deberá:
—Precisar la dependencia u oficina que realiza el estudio,
—Título y, si es posible, distintivo del estudio,
—Ubicación y control de elementos codificados,
—Destacar la confidencialidad de la información y los aspectos legales 
de la investigación, y
—Dejar espacios para las observaciones, sean en cada capítulo o al fi­
nal de toda la encuesta.
4. TRABAJO DE CAMPO
En esta etapa se recolectan los datos del informante mediante la entre­
vista. Requiere de un aparato administrativo y técnico idóneo para contro­
lar la calidad del trabajo,- el flujo de materiales hacia y desde el campo y 
asegurar el cumplimiento del calendario de la encuesta.
Se deberá establecer procedimientos para:
a) Selección y capacitación del personal de campo,
b) Prueba piloto de la encuesta,
c) Recolección de la informacaión, y
d) Control administrativo del trabajo de campo.
a) Selección y capacitación del personal de campo
En las encuestas por muestreo, es preocupación primordial mantener 
muy bajos los niveles de error. El medio más eficaz, es mediante una rigu­




—Personal administrativo y de oficina.
b) Prueba piloto de la encuesta
Además de experimentar la organización del trabajo de campo, ubica­
ción del informante, medios materiales y nivel de entrenamiento de supervi-
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sores y entrevistadores, en esta prueba se podrá obtener información rele­
vante respecto a:
—Evaluación del probable costo y duración de la encuesta,
—Claridad y eficiencia del cuestionario,
—Dificultades del entrevistador en cuanto a manejo de las definiciones, 
confusión en ciertas preguntas, administración del cuestionario u otros as­
pectos de recolección,
—Grado de aceptación de los informantes a la encuesta misma y algu­
nas preguntas, y
—Obtención de elementos de juicio que permiten mejorar las instruc­
ciones para la recolección y procesamiento de la información.
c) Recolección de la información
El proceso de recolección de información depende del método elegido. 
Aquí se discutirá, básicamente, el método de entrevista directa. Bajo este 
método el proceso deberá incidir fundamentalmente en:
—Actividades preparatorias de la entrevista
—La entrevista
d) Control administrativo del trabajo de campo
Las tareas administrativas más importantes son:
—Impresión del cuestionario y manuales para la capacitación;
—Publicidad, propaganda y relaciones públicas;
—Asignación de cargas de trabajo para los entrevistadores;
—Control de los materiales que son enviados y devueltos del campo;
—Evaluar el rendimiento y la calidad de trabajo de los entrevistadores;
—Realizar los pagos en forma oportuna a los encuestadores;
—La adecuada instalación de los encuestadores en los centros de ope­
ración.
Todo este control es importante, no sólo para tener todo el material 
necesario para la entrevista, sino fundamentalmente para que los entrevista- 
dores se sientan apoyados institucionalmente y además con la seguridad ne-
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cesaría para poder resolver cualquier eventualidad. Y lo que es más, les 
permite constatar que su trabajo está en permanente evaluación.
5. PROCESAMIENTO DE LA INFORMACION
Una vez finalizado el trabajo de campo, es necesario organizar los da­
tos en forma adecuada para su comparación y análisis respectivo. El proce­
so para la información comprende las siguientes actividades:
a) Crítica de la información
b) Codificación
c) Trabajo, tabulación y consistencia
a) Crítica de la información
Mediante la crítica, la información del cuestionario es revisada y corre­
gida de acuerdo a ciertas reglas fijas con el fin de eliminar las principales 
trabas que impidan su transformación eficiente a códigos numéricos (codi­
ficación).
Entre las deficiencias principales, podemos encontrar:
Omisiones: Son faltas de respuesta a una o varias preguntas o a la to­
talidad del cuestionario. Las principales causas de omisión pueden ser:
—Falta de cooperación del informante
—Preguntas no planteadas por el entrevistador
Errores: Son faltas de concordancia entre la información anotada y el 
dato correcto. Estos errores, en la práctica no pueden ser evaluados ni co­
rregidos pues no se tiene certeza acerca del dato correcto.
Algunos de los errores que se trata de corregir mediante la crítica son:
—Respuestas que no corresponden a una determinada pregunta o mala 
anotación de parte del entrevistador.
—Respuestas que no satisfacen el grado de especificación requerido 
por la investigación. Por ejemplo: empleado u obrero, son respuestas muy 
generales para un estudio específico. Entonces, será necesario corregir y 
ampliar, a partir de información extra, o de preguntas relacionadas o de las 
observaciones anotadas por el entrevistador.
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—Respuestas inconsistentes; por ejemplo, no es aceptable que una per­
sona esté registrada a la vez como “esposo” y de “08 añ'os”. Entonces, me­
diante algún indicador en el cuestionario acerca del estado civil y relación 
con el Jefe familia se podría corregir dicha inconsistencia.
—Mala interpretación de conceptos y definiciones. Si es de parte del 
entrevistador, aparecerá el error en todos los cuestionarios trabajados por él.
—Respuestas ilegibles. Ocurren cuando el entrevistador usa abreviatu­
ras o tiene mala letra.
Tipos de crítica
Podemos mencionar los siguientes;
—Crítica del entrevistador: al finalizar los trabajos del día para de­
tectar respuestas faltantes, inconsistencias, etc.
—Crítica del supervisor: con el fin de detectar errores graves que pue­
den ser corregidos volviendo a consultar al informante.
—Crítica especializada: la revisión de la información es rigurosaa y de­
tallada conforme a un plan establecido, con personal entrenado y la ayu­
da de programas de computación para la detección de errores mediante la 
interrelación de un amplio número de variables.
Alcance y extensión de la crítica
El ideal es que la información captada en la encuesta sea un reflejo de 
la realidad. Sin embargo, es imposible que la crítica solucione todas las de­
ficiencias producidas en las etapas previas. Por ello, la crítica a veces sólo 
cubre los casos en que las omisiones o errores pueden afectar sustancial­
mente los resultados de los temas centrales de la investigación.
b) Codificación
Con este proceso se clasifica y asigna códigos numéricos u otros símbo­
los contables a la información criticada para facilitar su posterior tabulación. 
Esta tarea, generalmente, se realiza simultáneamente con la crítica.
c) Tabulación y consistencia
Es el proceso de obtener estimaciones mediante el conteo del número do 
casos existentes o la obtención de sumas, proporciones, etc. Dichas estima-
195
ciones se presentan en un cuadro de salida para comparación y análisis pos­
terior, de acuerdo al plan de tabulaciones propuesto para la investigación.
La tabulación de la información puede ser manual o electrónica, depen­
diendo de la extensión de la investigación y principalmente, de la disponi­
bilidad de presupuesto.
Mediante el análisis crítico de las principales tabulaciones, se logra de­
purar y validar la calidad de la información, comparándola, sea con informa­
ción de la encuesta misma, o con información de fuentes independientes.
6. ANALISIS Y PUBLICACION DE RESULTADOS
a) Análisis de los resultados
El trabajo central requiere la presentación de una interpretación signi­
ficativa, a manera de un resumen objetivo y breve sobre las conclusiones 
del estudio, con el detalle suficiente para comprender los datos y determi­
nar la validez de los hallazgos.
Las pautas básicas a seguir en la fase empírico-estadística de todo tra­
bajo de investigación son:
—Tabular los datos de acuerdo a la hipótesis en estudio.
—Consolidar las tabulaciones para cada grupo relevante.
—Elaborar índices, gráficos, estructuras porcentuales, cálculo de prome­
dios, coeficientes de correlación, etc.
—Descripción y discusión de resultados según datos cualitativos y cuan­
titativos de otras investigaciones.
—Elaborar el informe coordinando todo el material en un sistema expli­
cativo y coherente a fin de explicar los hallazgos y levantar las hipótesis 
iniciales.
b) Edición y publicación
El trabajo de investigación de una encuesta termina cuando se han pu­
blicado:
—Un informe técnico que explique las metodologías sobre las caracte­
rísticas del diseño, la obtención de estimadores, cálculo de errores de mues­
treo y los ajustes de los factores de expansión para casos de no respuesta, 
rechazo y limitaciones de datos.
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—Los estudios básicos enmarcados dentro de los objetivos que justifi­
caron la investigación de la problemática nacional. En los estudios se in­
cluirán los tabulados y cuadros con sus respectivas metodologías de cálculo, 
dirigidos a quienes desean repetir o verificar las hipótesis y conclusiones a 
partir de los mismos datos, supuestos o metodologías.
Seguidamente, a manera de resumen, se presentan los lincamientos me­
todológicos básicos para el planeamiento, organización y ejecución de inves­
tigaciones por muestreo para captar información estructural y continua, ex­






METODOLOGIA PARA CATEGORIZAR A LAS FAMILIAS POR 
ESTRATOS SOCIALES
Tradicionalmente, cuando se ha tratado de comparar los distintos grados de 
riqueza de la población de un país, se ha usado como categorías representati­
vas, el origen y nivel de ingreso, el nivel de ocupación y escolaridad, etc., para 
establecer comparaciones entre sectores distintos.
Sin embargo, hemos visto en los capítulos anteriores, que cuando las per­
sonas toman sus decisiones económico-financieras para conseguir el bienestar 
general de la familia, movilizan también los mecanismos o subsistemas internos 
de ésta. Por ejemplo, cuando se produce un alza de precios y hay necesidad 
de hacer más gastos, ello puede implicar que el jefe de familia trabaje horas 
extras, que busque un segundo empleo, o que sean la cónyuge o los hijos quie­
nes tengan que entrar al mercado de trabajo. A diferencia de la economía clá­
sica, que considera a cada individuo como la unidad elemental analítica, la me­
todología a usarse para interpretar este fenómeno requiere el cruzamiento de 
un amplio número de variables, que deben ser interrelacionadas por el analista.
Nuestro objetivo al realizar este estudio ha sido formar grupos homogéneos 
de familias que sean lo más aproximados a las características reales que tiene 
la dinámica de la sociedad peruana. Por tanto, los estratos sociales que noso­
tros definimos están constituidos por familias que tienen características homo­
géneas, pero que se excluyen con las de los otros estratos. Tratamos así de con­
seguir un esquema de abstracción de las familias según su grado de inserción 
en la estructura productiva, según su función en la misma y, también teniendo 
en cuenta sus posibilidades de acceso a la seguridad social, vivienda, educa­
ción, esparcimiento y otros servicios que ofrece la comunidad.
Justificación de la metodología usada
Tradicionalmente, cuando se ha analizado los niveles y calidad de vida de 
las familias peruanas, el procedimiento se ha limitado a mostrar en términos
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cuantitativos, la situación de los "pobres” de la sociedad. Por ejemplo, para sos­
tener que existe un alto grado de pobreza, se dice que sólo el 10% del total de 
las familias peruanas perciben el 44% del ingreso familiar total del país. Este 
procedimiento puede ser muy impactante y objetivo pero queda en la simple de­
mostración y no permite plantear posibilidades de proyectos de desarrollo que 
estén orientados a la solución de los problemas básicos. Por ello es que he­
mos intentado el uso de una metodología diferente a la tradicional.
Debe tenerse en cuenta también para un análisis que permita acercarse a 
la realidad familiar peruana, que las características del modo de vida de las fa­
milias, en cuanto a su ocupación, educación, vivienda, etc., se explican por un 
complejo de relaciones compuesto por las relaciones económicas que la familia 
establece con el sistema social, las relaciones estructurales que se dan dentro 
de la familia entre sus sub sistemas y la personalidad individual de cada miembro.
Por otra parte hay que considerar que las decisiones económicas de las fa­
milias no sólo dependen de la capacidad de ahorro de sus miembros individua­
les, sino del capital total de la familia considerado como sistema. Esto último 
es así porque es razonable suponer que la familia constituye sus recursos como 
un fondo común que será usado para satisfacer sus necesidades presentes y, 
si es posible hacer frente a las expectativas futuras.
En este libro hemos podido apreciar las diferencias existentes en el com­
portamiento económico social de los grupos componentes de nuestra sociedad. 
Podemos apreciar además que dichas diferencias se deben a varias causas, 
entre ellas las siguientes:
—Modo en que dichos grupos están insertados en la organización social de 
la producción, acumulación de riqueza, experiencias y vivencias.
—Patrones culturales existentes, entre ellos los hábitos de consumo que fi­
jan también determinadas líneas de producción.
—El desarrollo tecnológico, tanto personal como institucional.
Objetivos
Hemos tenido como objetivo general el análisis de los niveles de vida y los 
recursos de la población tomándola como una realidad que puede ser diferen­
ciada, tanto por estratos ocupacionales, como por ámbitos de residencia.
Teniendo en cuenta este objetivo general hemos tratado, específicamente, 
de definir un número de categorías que sea manejable y que exprese el nivel 
social de las familias en un contexto más económico que de prestigio. Tratamos 
así de mostrar la dinámica de su funcionamiento económico y financiero.
Características de los estratos sociales
Para definir los grupos que pueden ser considerados como estratos socia­
les en el caso de las familias peruanas, hemos tenido en cuenta los puntos que 
siguen. El estrato:
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a) Es un conjunto de familias que se identifican por sus relaciones sociales 
y económicas.
b) Define una situación objetiva dentro de la sociedad.
c) Corresponde a la organización social de la producción.
d) No sólo constituye uno de los elementos estructurales de la sociedad si­
no puede servir también de base para agrupamientos de intereses político-eco­
nómicos particulares.
e) Tiene con otros estratos relaciones que son variables en el tiempo.
Para los efectos de nuestro estudio hemos definido, por separado, estratos 
de mayores y menores ingresos que no son equivalentes en áreas urbanas y 
rurales.
En general nuestro trabajo debe ser considerado sólo como una contribu­
ción en la búsqueda de una metodología de interpretación del comportamiento 
socio-económico de las familias peruanas. Naturalmente podría ser mejorado a 
medida que se usen técnicas más sofisticadas; por ejemplo, podría realizarse 
un análisis multivariado que permita la distinción de nuevas variables que pue­
dan explicar todavía más aproximadamente el estado social de las familias.
Metodología
La información que se usó para definir los estratos sociales fue la recolec­
tada por la encuesta nacional de consumo de alimentos realizada en 1972.* Es­
ta encuesta no incluyó preguntas específicas que tuviesen por objetivo diferen­
ciar grupos sociales, lo que obligó a interrelacionar las variables proporciona­
das por la encuesta para construir dichos estratos. Dichas variables fueron;
a) Grupo ocupacional del primer trabajador de la familia en su actividad 
principal.** Por ejemplo, tapicero, médico, administrador de comercio, etc.
b) Categoría de ocupación del primer trabajador de la familia en su activi­
dad principal. Entre ellas se tiene Patrono, independiente (incluyendo a los em­
pleadores y trabajadores por su cuenta), empleado, obrero, trabajador familiar 
no remunerado, etc.
c) Monto de ingreso del primer trabajador de la familia, en todas sus ocu­
paciones.
* Además para Lima Metropolitana hemos usado información sobre el distrito de 
residencia y el grado de capitalización de las familias. Para ello, como hemos dicho, se 
complementó y cruzó la información de la encuesta con las boletas del Censo de Pobla­
ción y Vivienda de 1972.
** Primer trabajador es aquél que obtiene mayor ingreso entre los trabajadores de 
una familia. La actividad principal es la ocupación de mayor ingreso para el trabajador. 
Según nuestra definición el 94% de jefes de familia son también los primeros trabajado­
res de las mismas.
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d) Monto de ingreso familiar, proveniente de las diversas fuentes por traba­
jo remunerado, por cuenta propia, como empleadores (patrones), por transferen­
cias, de capital, autoconsumo, etc.
e) Proporción del presupuesto familiar, que se dedica a la alimentación.
f) Grado de capitalización de las familias, medido en términos de:
—Características de la vivienda; número de cuartos, materiales de cons­
trucción; servicios de agua, desagüe y electricidad, instalaciones dentro de la 
vivienda.
—Equipamiento del hogar: televisor, refrigeradora, cocina a gas o eléctri­
ca, automóvil particular.
g) Localización residencial — distrito de residencia.
DEFINICION DE ESTRATOS SOCIALES
En nuestro trabajo, diferenciamos estratos para las áreas urbanas y rurales.
Areas urbanas
Dentro de las áreas urbanas se consideró las de Lima Metropolitana y de 
grandes ciudades.
Tanto la calidad de vida como los recursos disponibles para las familias en 
términos de niveles de nutrición, posibilidades de empleo, acceso a los servi­
cios de salud, educación, etc. son claramente diferentes, de un lado, en Lima 
y otras ciudades importantes del país y del otro en las áreas rurales. Por eso 
los grupos de familias residentes en Lima Metropolitana y las grandes ciudades 
del Perú presentan características socio-demográficas y económicas muy dife­
renciadas del área rural.
A continuación definiremos cada uno de los estratos urbanos que fueron 
considerados en este estudio.
Artesanos
Este sector incluye principalmente a pequeños manufactureros de varios 
oficios, comerciantes al por menor y vendedores ambulantes. Son trabajadores 
principales que se desenvuelven por cuenta propia, tienen baja o ninguna cali­
ficación y, frecuentemente, son considerados sub-empleados. Sus niveles de in­
greso son muy bajos debido a que su escaso grado de capitalización se limita 
las más de las veces, a sus herramientas de trabajo. No tienen mayores posi­
bilidades de asociarse con fines productivos o gremiales,* y tampoco tienen ac­
ceso al sistema de seguridad social. Su actividad es marginal al sector moder­
no de la economía urbana.
*SóIo el 11% de vendedores ambulantes están afiliados a sus propias organizacio­
nes. Censo de Vendedores de Lima Metropolitana, 1976 (Cálculo del Cuadro Nv 10).
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Obreros
Estos trabajadores ubicados principalmente en el sector fabril y manufactu­
rero, perciben ingresos por la venta de su fuerza de trabajo. Sus niveles de in­
greso dependen de su calificación, especialidad, sector donde se desenvuelve 
la empresa y grado de desarrollo de la organización sindical a la que pertene­
cen, si ésta existe.
Independientes
En este estrato incluimos a medianos comerciantes, trabajadores indepen­
dientes de varios oficios, transportistas propietarios, etc. No incluimos en el mis­
mo a los empleadores que tienen cierto nivel de capitalización.
En realidad, este sector está definido por trabajadores por cuenta propia 
que tienen cierto grado de capitalización y que, frecuentemente, requieren la 
participación de trabajadores familiares o ayudantes eventuales.
Estos trabajadores están insertados dentro de un mercado cercano al de 
competencia perfecta y no ejercen control sobre el aparato productivo en el sec­
tor en que se desenvuelven. Para lograr niveles aceptables de ingresos están 
forzados a competir con otros independientes y con las grandes empresas de 
industria y comercio.
Empleados
En este estrato figuran los trabajadores del sector público y privado en sus 
grupos de oficinistas, agentes de ventas, trabajadores semi profesionales, técni­
cos, etc. También se incluye en este estrato a los profesores de primaria y se­
cundaria y al personal subalterno del Ministerio del Interior: Policía, Guardia Re­
publicana, etc.
La gran mayoría de estos trabajadores tiene ingreso fijo, acceso a la segu­
ridad social y a los sistemas formales de crédito (mutuales, cooperativas, etc.). 
Sin embargo, tienen una gran heterogeneidad en sus ingresos, lo que se expli­
ca por su diferente calificación, su antigüedad en el puesto y los tipos de empre­
sa para los cuales trabajan.
Profesionales
Se incluye en este sector a profesores universitarios y empleados de altos 
niveles de educación o de ingresos y se excluye a profesionales por cuenta pro­
pia así como a profesores de primaria y secundaria.
La alta calificación de estos trabajadores les facilita cierta movilidad, den­
tro de la estructura productiva hacia las escalas productivas de las empre. 
sas. Su ascenso a los niveles ejecutivos puede darse por la vía de promociones, 
vínculos de confianza, relaciones familiares, etc. Las familias formadas por es­
tos trabajadores tienen alto nivel educativo como su mayor capital humano.
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Ejecutivos
Aquí están considerados los fabricantes, dueños y gerentes de grandes em­
presas, directores y funcionarios de categoría directiva de la administración pú­
blica y profesionales independientes con niveles altos de ingreso. Ellos tienen 
el comando y control del aparato productivo por ser los propietarios de los me­
dios de producción o porque intervienen en su gerencia.
Estratos sociales en los centros poblados y áreas rurales
Citemos las palabras de Silgado:
i
"En el mundo rural latinoamericano, el factor determinante del estado social 
es la propiedad de la tierra. De esta posición derivan los otros derechos la au­
toridad, el poder, el prestigio. Esta relación de propiedad determina una estrati­
ficación económico-social rígida, base de otras estratificaciones, en donde la 
industrialización no logra alterar la estructura básica agraria de la tierra,. .”.*
Las familias que viven en los centros poblados y áreas rurales del interior 
del país están fuertemente articuladas al sector agropecuario. Son los proce­
sos productivos de la agricultura y ganadería, aquellos que determinan la vida 
comunitaria, horarios de trabajo, y hábitos de consumo de estas familias. En con­
secuencia su comportamiento económico y social difiere también del que carac­
teriza a las familias que viven en las áreas urbanizadas.
Sin embargo, en el campo también hay diversidad empresarial en cuanto a 
los niveles de capitalización, intensidad tecnológica, tamaño de parcelas, pro­
ductividad, tipo de cultivos y diversidad de clima, etc. Contrastan con estas dis­
paridades ocupacionales una menor heterogeneidad en los niveles de ingresos 
de los trabajadores: mientras en Lima y las ciudades importantes del país los ni­
veles de ingreso de los trabajadores son más variados, en las áreas rurales son 
más homogéneos.
Debido a la diferenciación y división del trabajo que también existe en el 
campo, es importante estratificar a las familias que allí residen. Con tal motivo 
hemos usado el número de salarios mínimos vitales que recibe una familia, co­
mo un primer factor discriminante entre familias ricas y pobres. Aplicando este 
criterio pudimos definir 8 estratos.
A continuación hacemos una lista de definiciones de cada uno de los estra­
tos: pequeños agricultores, obreros agrícolas, trabajadores independientes no 
agrícolas, obreros no agrícolas, empleados medios, agricultores medios y estra­
to alto.
Pequeños agricultores
Son familias de pequeños propietarios o usufructuarios de pequeñas exten­
siones de tierras (minifundios) que cultivan usando básicamente la fuerza de
0 En Román de Silgado, M. “La Dialéctica Campo-Ciudad y el Desarrollo Lati­
noamericano”, publicación del CIUP, 1978, pág. 38.
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trabajo familiar. Sus niveles de recursos y de educación son muy bajos y casi 
no usan insumos comerciales para la producción de su parcela familiar.
Su producción es de subsistencia; es decir, mayormente dirigida al auto­
consumo, aunque frecuentemente, venden una pequeña parte a los mercados 
locales para obtener el ingreso monetario que les servirá posteriormente para 
adquirir los bienes e insumos producidos en la ciudad.
Obreros (peones) agrícolas
En este estrato se encuentran familias de trabajadores asalariados, jorna­
leros y braceros no calificados, quienes venden su fuerza de trabajo en el sec­
tor agrícola de la región. Están supeditados a la estacionalidad para desempe­
ñar sus actividades agrícolas y no tienen capacidad organizativa para negociar 
un salario. En general, sus ingresos son de subsistencia y se ven forzados a 
migrar estacionalmente a las haciendas o eventualmente a las ciudades. Estos 
trabajadores enfrentan un escenario de vida muy inestable y poco productivo; 
son en realidad, los más marginados del sistema.
Independientes No Agrícolas
Los independientes no agrícolas son trabajadores por cuenta propia que es­
tán insertos de alguna manera al sector agrícola a través de la provisión de in­
sumos o servicios. Son trabajadores medianamente calificados o sin ninguna ca­
lificación y su nivel de capitalización es muy bajo. Estos trabajadores se de­
sempeñan como constructores, pequeños comerciantes, sastres, zapateros, etc., 
casi siempre más adscritos a formas de vida urbana que plenamente rural. La 
calidad moderna de su actividad se manifiesta por su vinculación económica 
con la ciudad.
Obreros No-Agrícolas
Se hallan ubicados principalmente en el sector extractivo: minería, pesque­
ría, forestal, pero trabajan también en la construcción y como operarios en la 
industria artesanal; en algunos casos perciben el servicio de vivienda como par­
te del salario. Son trabajadores subcalificados y carecen de poder de negocia­
ción para obtener mejores condiciones de trabajo o en el nivel del salario.
Empleados medios
Este estrato comprende a trabajadores que laboran en puestos secundarios 
de oficina de la administración pública o privada y en pequeños negocios. In­
cluye también a los profesores de primaria y secundaria. Sus ingresos no son 
múy altos.
Agricultores medios
Familias de medianos propietarios y arrendatarios de tierras que tienen el 
control de predios de más de 5 Has. o su equivalente en el sector agrícola. A 
diferencia de los pequeños agricultores, usan insumos industriales y contratan
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mano de obra asalariada la mayor parte del año. Su producción es comerciali­
zada en los mercados urbanos.
Estrato alto
Incluye a los comerciantes al por mayor y agricultores que controlan las 
mayores extensiones de tierra y que tienen niveles altos de productividad. Es­
tán muy ligados con la clase alta de las grandes urbes. Parte de sus recursos 
son transferidos a la ciudad, hacia Jos sectores industrial, vivienda, finanzas, 
etc., bajo la forma de adquisición de bienes (casas y terrenos), instalación de 
centros comerciales, envío de pensiones de enseñanza para sus hijos, etc.
En este estrato se incluye además a los profesionales y técnicos de altos 
niveles de educación y a los directores y ejecutivos de empresas.
PROCEDIMIENTO METODOLOGICO PARA UBICAR A CADA FAMILIA EN  
UN ESTRATO DETERMINADO
Una vez establecidos los estratos sociales en la forma y con los criterios 
que hemos expuesto anteriormente, se trata de ubicar a las familias encuesta­
das en cada uno de ellos. En los párrafos siguientes, describiremos los tres pa­
sos que hemos seguido con tal propósito.
1? Paso: Identificar la actividad principal del primer trabajador en la familia
Es importante identificar cuál de los miembros de la familia toma las deci­
siones económico-financieras sobre la marcha del hogar. Usualmente es el pa­
dre de familia; sin embargo, se puede encontrar casos de ausencia por un largo 
período, debido a que existen varias unidades familiares integradas en una fa­
milia extensiva, o a otras causas diversas. Enfatizamos que el comportamiento 
o modo de vida de las familias está guiado por valores culturales, sociales y de 
prestigio que, en gran medida, son guiados a su vez por el rol ocupacional de 
cada uno de sus miembros trabajadores.
Para nuestro propósito se considera como actividad principal, aquella que 
representa el mejor ingreso o la que ocupa mayor número de horas trabajadas 
por semana o meses al año.
2- Paso: Variables usadas para la ubicación de las familias en los estratos
Las características de la actividad principal del primer trabajador de la fa­
milia son usadas también como criterios para definir grupos homogéneos de fa ­
milias en términos de su actividad económica y su acceso a los servicios co­
munales.
Las variables son:
i) Categoría ocupacional: describe la categoría del trabajador y constituye 
una aproximación a la naturaleza del empleo. Diferenciamos las siguientes ca­
tegorías ocupacionales:
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-—Trabajan por su cuenta o como empleadores 
Independientes 
Patronos
—Trabajador familiar no remunerado
ii) Grupo ocupacional: expresa el tipo de actividad. Los códigos de ocupa­
ción u oficio (999 en total) empleados en el Censo de Población y vivienda 1972 
se agruparon en 9 grandes grupos:




agricultores, ganaderos y pescadores
mineros y canteros
artesanos y operarios
conductores de medios de transporte
trabajadores de los servicios
A manera de ejemplo, se presenta las ocupaciones del gran grupo 4. 
Grupo 4: . Comerciantes y vendedores
Sub Grupo 42: Jefes de venta y compradores
Código 422 : Jefes de venta comercio al por menor
426 : Agente de suministro
427 : Administrador, comercio al por mayor, etc.
Sub Grupo 46: Vendedores, empleados de comercio, trabajadores asimilados
Código 464 : De mostrador
461 : Vendedor ambulante, excluye alimentos, preparados
463 : Vendedor de periódicos, revistas, loterías
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iii) Nivel de ingreso familiar
El ingreso de la familia, se expresó en número de salarios mínimos vitales 
del año 1972 (SMV), como un aproximador de su capacidad adquisitiva.
Se diferenció 3 grupos:
Bajo 0 — 1.9 SMV
Medio 2 —5.9 SMV
Alto 6 a + SMV
iv) Presupuesto en alimentación
—Proporción del presupuesto familiar que se dedica a alimentación, bajo el 
supuesto que las familias de menores ingresos, dedican una mayor proporción 
de su gasto en la adquisición de alimentos.
v) Otras variables
Para el caso de Lima, se utilizó además:
—Riqueza familiar: que mide el grado de capitalización (acumulación) de 
bienes durables, en términos de:
Características de la vivienda: numero de cuartos, materiales de cons­
trucción, instalación de agua-desagüe, luz eléctrica.
Equipo del hogar: automóvil, televisor, refrigeradora y cocina a gas o 
eléctrica.
—Localización residencial: distrito de residencia.
3“ Paso: construcción de una matriz de doble entrada (Grupo de Ocupación-Ca­
tegoría 'de ocupación), para el área urbana y de tres entradas para rural y po­
blados.
Lima Metropolitana y Grandes Ciudades
Cada familia es ubicada en una de las "casillas” de la matriz. A manera de 
ejemplo, en la Tabla N- 1, se presentan 7 grupos de ocupación y 5 categorías 
de ocupación. Así, cada familia estará ubicada en una de las 35 (7 x 5) casillas, 
que están clasificadas, de un modo muy general, de la siguiente manera:
1) Casillas "a”, familias cuyas características coinciden con nuestras de­
finiciones.




3) Casilla "c", las que son inaceptables por las definiciones de los estratos. 
Por ejemplo, un profesional con actividad de obrero, es teóricamente inacep­
table.
Los casos "a" son adecuadamente identificados en los estratos. En cam­
bio las familias pertenecientes a los casos “b" y "c” serán analizados con ma­
yor cuidado con el concurso de variables complementarias para su mejor discri­
minación.
Area rural y centros poblados
Para esta área, construimos una matriz de tres entradas (grupos de ocupa­
ción-categoría de ocupación y salario mínimo vital). Ver Tabla N- 2.
Ella define 7 estratos ocupacionales. Las familias con el código 9, serán 
investigadas en mayor detalle y con ayuda de la variable "proporción del gasto 
para alimentación” serán ubicadas en un determinado estrato ocupacional.
T A B L A  No. 2 
MATRIZ DE ESTRATIFICACION SOCIAL: RURAL Y POBLADOS
* RANGOS DE SMV
R1 = 0 a 1.99 SMV
R2 = 2 a 5.99 SMV
R.3 = 6 a más SMV
CODIGOS DE LOS ESTRATOS SOCIALES
1 = Pequeños agricultores 5 = Empleados medios
2 = Obreros agrícolas • 6 = Agricultores medios
3 = Independ. No-agricolas 7 = Estrato alto.
4 = Obreros No-agrícolas
(a) Las ocupaciones (a tres dígitos) se codificaron de acuerdo a la clasificación 
empleada en el Censo de Población y Vivienda. Se tiene ordenados en 80 
sub-grupos y 7 grupos.
2 1 2
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